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Caos
Abril de 1981
Siempre he disfrutado del olor de mis piaras de cerdos, pero lo que de verdad me excita son los gritos de esas otras puercas que arrastro hasta allí para divertirme un rato. 

Me gustan sus llantos y esas caras de súplica manchadas de lágrimas y mocos, mientras me ruegan que los dejes libres y que por favor no las mate. La última que me cargué hasta se meó de miedo y eso solo logró alterarme tanto que tuve que acuchillarla mucho antes de lo que hubiese deseado. Suelo disfrutar prolongando la diversión y la verdad es que aquel final tan rápido me acabó jodiendo la fiesta.
Debo de haber sonreído al recordar aquello, porque el poli que tengo en frente me mira con cara de cabreo antes de pegar su cara a la mía para gritarme entre salivazos y peste a tabaco.
—¿Pero qué coño te hace tanta gracia ahora, pedazo de anormal?
Pese a no contestarle, me obligo a borrar la sonrisa de mi cara, tan solo para que el tipo se calle un poco y deje de escupirme en la jeta.
—Llevamos horas con esto y sigues empeñado en no abrir la boca. Pero deja que te diga algo; tu cómplice ya nos ha contado todo lo que necesitamos saber para meterte en el trullo durante el resto de tu asquerosa vida, degenerado de mierda.
Me cuesta no volver a sonreír al escuchar lo que acaba de decir el poli aspersor, así que me conformo con cruzarme de brazos y seguir mirando el espejo que está frente a mí. 
Sé que hay unos cuantos más ahí detrás esperando a que cante. Seguramente esperan a que me derrumbe de puro agotamiento, después de los cuatro días que llevo aquí metido.
A veces pasan horas hasta que me dan el agua que les pido. Me racionan la comida, aunque no me importa demasiado porque lo que me dan tiene toda la pinta de haber sido regurgitado antes de haber acabado en las apestosas bandejas donde lo sirven. Mi cama en este hotel de lujo, cuando no me están interrogando, se reduce a una colchoneta de playa que apesta incluso más a meados que las propias paredes del calabozo donde me tienen encerrado. 
El agente me echa otra mirada de asco y se da la vuelta para salir del cuarto dando un portazo. Una vez solo, aprovecho para estirarme y desperezar mis músculos agarrotados por las muchas horas que llevo aquí sentado. Bostezo con la boca bien abierta y con aire relajado para demostrarles a los polis de detrás del espejo lo tranquilo que estoy y lo poco que me importa tener que pasar allí un tiempecito más. 
Me gusta tocarles las narices a estos monos uniformados y en el fondo es la única distracción que me permite este sitio asqueroso. Una cucaracha pasa por encima de mi mano al ponerla sobre la mesa y al verla enseguida pienso en Ramiro.
La policía sabe que estoy aquí por su chivatazo, pero la verdad es que no tienen ni idea de que él fue en gran medida el responsable de que todo esto empezase.
Invierno de 1977
Ramiro miró al cielo con el ceño fruncido antes de hablar con aire preocupado.
—Parece que se avecina una tormenta, jefe. Miguelito está a punto de llegar y los gorrinos andan algo nerviosos con este tiempo. Va a ser todo un lío subirlos al camión… Además, con lo asustados que están, le van a dar el viaje al pobre viejo, de camino al matadero. Ramiro rio con sorna antes de quitarse una gorra tan sucia que ya ni tenía color definido. La usó para enjugarse la frente perlada de sudor y la volvió a colocar sobre su cabeza con un gesto rápido.
—Mi abuelo solía decir que estos bichos dan mejor carne cuando pasan miedo al ser sacrificados—le expliqué a Ramiro—. Y créeme cuando te digo que el hombre sabía de lo que hablaba, teniendo en cuenta que en sus comienzos se encargaba él mismo de degollarlos con su propio cuchillo—concluí con orgullo.
—Pues si él lo decía, seguro que es verdad. Su abuelo era un hombre sabio, de esos que no han ido a la escuela, pero saben de la vida. Y ya sabe usted lo que se le quería por aquí. 
¡Era una buena persona, sí señor! La prueba está en que en cuanto le empezaron a ir las cosas bien en el negocio de los cochinos, le dio trabajo a los del pueblo y cualquiera que necesitase una manita para llegar a fin de mes podía contar con don Federico, ya lo creo. Además, era el único de la comarca que ni siquiera les cobraba intereses cuando le devolvían el dinero.
El polvo que levantaba el camión de Miguelito comenzó a distinguirse a lo lejos y no tardamos en escuchar su viejo motor, rugiendo y renqueando a causa de los baches del camino que llevaban hasta mi granja porcina. La mejor y más grande de toda la región, herencia de mi abuelo Federico, al que tanta gente de por aquí pondría en un altar, y de la que llevan comiendo tres generaciones de la familia Negrero.
—Bueno, Ramiro, en cuanto hayas acabado de ayudar a Miguel a cargar el camión, podrás irte a casa. Por aquí ya no hay más faena que hacer. —Levanté la mano a modo de despedida, antes de darme la vuelta para dirigirme hacia mi todo terreno.
—¡Espere jefe! —gritó Ramiro antes de acercarse a mí—. Me gustaría invitarle a un par de cubatas cuando acabe con esto. Después de todo, hoy es sábado y hay que divertirse un poco. Si no tiene nada mejor que hacer, podríamos ir a dar una vuelta.
—Bueno, Ramiro, pues no sé qué decirte…
—Es que, además, resulta que han abierto un sitio nuevo en el puerto y mi primo me ha dicho que tienen unas chicas de escándalo —sonrió, guiñando un ojo—. Desde negritas africanas de esas, hasta chinitas como las que te sirven arroz tres delicias en cualquier restaurante, pero a estas se les puede hacer de todo, —rio— no como a las otras, que no se les puede tocar el culito sin arriesgarse a ser troceado y vendido como pollo al curry en su mismo local. —Ramiro soltó una carcajada justo cuando Miguel se bajaba del camión para saludarnos con un gesto del mentón. 
Todo el que conoce a Miguelito sabe que no le gusta hablar y nadie le obliga nunca a hacerlo. La verdad es que a mí nunca me ha importado. Para descargar y cargar ganado no hace falta ser muy locuaz y a mí me basta con que haga bien su trabajo.
La invitación de Ramiro me planteó mis dudas al principio, pero finalmente la acabé aceptando por una buena razón. Y es que a mí, una de las cosas que más me gustan en esta vida, son las novedades. Bueno, las novedades y sobre todo las putas. O como las llamaría mi santa madre, las mujeres de mala vida. 
Sí, las fulanas son una de mis debilidades y desde que mi padre pagó a aquella putilla de pueblo para desvirgarme cuando cumplí los quince años, nunca he dejado de frecuentarlas. Tengo que decir que no me van los placeres convencionales, esos de tú arriba y yo abajo y otras costumbres de gente corriente. Yo, cuando pago a una mujer, es para hacerle daño. Pero por supuesto, no todas las putas se prestan a que las apalicen mientras las montan de forma brutal, por lo que tardé un tiempo en dar con una que se dejase vapulear a cambio de una buena suma. Ahora, cuando la voy a ver, que no suelen ser más de un par de veces al mes, me abre la puerta despacio y en sus ojos veo miedo porque como ya llevamos más de dos años con esto, la muy desgraciada sabe lo que le espera al verme llegar. Aunque yo siempre acabo por disipar cualquier reticencia que pueda aparecer, tirando un buen fajo de billetes sobre su mesita de noche. La tipa es madre soltera y necesita ese dinero para sacar a su bastardo adelante. Seguramente es en él en quien piensa cuando aguanta los golpes salvajes que le suelo propinar en la cara. Ya se sabe que una madre es capaz de todo por un hijo y para que la pobre se sienta orgullosa de ella misma por su poder de sacrificio, nunca me voy de su casa sin partirle los labios a hostias.
Ya llevábamos un buen rato en el garito cuando a Ramiro, que tan solo se había tomado un par de vodkas, se le empezó a soltar la lengua. Entonces comencé a darme cuenta de que pese a llevar ya unos cuantos años trabajando para mí, era a partir de aquella noche cuando iba a empezar a conocerle realmente.
—Un hombre necesita alguna distracción de vez en cuando, ¿no cree, jefe? —me preguntó mientras le daba una sonora palmada al muslo de la putilla negra que tenía sentada sobre el regazo—. ¿Pues sabe una cosa? Mi mujer, la Chari, está encantada con que yo venga a estos sitios. De hecho, si por ella fuera, me haría ella misma una tarjeta VIP para poder recorrerme todos los puticlubs de la isla más a menudo.
—Pues sí que tienes suerte con la Chari, Ramiro. La mayoría de las esposas no suelen ser tan permisivas con sus maridos, desde luego —no pude evitar contestar con sorna.
—Es que verá, la Chari nunca ha sido mucho de cosas sexuales, usted ya me entiende —dijo guiñándome un ojo—. Pero después de dar a luz a nuestro cuarto chiquillo, ya le tiemblan hasta las piernas de miedo con solo ver que me bajo la bragueta. Hace ya tiempo que parecemos un matrimonio de esos que solo se dan la mano y algún besito sin lengua de vez en cuando. 
Ramiro se rio con tantas ganas de su propia ocurrencia que un par de gotitas de saliva salieron despedidas de su boca para aterrizar directamente sobre mi mejilla. Mis músculos se tensaron por el asco, pero como el discurso del paleto no dejaba de tener cierta gracia, me aguanté las ganas de partirle la cara allí mismo y tan solo me limité a limpiarme la cara con una servilleta de papel. Tras aquel estallido de buen humor, Ramiro se quitó a la fulana de encima de mala manera para acercarse a mí con aire de confidencia.
—Además, lo bueno de andar con estas guarrillas es que se dejan hacer de todo, que para eso están. Las mujeres de bien como la Chari se hacen respetar hasta en el catre y, claro, uno tiene que buscarse la vida luego para follar como es debido. 
El paleto se acomodó de nuevo en su sitio y la chica negra se volvió a sentar sobre él con la misma sonrisa de maniquí en los labios. 
— Bueno, ¿qué le parece el garito, jefe? —me preguntó, hinchando el pecho con la misma satisfacción con que lo hubiese hecho el mismísimo dueño de aquel antro.
—Pues no está mal, Ramiro. No está nada mal…
—¡Va a ser que no le veo muy convencido jefe! A mí me parece que esto está de lujo, pero si le digo la verdad, lo que más me gusta de estos puticlubs recién abiertos son estas chicas que no se enteran de nada. Como la mayoría acaba de llegar, ni siquiera hablan español y lo mejor de todo es que son hasta agradecidas. Como en sus países las tratan peor que a los perros que se suelen comer, con que uno se ponga un condón y no le escupa en la cara después de correrse, ya les parece que son tratadas como reinas.
Y como para dar fe de sus palabras, Ramiro agarró a su fulana por la barbilla con una gran sonrisa y con voz melosa comenzó a soltarle todo tipo de improperios y obscenidades sin que la chica hiciese otra cosa que sonreírle tontamente al cazurro que en ese momento la estaba insultando y que con aires de hombre de mundo acabó por encenderse un habano que llevaba ya rato manoseando.
Lo que mejor recuerdo de aquella noche es que toda aquella escena me divirtió muchísimo y que, para mi sorpresa, me descubrí a mí mismo pensando que Ramiro me iba cayendo cada vez mejor. El tipo no tenía nada que ver con la gente que yo solía frecuentar habitualmente. Su cultura y educación dejaban mucho que desear y desde luego su estilo de vida no tenía nada que ver con el mío, pero de una cosa me convencí durante aquella juerga y es que Ramiro y yo teníamos el mismo concepto de lo que era la verdadera diversión. Para celebrar mi nuevo descubrimiento, levanté la mano para pedirle al zorrón de la camarera que nos trajera un par de copazos de coñac.
Primavera de 1986
La primera vez que vi a Dulce creí que me iban a reventar las pelotas de gusto. En realidad, fue pura casualidad el que yo estuviese aquella tarde en la finca. Recuerdo que decidí pasar por mi despacho para recoger unos papeles después de volver de una de esas comidas de negocios en las que la sobremesa se alarga durante horas. Me sentía algo amodorrado después de tanta comida, alcohol y conversaciones aburridas, así que lo único que quería era darme prisa para llegar a casa lo antes posible y echar un sueñecito, que según me apeteciese, podría prolongarse hasta el día siguiente. Entonces fue cuando ella llamó a la puerta y yo acabé abriendo de mala gana, aunque mi cara de pocos amigos no tardó en desaparecer al darme cuenta de la hembra que tenía delante.
—Disculpe, señor Negrero, andaba buscando a Ramiro, ¿no lo habrá visto usted por aquí, por casualidad? Llevo ya un buen rato dando vueltas y no lo encuentro por ningún lado. Verá usted, vengo de parte de mi hija Chari para traerle algo de comer, porque al parecer hoy va a tener que quedarse a trabajar hasta tarde —dijo la mujer, mientras levantaba una bolsa de plástico que parecía contener un par de envases llenos de comida.
—¿La madre de Chari? —pregunté incrédulo, mientras mis ojos recorrían el cuerpazo de cincuentona más apetitoso que había visto en mi vida—. Entonces usted es la suegra de Ramiro —constaté sin poder disimular mi asombro.
—Pues sí, señor. Mi nombre es Dulce—dijo extendiendo una mano que ignoré para darle directamente un par de besos en las mejillas. Su olor a jabón de Marsella y naranjas recién peladas me envolvió de repente y sentí unas ganas tremendas de montarla allí mismo. Intentando mantener el control, le pedí que me llamase por mi nombre de pila y empecé a calcular mentalmente cuántos encuentros más harían falta para conseguir tirármela.
—Ha sido un verdadero placer conocerte… Martín. La verdad es mi yerno siempre habla maravillas de ti y ahora que nos conocemos en persona veo que no exagera cuando te describe como un verdadero caballero. —Esta vez fue ella quien se acercó para darme un par de besos de despedida, y al hacerlo, sus grandes pechos rozaron uno de mis brazos.—  Mi marido, que en paz descanse, no me dejaba salir demasiado porque era un hombre tremendamente celoso, pero desde que murió hace ya tres meses he empezado a darme mis paseítos y a volver a disfrutar de cierta libertad —Dulce rio, y al hacerlo dejó al descubierto unos dientes blancos y perfectamente alineados, que enseguida me imaginé lamiendo uno a uno—. Así que supongo que no tardaremos en volver a vernos, ¿verdad?
Los dedos de Dulce rozaron su cuello, en un gesto que pretendía ser casual pero cuya carga sexual era tan evidente que tuve que hacer otro esfuerzo para seguir manteniendo la compostura. Así que cuando se hubo marchado, y su rotundo culo de viuda alegre hubo desaparecido de mi vista, me abalancé sobre el teléfono para llamar a la fulana con la que me solía desfogar a gusto. Recuerdo que aquella tarde la pillé con tantas ganas que hasta le salté un diente. Eso sí, con lo que le pagué, tuvo suficiente para poder arreglarse la boca y seguro que hasta le alcanzó para algún caprichito.
No puedo negar que soy un tipo generoso, y tal vez esté mal decirlo, pero me enorgullezco de ello.
Agosto de 1978
Con los restaurantes me pasa lo mismo que con las casas de putas. Me gusta frecuentarlos por la comodidad que supone sentarme tranquilamente para elegir el plato que más me guste de entre todos los de la carta, para después limitarme a esperar a que me lo sirvan, y por si fuera poco son otros los que se encargan de recoger y limpiar lo que ensucio. ¿Qué más puede uno pedir? Pese a todo, si tengo que elegir, sigo prefiriendo que me traigan la comida a casa. Disfrutar, por ejemplo, de una excelente cena en la intimidad de mi hogar no tiene precio. Las mismas ostras con gelatina de ginebra saben infinitamente mejor cuando me las como en pelotas y tirado sobre el sofá de cuero negro del salón de mi hogar, que cuando lo hago sentado a la mesa del mejor restaurante de la capital. Lo mismito que con las putas. Los burdeles están bien hasta cierto punto. Sus paredes, camas y personal de seguridad y limpieza pueden ser una comodidad, hasta que se convierten en un estorbo. Personalmente, para disfrutar de una buena zorra me gustan las calles del puerto. Sus esquinas son como un maldito buffet libre y ofrecen mil y una posibilidades en cuanto a fulanas. Las hay de todo tipo, color y raza, además casi siempre están dispuestas a acompañarte a donde quieras si te ven con pinta de rico y las subes a un coche caro. Lo único que pedirán a cambio de ir contigo a donde sea será una buena morterada. Les enseñas los billetes y van detrás de ti como las malditas ratas lo hicieron con el puto flautista de Hamelín. 
A Lidia la encontramos cerca de un parque de esos en los que por el día se pueden ver madres jugando con sus hijos y que al anochecer se transforman en nidos de cucarachas repletos de camellos y fulanas. La chica era bonita, no demasiado mayor y con pinta de no llevar demasiado tiempo haciendo la calle. Cuando vio que parábamos el vehículo frente a ella, no se acercó como lo suelen hacer las putas viejas. Tan solo se limitó a sonreír en un intento de demostrar una seguridad en sí misma que a todas luces no poseía. Su cuerpo delgado y sus maneras de chica fina me gustaron enseguida y no tardamos en acordar un precio. Antes de subirse a la furgoneta que siempre usábamos en aquellas ocasiones, dejamos claro que yo era el cliente y que Ramiro tan solo se limitaría a mirar, por lo que ella se llevaría un dinero extra.
—¿A dónde vamos, si puede saberse? —preguntó la muchacha, nada más subirse al vehículo—. Yo conozco un sitio discreto por aquí cerca, seguro que no nos molesta nadie y podrás aparcar la furgoneta sin problemas —acabó por decir, mientras rebuscaba en su mochila con aire distraído.
—La verdad es que tenía pensado ir hasta una calita no muy lejos de aquí. ¿No te importa verdad? El sitio está muy bien y es donde suelo ir para estos asuntos —le dije yo tranquilamente.
—Muy bien. Pues vámonos entonces —contestó ella sin más.
Durante todo el trayecto, la chica, que dijo llamarse Lidia, se limitó a mirar por la ventanilla sin abrir la boca más de lo necesario. Tan solo contestaba a mis preguntas con timidez para volver a callarse enseguida. Aquella actitud tan poco habitual entre las mujeres de su gremio comenzó a ponerme realmente cachondo. Y es que tirarse a una puta experimentada no tiene tanto morbo como hacérselo con una chica que todavía se siente incómoda al ponerle precio a su entrepierna.
En cuanto llegamos y apagué el motor, tan solo se escuchó el rumor de las olas que lamían la arena de la playa no muy lejos de la furgoneta. El sitio estaba desierto y la construcción más cercana era un chiringuito que a esas horas ya estaba cerrado.
—Ahí detrás tengo un colchón de lo más confortable, muchachita —indiqué con un gesto de la barbilla—. Así que ya puedes ir quitándote la ropa y poniéndote a cuatro patas sobre él.
Ramiro, que había estado relativamente callado hasta el momento, soltó una risilla y le pegó un buen trago a la litrona de cerveza que tenía en la mano y que a estas alturas de la noche, sin gas y recalentada, debía de saber a algo parecido al pis de gato.
Lidia se deslizó entre los asientos delanteros de la furgoneta hasta dejarse caer de culo sobre el colchón, para lentamente comenzar a quitarse la ropa ante la cara roja y expectante de Ramiro. La chica ni tan siquiera lo miró cuando acabó por decir con voz casi infantil:
—Hemos quedado en que este solo miraría, que quede claro. 
—¡Ahora resulta que la puta se va a poner remilgada! —estalló Ramiro de repente.
—No es eso… —contestó ella enseguida—. Pero oye, si queréis tengo muchas compañeras que estarían encantadas de montárselo con los dos a la vez. 
—Oye, bonita, la que estás aquí eres tú y será mejor que te portes como una buena putita si no quieres que te pida el libro de reclamaciones —espetó el paleto, mascando las palabras como solo lo hacen los borrachos.
—¡Ramiro, quieres dejar a la señorita en paz! —Pude ver cierto alivio en los ojos de Lidia al ver que intervenía en su favor, pero su mirada se oscureció de nuevo cuando seguí hablando—. Además, ella solo se ha negado a hacer un trío. No ha dicho nada de que te la tires después de que yo lo haga. ¿Verdad preciosa?
—Pues eso os va a costar más pasta, que quede claro.
No pude evitar reírme al escuchar su respuesta, digna de un verdadero putón. El espejismo de niña buena se iba diluyendo y decidí disfrutar lo antes posible de aquello que iba a pagar.
La chica se portó bien y sus falsos grititos de placer fueron lo suficientemente convincentes como para quedarme a gusto tras unos cuantos empujones, pero el problema surgió cuando Ramiro se dispuso a subirse a la montaña rusa y esta colgó el cartel de cerrado.
—Va a ser que no me apetece montármelo contigo, grandullón —le dijo la chica, poniendo una de sus manos sobre el pecho de Ramiro para alejarlo de ella.
—¿Cómo dices? —rugió Ramiro antes de agarrarla de la muñeca para volverla a tumbar sobre el colchón del que ella se intentaba levantar.
—¡Ay! —se quejó la chica antes de pedirme que hiciera algo—. ¡Oye, dile a tu amigo que me suelte! He dicho que se acabó lo que se daba y no hay más que hablar.
Recuerdo que me hizo mucha gracia la repentina valentía de la que hizo gala la apocada muchacha en aquel momento. Sus ojillos refulgían bajo la luz artificial que iluminaba el interior de la furgoneta. Aunque probablemente no se tratase de valor lo que la empujó a actuar de aquella manera, sino el miedo que la invadió al sentir cómo toda la situación se le escapaba de las manos.  
—Ramiro, ya te he dicho que no molestes a esta señorita. Después de todo habrá acabado algo cansada por el meneo que le acabo de dar. Si quieres podemos volver donde la encontramos y elegir a otra zorrita con la que puedas desfogarte —solté con tranquilidad.
—¡Pero resulta que yo quiero follármela a ella, jefe! Y esta puta tiene que hacer lo que yo le diga, que para eso soy el que paga —contestó, echando literalmente espumarajos por la boca. El tipo daba asco con solo mirarle y por un momento casi entendí que la puta no quisiese que aquel adefesio le pusiese la mano encima—. Escúchame bien, maldita zorra, vas a tumbarte ahí para abrirte de piernas como la puta que eres y cuando acabe contigo me vas a dar las gracias por habértela metido.
Ramiro se echó para adelante con la intención de tumbarse sobre la chica, pero ella antes de sentirse aplastada, encogió las piernas sobre su pecho e hizo palanca con estas para empujar al hombre lejos de su cuerpo. La expresión de incredulidad que se reflejó en el rostro del paleto dio paso enseguida a la de la furia más brutal.
—¿Pero qué haces, pedazo de puta mierda? ¡Voy a enseñarte quién manda aquí!
Ramiro se tiró entonces sobre la fulana y sin hacer el menor esfuerzo, logró agarrarle ambas muñecas con una sola mano, inmovilizando sus finos y pálidos brazos por encima de su cabeza, mientras que con la otra mano le bajaba las bragas sin dejar de repetirle en la oreja con su voz pastosa de borracho que se estuviese quietecita.
—No te muevas, maldita estúpida, ya verás como al final te acabará gustando.
Ramiro empujó y al sentir cómo entraba en ella, la chica gritó y se revolvió aún más, pero al ver que sus esfuerzos eran en vano optó por lo que suelen optar las desgraciadas de su especie; simplemente se quedó quieta y aceptó lo inevitable. 
Recuerdo que no pude evitar reírme al escuchar el resoplido que emitió Ramiro al acabar. Realmente el tipo era una mala bestia y el espectáculo que acababa de ofrecerme al montar a aquella putilla a la fuerza no se diferenciaba mucho de cualquier cópula ocurrida en la jaula de esos mandriles que malviven en los zoos de cualquier ciudad y cuya mayor distracción consiste en follar y comer cacahuetes, para regocijo de las personas que se paran a mirarlos. 
La que no parecía haber disfrutado en absoluto de las acrobacias de Ramiro parecía ser la fulana. Unos lagrimones se abrían paso por la espesa capa de maquillaje que cubría su cara, haciéndola parecer una muñeca de porcelana resquebrajada, y cuando se enjugó los ojos con el dorso de la mano con un gesto brusco, su sombra de ojos acabó por teñirle el rostro de luto. Mientras tanto el pedazo de animal de Ramiro se fue incorporando para quedarse de rodillas, resoplando como un cerdo. Una sonrisilla de placer y dos enormes cercos de sudor bajo sus axilas adornaban su asquerosa figura, lo que no le impidió dirigirme una mirada triunfal y otro de esos guiños de gran señor a los que ya me tenía acostumbrado. La chica comenzó a sorber mocos por la nariz mientras se vestía despacio.
En realidad, cuando me paro a pensar en lo que sucedió a continuación, sigo creyendo que todo hubiese quedado en nada si la muy imbécil no hubiese hablado de más. Ramiro y yo la hubiésemos llevado de vuelta a su esquina e incluso yo mismo me habría encargado de darle una buena propina por los contratiempos de aquella noche, pero justo antes de que todo quedase zanjado, ella tuvo que abrir su sucia bocaza.
—Si os pensáis que esto va a quedar así estáis muy equivocados —nos soltó con rabia, antes de abalanzarse sobre la puerta corredera de la furgoneta para intentar abrirla, pero Ramiro tan solo tuvo que alargar el brazo para impedírselo de un empujón.
—¿Adónde te crees que vas? —le preguntó antes de dirigirse a mí con voz de cazalla—. Parece que la zorrita no ha entendido cuál es su papel, jefe. Me parece que quiere abandonar la fiesta antes de hora y encima con amenazas, así que usted dirá lo que hay que hacer.
—Bueno, bueno, bueno… Vamos a tranquilizarnos todos un poco —solté mientras me acomodaba en el sillón del copiloto de la furgoneta. Me pasé las manos por la cabeza para intentar poner algo de orden en mi engominado pelo y volví a descubrir aquella mirada en los ojos de la chica cuando al fin la miré sonriendo. Sus ojillos negros e implorantes me pedían ayuda a gritos. Por algún motivo y pese a no haber dado grandes muestras de ser mucho mejor que la bestia de Ramiro, la putilla buscaba en mí algo de apoyo y protección. Creo que mis formas y mi apariencia física, tan distintas a las de Ramiro, le hacían pensar que yo no resultaba tan peligroso como él. Craso error, por supuesto, pero ella solo descubriría su equivocación algo más tarde
—¿Me dijiste que te llamabas Lidia, verdad? —tras verla asentir, seguí hablándole sin dejar de sonreír—. En primer lugar, te pido disculpas por la actitud de mi empleado.  Es cierto que su comportamiento no ha sido el más adecuado, pero te ruego que le disculpes por ello. La verdad es que se ha propasado con el alcohol y esto ha hecho que también se propasase contigo. Así que Lidia, si te parece bien, te recompensaré por las molestias que la poca caballerosidad de este hombre te haya podido causar.  ¿Crees que podremos llegar a un acuerdo? —Saqué un buen fajo de billetes de mi cartera y se lo tendí, esperando a que lo cogiese y que todo aquel pequeño follón quedase resuelto, pero ella ni tan siquiera pestañeó. 
—Pero es que él me ha violado, señor —dijo señalando con el dedo a Ramiro—. Y puede que yo sea una puta, pero eso no le da derecho a nadie a forzarme como lo ha hecho su amiguito. 
—Te vuelvo a repetir que comprendo que te sientas molesta, pero con la pasta que te estoy dando puedes irte esta noche a casa y hasta puedes permitirte no trabajar durante un par de días. ¿No te parece un buen trato? Tú no le dices a nadie lo que acaba de pasar y te llevas un dinero con el que no contabas cuando saliste a trabajar esta noche. —Agité los billetes en el aire para animarle a aceptarlos y mi satisfacción fue absoluta cuando ella me los arrebató de la mano y se los guardó rápidamente en el escote.
—¡Bien! Veo que ya hemos llegado a un acuerdo, y ahora si quieres te llevaremos de nuevo donde te recogimos y todos contentos. Ramiro, haz el favor de coger el volante que nos vamos de aquí enseguida. La verdad es que esta nochecita empieza a alargarse demasiado y ya estoy deseando ponerle fin.
Cuando el paleto encendió el motor le eché un último vistazo a la fulana que seguía sentada sobre el colchón y que ahora apoyaba la frente sobre el cristal de la puerta de la furgoneta. Su mirada se perdía en la oscuridad que reinaba en el exterior y sus brazos apretaban firmemente su pequeña mochila contra su pecho. La verdad es que con la cara lavada y sin esa ropa de furcia barata podría haber pasado por cualquiera de esas muchachitas que van al instituto y por la tarde al cine con sus amigas. Pensé en lo joven que debía ser y entonces me giré de nuevo para no mirarla más. Deseé perderla de vista de una vez. 
Un hombre de mi posición no podía permitirse que le relacionasen con la prostitución callejera y menos aún ver su nombre escrito en algún periódico, al lado de la palabra violación. Yo era un hombre respetado en la región y últimamente se habían producido conversaciones sobre posibles cargos políticos perfectos para alguien como yo…
Me removí en mi asiento, inquieto al pensar en todo aquello, pero sentí algo de alivio al pensar que con mi buen hacer, había logrado reconducir aquella situación a mi favor, y como siempre, el dinero había resultado ser la solución para aquel problema. 
¿Pero realmente podía llegar a fiarme de la palabra de una putilla? ¿Cómo podía yo saber que la chica no había cogido el dinero para dirigirse hacia una comisaría en cuanto la dejásemos marchar?
Las dudas me asaltaron de repente como un mordisco en el cogote. Después de todo, ella había escuchado el nombre de Ramiro, conocía la furgoneta y hasta podría memorizar la matrícula… El sudor comenzó a perlar mi frente al tiempo que sentía como mi pulso se aceleraba. Aún estábamos algo lejos del pueblo más cercano cuando la luz de un semáforo apareció a través del parabrisas. Mi mente entonces se disparó en una suerte de cascada paranoica. Titulares en la prensa, noticias en los informativos locales, habladurías y chismorreos a cuenta de mi respetado apellido… 
Me giré de nuevo para descubrir a la chica exactamente en la misma posición. Al verla tan tranquila en apariencia y con aquel aspecto tan inocente, el nerviosismo que me embargaba comenzó a dar paso a un sentimiento de odio que iba en aumento por segundos. Supe que aquella tiparraca con cara de mosquita muerta quería arruinarme la vida. Seguro que en su cabecita de harpía ya le daba vueltas a todas las mentiras que iba a contar sobre mí. Tal vez, incluso se inventase que fui yo el que la forzó. Uno no se podía fiar de las mujeres como ella y yo había estado a punto de dejarla marchar.
—No hace falta que me llevéis de nuevo hasta el parque, con que me dejéis en la primera parada de taxis que veáis ya me irá bien, tampoco pienso seguir trabajando hoy, así que no necesito volver allí esta noche —musitó ella, sin despegar los ojos de la ventana.
—¿Tanta prisa tienes en abandonarnos, princesa? —le pregunté con voz melosa.
—Tan solo quiero irme a casa —contestó ella sin mirarme.
Y fue al escuchar su respuesta cuando tuve claro que aquella zorra estaba mintiendo y que tan pronto la perdiésemos de vista, se dirigiría a una comisaría para denunciarnos. Tal vez fuese su tono de voz o esa extraña indiferencia al contestar. La verdad es que no lo tengo claro, pero solo puedo decir que en aquel preciso instante fue cuando supe lo que tenía que hacer. Lentamente, me volví a girar hacia delante, justo para ver que estábamos pasando frente unas fábricas, a esas horas oscuras y desiertas. Yo conocía la zona y sabía que si al perder de vista aquellas naves industriales girábamos a la derecha, no tardaríamos en ver aparecer las primeras calles del pueblo, así que le dije a Ramiro que se echase a un lado de la carretera y que apagase el motor. Él me miró algo extrañado, pero como siempre obedeció sin rechistar. 
—¿Pero por qué paramos aquí? —preguntó la putilla—. ¿Es que queréis que me baje ya?
—Dime una cosa —le pregunté, obviando sus estúpidas preguntas— ¿Qué es lo que les piensas contar?
—¿Cómo? ¿Pero de que estás hablando? —volvió a preguntar con un aire de confusión que yo sabía fingido.
—¿Vas a seguir haciéndote la tonta conmigo o es que te has pensado que el idiota soy yo? —Escupí con asco—. Sé perfectamente que piensas ir a la policía en cuanto te dejemos marchar y como comprenderás no estoy dispuesto a permitirlo.
—¡No pienso ir a la policía! —Se sacó los billetes del escote y me los enseñó moviendo la mano de forma frenética— ¿He cogido vuestro dinero, no? Yo no quiero problemas con nadie y no pienso denunciaros, y tampoco quiero ningún trato con la pasma. Esos tipos no suelen ser precisamente encantadores con las mujeres como yo, así que puedes estar bien tranquilo cuando te digo que no le diré a nadie lo que ha pasado esta noche.
Cuando hubo acabado de hablar, comencé a aplaudir su pequeño discurso con unas palmadas lentas y sonoras, y ella se sobresaltó por la sorpresa.
—¡Bravo! Una interpretación realmente magistral —le dije sonriendo— pero tú misma lo has dicho. Eres una puta y vosotras las furcias sois las mayores expertas en el arte de fingir.
—Pero…—intentó protestar ella.
—¡Cállate! —le ordené—. No creo ni una palabra de lo que acabas de decir y ya estoy hasta los cojones de escucharte hablar.
Le mandé a Ramiro que apagase las luces de la furgoneta, además del motor, y entonces fue cuando la chica comenzó a desmoronarse. Un quejido salió de su garganta para convertirse enseguida en lo que parecía el llanto de una niña asustada y en un gesto desesperado se precipitó sobre la puerta del vehículo para intentar escapar de allí. El puñetazo que le propiné sin tan siquiera moverme de mi asiento la tiró de espaldas, dejándola algo aturdida, aunque todavía consciente.
—Ramiro, haz el favor de dejar a esta perra fuera de combate —le pedí, mientras me frotaba los nudillos que me había magullado, al chocar con los dientes de la chica—. Después de todo, esta historia la has empezado tú, así que mueve el culo y encárgate de ella.
—No, por favor —masculló ella, moviendo la cabeza e intentando incorporarse—. No me hagáis más daño, no contaré nada, lo prometo.
La poca luz que entraba en el vehículo, gracias al par de farolas situadas frente a las fábricas, me permitió ver cómo su cara se teñía de color oscuro mientras se esforzaba por hablar. De pronto comenzó a toser, al atragantarse con la sangre que salía de su boca y que ahora también le manchaba el pecho. Fue justo antes de que Ramiro le acabase estrellando la litrona vacía en la cabeza cuando de sus labios hinchados por el puñetazo salieron otras palabras que no llegué a comprender.
El silencio que siguió inmediatamente después al estallido del cristal al romperse se me antojó como un verdadero alivio. Por nada del mundo hubiese querido volver a escuchar la voz de aquella zorra.
—Gracias, Ramiro —comencé a presionarme el puente de la nariz con el pulgar y el índice y aquel pequeño masaje pareció disolver algo de la tensión que llevaba acumulada desde hacía rato—. Ves, este es otro de los motivos por los que no soporto a las mujeres, y es que no saben cuándo parar de hablar, siempre cacareando como las gallinas. Malgastan mucha saliva para no decir nada inteligente y esta tenía la lengua tan larga que se la hemos tenido que acabar cortando.
—Pues ahora habrá que ver lo que hacemos con ella —soltó el tarugo mientras se rascaba la cabeza. De pronto dio un respingo al verse la palma de la mano—. ¡Joder, vaya tajo me he hecho con el cristal de la botella! A ver ahora qué le cuento yo a la Chari —refunfuñó antes de limpiarse la herida con la camiseta.
—Deja de pensar en tu mujer y espabila de una vez, Ramiro. Tenemos que irnos de este sitio lo antes posible, ¿no ves que en cualquier momento puede pasar alguien y vernos aquí parados? Ahora no nos conviene llamar la atención, así que lo mejor será que vayamos a la finca, allí no nos molestará nadie y podremos zanjar este tema de una vez —señalé el cuerpo inerte de la muchacha con el pulgar y me coloqué el cinturón de seguridad con cuidado—. Ponte tú el tuyo, no queremos arriesgarnos a que nos pare la policía por algo tan absurdo.
Ramiro se me quedó mirando en silencio y con el ceño fruncido, hasta que su habitual sonrisa bobalicona le iluminó la cara.
—¡Pero qué listo es usted, jefe! Siempre pensando en todos los detalles —sin dejar de sonreír, puso la furgoneta en marcha y en la parte de atrás la chica volvió a gemir pero sin llegar a despertarse—. Esperemos que esta no nos dé muchos problemas por el camino, a ver si no se despierta antes de llegar.
—Por eso no te preocupes, tú conduce, que ya me encargo yo de ella si la veo abrir los ojos —contesté antes de poder reprimir un bostezo.
Mi finca consta de tres edificios. El módulo principal es el primero que uno ve al entrar en nuestros terrenos y es donde está situada nuestra oficina. Allí nos encargamos de la administración y los archivos de datos relacionados con las reses, entre otros papeleos y formalidades. Es un edificio bajito y blanco con el nombre de nuestra empresa escrito con grandes letras azules. Por esa parte de la finca, el olor que desprenden los cerdos no resulta demasiado intenso, salvo en los días de viento, en cuyo caso el olor porcino logra penetrar incluso por las rendijas de las ventanas y puertas cerradas. Por normal general, la gente externa a las instalaciones suele fruncir la nariz con asco al visitarnos, llegando incluso a taparse la boca para reprimir alguna arcada. Algunos incluso me miran a veces con curiosidad cuando ven que me muevo por las porquerizas con la misma impasibilidad que lo haría por un campo de rosales. Y es que no recuerdo que jamás me haya molestado la mierda de cerdo. Ni tan siquiera cuando era un niño y acompañaba a mi padre y a mi abuelo durante sus jornadas laborales. Jamás me han dado asco los rosados cuerpos de los cochinos manchados de heces, ni la costra marrón y viscosa que recubría mis botas de goma tras aquellos paseos por nuestra propiedad. Se podría pensar que mi tolerancia respecto a la mierda de cerdo se debe a la simple habituación desde una edad temprana, pero yo sé perfectamente que esa no es ni mucho menos la verdadera razón y es que antes que yo, mi abuelo y después mi padre comprendieron algo que permitió a la familia Negrero convertirse en una de las más adineradas de toda la región, y es que la peste a mierda de puerco significa dinero. Tan sencillo como eso. He aprendido a adorar esa peste porque me permite ser lo que soy. Mi poder y bienestar social se basan en eso y no me importa en absoluto confesar que venero ese olor que a otros les parece nauseabundo, más que a cualquier virgencita de los cientos de altares que hay repartidos por las montañas de los alrededores. 
Los cerdos comenzaron a agitarse en cuanto escucharon el motor de la furgoneta y sus gruñidos fueron lo único que escuchamos al salir del vehículo. Es curioso, pero aquel instante es de los que mejor recuerdo de aquella noche, en la que maté por primera vez a una mujer. El hecho de haber llegado hasta allí sin problemas y de sentirme a salvo en mis terrenos con aquella zorra viva y completamente indefensa en la furgoneta, me causó un escalofrío de auténtico placer. Los temores que me habían invadido un buen rato antes quedaban ahora soterrados por aquella sensación de tener el control absoluto sobre la situación.
—¡Bueno, pues ya estamos en casa, jefe! Usted dirá lo que hacemos ahora con nuestro problemilla —Ramiro habló con sus anchos brazos cruzados sobre el pecho. 
Con un gesto de la mano le indiqué que me siguiera y cuando se paró a mi lado, abrí la puerta trasera de la furgoneta para poder observar con detenimiento el resultado del par de golpes propinados a aquella zorra que yacía ahora inconsciente y despatarrada sobre el colchón, cubierto de cristales y salpicado de sangre. Su cara de niña estaba sucia e hinchada y un mechón de pelo pegajoso de cerveza se adhería a sus parpados cerrados. 
—A lo mejor ya la ha palmado, jefe. Esta tipa está muy quieta, me parece a mí.
—No está muerta Ramiro, pero puede despertarse de un momento a otro y entonces nos lo pondrá aún más difícil, así que hay que darse prisa antes de que se empiece a espabilar.
—Bueno, estoy pensando que podríamos divertirnos un poco con ella antes de acabar con esto, ¿no le parece? —Ramiro se agarró la entrepierna y se pasó la lengua por los labios y antes de que yo pudiese evitarlo, alargó un brazo para toquetear el interior de los muslos de la chica, de forma que ella gimió y abrió ligeramente los ojos.
—¿Pero qué haces, pedazo de idiota? La estás despertando y lo que queremos es que se esté quietecita hasta que se me ocurra cómo acabar con ella.
La chica volvió a agitarse, esta vez con más fuerza y tuve que obligarme a pensar con rapidez.
—A ver… Creo que ya sé lo que hacer. Ramiro, hace unos días que vinieron los chicos a arreglar las porquerizas seis y siete, ¿verdad?
—Correcto, jefe.
—Recuerdo que tuvieron que dejar los materiales aquí detrás hasta que se les diese el visto bueno para llevárselos. Hay un montón de piedras y hierros tirados en el terreno de detrás de la oficina. Ve hasta allí y tráeme una barra de esas. No hace falta que sea demasiado grande pero sí que no esté torcida. Date prisa y no tardes en volver.
—Ahora mismito se la traigo.
Ramiro salió corriendo y el silencio se hizo de nuevo, mientras mis ojos recorrían el cuerpo de la chica que me disponía a matar y pese a haberle llamado la atención a Ramiro por haberla tocado un momento antes, la erección que comenzaba a insinuarse en mis pantalones me empujó a agarrar aquellos pechos pequeños y firmes. Mis dedos pellizcaron sus pezones hasta conseguir endurecerlos y la idea de tirarme aquel cuerpo antes de destrozarlo por completo me pareció tentadora. Eché un vistazo a la oscuridad que reinaba a mis espaldas para ver si Ramiro volvía con lo que le había pedido, pero allí no estábamos más que yo y aquella zorrita que, ahora sí, comenzaba a recuperar la conciencia por completo. Comenzó a farfullar y a lloriquear casi enseguida y al erguir la cabeza y verme allí apartándole las bragas, se agitó de tal manera que tuve que agarrarla del cuello para inmovilizarla.
—Escúchame bien, muchachita, será mejor que te comportes o tendré que hacerte daño de verdad. ¿Y no querrás sufrir más de lo necesario? Te voy a follar y luego te mataré, ¿lo has entendido? Pero todo puede ser rapidito y sin apenas dolor si te comportas como es debido, pero si me pones las cosas difíciles es probable que me enfade y te rompa los huesos uno a uno antes de acabar contigo. ¿Te ha quedado claro?
Fue entonces cuando la chica comenzó a gritar y a dar patadas, alcanzándome en medio del pecho con un pie. Me tambaleé de tal forma que prácticamente caí al suelo, con lo que ella logró levantarse y saltar de la furgoneta, pero no llegó demasiado lejos porque se chocó de bruces con el paleto de Ramiro, que alertado por los gritos había acudido rápidamente con la barra de hierro en la mano, que le sirvió para frenar en seco las ansias de libertad de aquella desgraciada. 
—¿Pero a dónde te crees que vas, pedazo de putón? —La pregunta fue acompañada de un nuevo golpe con la barra en las costillas y la chica se dobló sobre sí misma, para acabar cayendo al suelo como un árbol mal talado.
—Buen trabajo, Ramiro —admití—, y como recompensa vas a poder divertirte un poco más con ella, antes de que la despachemos. Eso sí, vas a tener que esperar un poco a que yo también juegue un rato. —Me dirigí hacia la chica y la agarré del pelo con fuerza, la levanté y ella gritó de dolor al sentir sus costillas rotas, rechinando en su caja torácica. Cuando la tiré de nuevo sobre el colchón de la furgoneta volvió a gritar y tuve que soltarle un guantazo para que se callase de una vez. Tan solo tardé unas pocas embestidas en terminar y en cuanto Ramiro me vio subiéndome los pantalones se abalanzó sobre ella para montarla de forma tan brutal que la chica acabó desmayándose, a causa del insoportable dolor de que sus huesos rotos le causaban.
—Vamos a terminar con esto de una vez por todas —dije cuando hube dejado que el animal acabase de empujar. 
La barra de hierro pesaba entre mis manos y el escalofrío que sentí al hundirla por primera vez en el pecho de la chica fue tan intenso que sin apenas darme cuenta me corrí como un chaval con su primera hembra. Con la cabeza todavía dando vueltas por el placer, seguí atravesándola con aquella barra una y otra vez. Tardé unos segundos en recuperar el aliento y la adrenalina que había inundado mi cuerpo como un torrente enfurecido se fue diluyendo hasta dejarme sentir cada uno de los músculos del cuerpo doloridos y cansados. Ramiro se acercó a mí para ponerme una mano sobre el hombro.
—No podemos descansar ahora, jefe. Vamos a tener que deshacernos de los restos de la fiesta —me dijo con una familiaridad en la voz que logró impacientarme.
Aparté su mano con un gesto brusco y comencé a repeinarme el cabello revuelto, antes de carraspear y escupir sobre el suelo.
—Esa va a ser la parte fácil, Ramiro, aunque la más aburrida, eso seguro —contesté sin tan siquiera mirarlo.
En aquel momento no sabía lo que equivocado que estaba. Ahora que lo pienso, me doy algo de pena la verdad, porque deshacernos del cuerpo de la chica nos resultó de todo menos aburrido y fácil…
En la parte más alejada de las instalaciones existe un lugar destinado a la quema de detritus que se suelen generar en el tipo de explotaciones ganaderas como la mía.
El crematorio consta de un par de muros de ladrillo y un techo de uralita, que pese a no ser muy sofisticado, nos ayuda a eliminar los restos que necesitan ser desechados antes de que se conviertan en un foco infeccioso. Así los restos orgánicos de castraciones o partos van a parar allí para ser incinerados rápidamente. 
Hasta ese lugar fue donde condujimos la furgoneta para quemar el cuerpo de la chica, pero no tardamos mucho en darnos cuenta de que un cuerpo humano no desaparece tan fácilmente entre las llamas, como unas gónadas o unas placentas porcinas.
—Lo mejor será quemar el colchón junto a la chica, así que ayúdame con esto —le dije a Ramiro.
Entre los dos conseguimos sacar el colchón de la furgoneta sin tan siquiera molestarnos en quitar el cadáver de encima. Depositamos nuestra carga con delicadeza sobre el suelo y con mucho cuidado lo introdujimos entre las altas paredes de ladrillo que ocultaban los restos incinerados de quemas anteriores, para acabar depositándolo sobre un montón de cenizas y trozos carbonizados de restos ahora inidentificables. Le ordené a Ramiro que trajese madera del hangar donde la solíamos guardar expresamente para acelerar la ignición de restos demasiado húmedos como para prender a la primera. 
El animal volvió cargando un palé que resultó ser perfecto para nuestro propósito. Levantamos de nuevo el colchón con su carga para colocarlo sobre el palé de madera y así usarlo como base para la pira que nos proponíamos prender.
—Haga usted los honores, jefe —dijo Ramiro mientras me tendía el viejo Zippo con el que tantas veces le había visto encenderse los puritos apestosos que se fumaba a todas horas. Se lo cogí de la mano y lo abrí para esparcir un poco del combustible que contenía sobre el palé, volví a cerrar el mechero y la llama que prendió la mecha del Zippo se extendió rápidamente cuando la acerqué a la madera reseca.
Debo decir que no me considero ningún pirómano y que no creo recordar que el fuego haya ejercido nunca ninguna especial atracción sobre mí, pero el espectáculo que me ofreció aquella noche el cuerpo en llamas de aquella puta fue algo realmente grandioso. 
El efecto del fuego devastador sobre aquella carne muerta no me dejó apartar la mirada de esa hoguera que yo mismo había encendido. La bonita cabellera castaña y las pestañas pintadas de Rimmel fueron las primeras en desaparecer del rostro de muñeca quemada que ahora se iba resquebrajando por segundos. 
Aun hoy en día su sonrisa descarnada me persigue en sueños, una sonrisa con dientes al descubierto y ya sin ningunos labios que lamer. No sabría decir cuánto tiempo transcurrió hasta que las llamas se fueron extinguiendo, pero fue la voz de Ramiro la que me trajo de nuevo a la realidad.
—La barbacoa se está apagando jefe y todavía no se ha quemado todo el cuerpo, de hecho esta tía está aún casi entera —señaló el cuerpo ennegrecido, pero todavía entero que reposaba ahora a ras de suelo, sobre un lecho de cenizas y tierra, y le echó un vistazo a su reloj de pulsera—. No queda mucho tiempo antes de que amanezca y le recuerdo que puede aparecer algún trabajador a primera hora de la mañana. Pese a ser fin de semana, no sería extraño que a alguien se le ocurriese venir a echar un vistazo a los animales o terminar alguna faena sin concluir. Deberíamos pensar en cómo deshacernos de lo que queda sin quemar, jefe.
Mis ojos enrojecidos por el calor se desviaron de los restos calcinados y miré a Ramiro frunciendo el ceño. El paleto tenía razón pero lo que me acababa de decir no era nada nuevo para mí. Hacía ya un buen rato que me había dado cuenta de que el fuego no acabaría haciendo su trabajo, y que me urgía pensar en otra forma de hacer desaparecer lo que aún quedaba del maldito problema.
—Creo que los cerdos tienen hambre y vamos a tener que encargarnos de darles de comer —solté por toda respuesta.
Ramiro me miró confuso pero enseguida pareció comprender de lo que hablaba y pensé que, después de todo, el paleto no era tan tonto como parecía.
—Enseguida vuelvo, jefe. Ya sé dónde encontrar lo que necesitamos.
Se alejó rápidamente y unos segundos más tarde escuché el motor de la furgoneta alejándose. Tan solo esperaba que Ramiro no tardase demasiado en volver, porque el tiempo se nos echaba encima a pasos agigantados y nuestra noche de juerga podía salirnos cara si no le poníamos fin lo antes posible. El silencio se hizo pesado a mi alrededor al quedarme solo en el crematorio. Si aguzaba el oído podía escuchar los gritos y gruñidos de los cerdos que no habían parado de agitarse desde que habíamos llegado allí, hacía tan solo un par de horas. Mis pies crujieron sobre el suelo caliente cuando me acerqué al cuerpo calcinado y su intenso olor penetró de tal forma en mis fosas nasales que incluso llegó a dificultarme la respiración. Abrí la boca en busca de algo de oxígeno, pero el aire cargado de cenizas me resecó la garganta, haciéndome toser. No tuve más remedio que cubrirme el rostro con el cuello de mi camisa para poder acercarme lo bastante como para darle un puntapié al cuerpo y ver como una de las piernas se descascarillaba como una vieja nuez. La costra del color del carbón que se desprendió de la extremidad dejó al descubierto el color rojo intenso del músculo sin quemar. Envalentonado por aquella visión, volví a darle una patada al cadáver, esta vez tan fuerte que cientos de virutillas negruzcas se desprendieron de él, saturando el aire a mi alrededor, colándose por mi nariz y pegándose a mis ojos. Resoplé y me froté la cara para desprenderme de aquellos fragmentos que me picoteaban la cara como insectos voraces.
—¿Parece ser que la carne ha quedado poco hecha, eh jefe? 
La voz de Ramiro a mis espaldas me sorprendió de tal manera que di un respingo involuntario. En ese momento me di cuenta del grado de ensimismamiento en el que me hallaba inmerso, al no haber tan siquiera escuchado el motor del coche o los pasos de Ramiro al volver.
—¡Tranquilo jefe, que soy yo! —se rio el muy burro. 
En aquel momento deseé partirle la cara, pero decidí guardar mis fuerzas para la tarea que teníamos por delante. 
—He traído un par de bolsas de basura para meterlo todo cuando hayamos acabado. —Entonces extendió la mano y en ella pude ver un hacha de mango corto, cuyo filo del color de la plata parecía lo suficientemente afilado como para descuartizar a un buey entero—. Con su permiso me quedaré con este serrucho —soltó levantando el brazo y observando con atención la herramienta que sostenía en la otra mano—. Estoy acostumbrado a manejarlo cuando corto leña y la verdad es que no creo que los huesos de esta zorra me den mucho más trabajo que los troncos que sierro para calentar la chimenea cuando se me quedan los pies fríos.
Ramiro explotó en una risa que me produjo dentera y para olvidarme del asco que me producía el tiparraco, levanté el brazo en alto y descargué con todas mis fuerzas el hacha sobre el cadáver, que se estremeció por el impacto. El brazo que logré desprender del tronco estaba tan quemado que se asemejaba más a una rama de árbol carbonizada que a una extremidad humana, y sus dedos casi inexistentes podían pasar por auténticos sarmientos retorcidos y resecos. 
Trabajamos durante un buen rato para descuartizar aquel cuerpo y meterlo trozo a trozo en las bolsas de basura. Ramiro se reveló tan eficaz con el serrucho como había augurado y no volvió a abrir la boca hasta que hubimos acabado, cosa que me sorprendió y que agradecí sobremanera. Cargamos las bolsas en la furgoneta tras comprobar de nuevo que no quedase el más mínimo resto humano visible entre las cenizas del crematorio y finalmente nos dirigimos hacia las porquerizas. Allí esperábamos librarnos al fin del contenido de las bolsas de plástico negro y para ello contaríamos con los cerdos más espectaculares de la finca. Si existían unos ejemplares capaces de acabar hasta con la última migaja de carne medio chamuscada que les íbamos a ofrecer, esos eran nuestros cuatro magníficos sementales. Unas fieras de unos cien kilos cada uno y con las hormonas en plena ebullición, capaces de arrancarle la cara a cualquier hombretón que tuviese la osadía de interponerse entre ellos y una cerda en celo. 
Por su condición de sementales, solemos tener a los verracos aislados en diferentes cubículos que nos permiten atenderlos en base a sus necesidades de cerdos reproductores, así que hasta allí fue donde Ramiro y yo nos dirigimos cargando con las bolsas y deseando ver cómo las bestias acababan con nuestras preocupaciones, dándose un tremendo festín.
Goliat fue el primero en olisquear el aire con su morro rosado y enseguida comenzó a gruñir, nervioso y excitado ante nuestra presencia. 
—¡Hola, compañero! Ven hasta aquí, que el viejo Ramiro tiene algo para ti.
El animal se acercó sin problemas hasta Ramiro, al que conocía de sobra y del que sabía que tan solo podría recibir dos cosas, su comida diaria o bien una buena cerda para montar.
—Este bicho es más listo que muchos de los trabajadores que tiene usted contratados, jefe. Se lo digo yo, que lo trato casi a diario —me dijo mientras metía la mano en la bolsa de basura para sacar un trozo informe de carne, que tiró frente al animal, que se paró a olisquearlo, para acabar engulléndolo vorazmente, levantando enseguida su cabezota con sus ojillos clavados en Ramiro, a la espera de un nuevo bocado.
—Parece que le ha gustado su nueva dieta, Ramiro, así que sigue dándole lo que queda en la bolsa mientras yo le echo lo que llevo en la mía a los otros cerdos.
— ¡Conociendo a Goliat, seguro que hasta se queda con hambre! —le escuché decir mientras yo me acercaba al cubículo contiguo, donde tendido en una esquina descansaba el verraco Thor, que no se movió de su sitio hasta que le llamé, agitando algo de carne frente a él para despertar su curiosidad. Se acercó perezosamente hasta mí, pero al comprobar su poco entusiasmo, enseguida pensé en dejar de tentar al gandul para dirigirme hasta los otros dos cubículos y alimentar a los otros dos sementales restantes, que de seguro mostrarían más entusiasmo por el contenido de las bolsas. Pero cambié de idea casi de inmediato al comprobar que en cuanto hubo probado la carne, aquella mole rosada comenzó a agitarse y a frotarse contra la valla de su cubículo para pedirme más con la misma energía que un perro mostraría al pedirle otro premio a su amo. 
Dejé a Thor comiendo de un montoncito de carne y repartí el contenido restante de mi bolsa entre los cubículos de Belcebú y Atila, nuestros otros dos sementales porcinos, que no se lo pensaron dos veces a la hora de devorar el manjar que les ofrecí.
—¿Son unos animales magníficos, eh jefe?  Recuerdo que vi en uno de esos documentales de esos que las personas y los cerdos tenemos mucho en común —me contó Ramiro, haciendo gala de su particular sabiduría—. A mí me gustan, porque son bichos brutos pero agradecidos, algo así como yo. Mi Chari siempre me dice que soy un poco bestia, pero que tengo buen corazón.
Ramiro volvió a soltar una de esas risotadas bobaliconas y yo me sorprendí también riéndome al escuchar aquello.
—¿Y sabe una cosa, jefe? Hoy he descubierto que tengo más cosas en común con estos verracos que los brutos y nobles que son. Y es que a ellos les gustan tanto las putas como a mí. 
Ramiro me miró con el ceño fruncido y, con aire pensativo, se giró para agarrar la manguera destinada a la limpieza de los cubículos de los sementales. Abrió la llave de paso para hacer desaparecer las manchas que quedaban del festín que se acababan de dar los cerdos. Lo dejé acabar de limpiar en silencio, pensando en lo extraño de la personalidad de aquel paleto, y en si podía fiarme de un tipo que era capaz de descuartizar a una fulana y pensar en sí mismo como una buena persona. 
Yo siempre me había considerado un hijo de puta sin corazón. Nunca me importó serlo y aprendí a disfrutar de esa condición desde niño. Es cierto que Ramiro fue el detonante involuntario para que yo llegase a matar, pero mientras le pegaba esas palizas brutales a las putas que se prestaban a ello, siempre estuve al filo de llegar algo más lejos. Siempre quise aniquilarlas, destrozar esos cuerpos desnudos y amoratados, pero nunca crucé la frontera hasta que un tarugo como Ramiro me lo puso en bandeja. Hay quien cree en el destino, pero yo no comencé a creer en él hasta aquella noche.
“Martín Negrero, se le acusa de matar a dos prostitutas. Su cómplice y empleado Ramiro Herrero Martínez nos ha firmado una declaración, confesándose culpable de encubrimiento y participación en los asesinatos de Lidia Romero Torres y Marina González Pinto. En su declaración explica que ambos violaron a las víctimas, aunque le señala a usted como el autor material de los dos asesinatos de los que ahora usted, Martín Negrero López, es el principal acusado. Según su declaración firmada, Ramiro H.M.  afirma que fue usted quien acabó con la vida de la prostituta Lidia R.T. clavándole en reiteradas ocasiones una barra de hierro en el pecho, y que a continuación ambos procedieron a quemar y descuartizar el cadáver para dárselo de comer a los cerdos que tiene usted en propiedad.
Ramiro H.M. también confiesa haberle ayudado a deshacerse del cuerpo de la segunda prostituta, Marina G.P., utilizando el mismo procedimiento, salvo que, en esta ocasión, y siempre según su confesión, usted apretó el cuello de la víctima hasta producirle la asfixia que acabó con su vida. Estos hechos se produjeron en sendas ocasiones en la finca destinada a la explotación porcina también de su propiedad”.
Es la primera vez que veo a este tipo uniformado. Su actitud conmigo difiere totalmente de la de su compañero el poli aspersor, y desde que ha entrado en la habitación me ha estado hablando de forma amistosa, hasta que ha comenzado a leerme el contenido de los folios que ahora ha puesto sobre la mesa, frente a mí. Pensé que la estrategia poli bueno, poli malo solo se utilizaba en las películas americanas pero me estoy dando cuenta de que en España sufrimos de la misma falta de imaginación que por aquellas tierras yanquis.
—¿Y qué espera que le diga? —le pregunto con una sonrisa forzada, que para mi decepción no parece ponerle tan nervioso como a su apestoso compañero.
—Señor Negrero, voy a ser sincero con usted. —El poli coge una silla y tras colocarla a mi lado se sienta en ella con el respaldo hacia delante—. Ya lleva aquí unos cuantos días y para hacer honor a la verdad, creo que mis compañeros están siendo algo... ¿cómo diría yo...? Algo excesivos en su trato hacia su persona.
—¿De verdad ha tenido esa sensación? Pues a mí me parece que me están tratando de lujo y no tengo ninguna queja al respecto, así que puede dejar de preocuparse por mí. —La sonrisa que le dirijo ahora pretende ser la de la inocencia personificada y el policía menea la cabeza como lo haría frente a un niño malo.
—Veo que pese a todo, conserva usted algo de buen humor, pero créame cuando le digo que estoy intentando ayudarle, señor Negrero. Su confesión ya no nos es necesaria en realidad, y le aseguro que si está dispuesto a hablar, tan solo se ayudará a sí mismo. Hay una cosa que desconoce y que tengo la obligación de comunicarle y es que además de la confesión firmada de Ramiro, existen varios fragmentos de huesos pertenecientes a ambas prostitutas que ya obran en nuestro poder, así como el hacha que usted utilizó para descuartizar a Lidia Romero Torres. Ramiro se encargó de guardarlo todo, pensando en que estas pruebas pudiesen serle útiles en un futuro. Del asesinato de Marina González Pinto, además de restos óseos, su cómplice también conservó la medalla que usted le arrancó al estrangularla y que no hace falta que le diga, está repleta de sus huellas digitales, señor Negrero.
Me obligo a seguir manteniendo la mirada del poli bueno, pero en mi cabeza se desata un huracán de tales dimensiones que amenaza con hacer saltar mis globos oculares de sus cuencas y tengo que morderme la lengua para no soltar por la boca las palabras que pugnan por salir. Perder el control ahora sería dar muestra de debilidad y no pienso darle ese placer, ni a este policía ni a los otros mamones que me miran detrás del espejo.
—¿Señor Negrero, es usted consciente de su situación?
—Quiero ver a mi abogado —logro articular la frase con dificultad, pero el poli no parece darse cuenta. Inspiro y expiro muy lentamente, controlando la respiración, dispuesto a recobrar la calma que necesito para poder pensar con claridad.
—Me parece lo más conveniente en su situación y veo que por lo menos parece estar dispuesto a colaborar con nosotros.
El policía se levanta de su silla y coge los folios de la mesa, dispuesto a abandonar la habitación.
—Una última cosa, señor Negrero. Lo que le voy a decir no forma parte de la confesión por escrito de Ramiro, pero debe usted saber que este nos ha comunicado su firme sospecha sobre su implicación en la desaparición de su suegra, una mujer llamada Dulce y que al parecer mantenía una relación sentimental con usted. —El policía me observa en busca de alguna reacción por mi parte, pero al ver que ni tan siquiera parpadeo, abre la puerta para irse, aunque antes de darse la vuelta, sigue hablando con su tono tranquilo e imperturbable—. ¿Tal vez le apetezca hablar sobre el tema antes de que abramos una investigación sobre esa extraña desaparición y descubramos que usted tiene algo que ver con ella? 
El ruido de la puerta al cerrar me hace rechinar los dientes y vuelvo a notar el sabor de la rabia en mi boca, tan amarga como la bilis.
Comienzo a pensar en todas las veces que pensé en cargarme a Ramiro. La idea comenzó a tomar forma después de cargarnos a la segunda furcia. Había pasado más de un año desde que nos ocupamos de la primera y desde entonces yo ya ni siquiera disfrutaba con las brutales palizas que les daba a mis fulanas habituales. Supongo que después de correrme matando a una mujer, una simple lluvia de palos ya no era suficiente para que pudiera disfrutar de verdad. La noche que salimos a cazar al segundo putón, todo estaba bien previsto. Nos llevamos a la chica hasta la finca para deshacernos de su cuerpo, tal y como hicimos en aquella primera ocasión con la otra fulana, y jugamos con ella hasta aburrirnos. Cuando acabé por asfixiarla, el orgasmo que me sobrevino resultó ser aún más violento que el que me proporcionó la muerte de la primera furcia, así que después de secarme la saliva de la comisura de los labios y mientras observaba aquel cuerpo de mujer reducido a un miserable guiñapo de cara amoratada, supe que estaba deseando volver hacerlo.  
Fue mientras Ramiro y yo nos encargábamos de despiezar el cuerpo carbonizado, para dárselo a los cerdos tal y como hicimos la vez anterior, cuando lo miré y supe que no lo necesitaba para darme otra juerga como esa. Si volvía a salir de caza yo solo, tal vez necesitase algo más de tiempo y esfuerzo para cargar y deshacerme de la pieza que hubiese elegido, pero tan solo la idea de poder disfrutar a solas de mi premio hacía que mereciese la pena todo aquel esfuerzo extra. 
Recuerdo que empecé a fantasear con deshacerme de Ramiro. Aquella idea se convirtió en una especie de pasatiempo mental en el que yo me encargaba de asesinar a mi compañero de correrías de todas las maneras posibles. Llegué incluso a pensar en aquello mientras le miraba a la cara, fingiendo que prestaba atención a alguno de sus discursos de estúpido paleto. El muy idiota sonreía, hablando como una cotorra, mientras yo me imaginaba apuñalando su fofa barriga una y otra vez, una y otra vez… 
¡Ahora me maldigo por no haber desparramado sus apestosas tripas allí mismo, joder!
Tendría que haber acabado con aquel maldito Judas en vez de cometer el error que en el fondo me ha traído hasta aquí. 
Matar putillas a las que nadie echará de menos no es lo mismo que cargarse a una mujer respetable y con familia… Pero Dulce llegó aquella tarde, pidiendo guerra como siempre, subiéndose el vestido y abriéndose de piernas sobre la mesa de mi despacho y la volví a montar, casi por costumbre. Uno no rechaza un polvo, y más con una mujer como aquella, aunque prefiera destrozar prostitutas para correrse a gusto. 
—Martín, fóllame como a esas putas que te tiras cuando no estás conmigo —me dijo al oído la muy zorra, mientras yo no paraba de embestirla.
Las mujeres siempre hablan demasiado… Esas zorras son realmente capaces de hacer perder los papeles a cualquier hombre. Y yo soy un tío al que le encanta probar cosas nuevas y más si es con una zorra y esta me lo pide mientras me la tiro. Deslicé mis manos desde las grandes tetas de la viuda respetable hasta su cuello expuesto frente a mí y no dejé de apretar hasta que su cuerpo dejó de moverse debajo del mío. 
Mis cerdos parecieron disfrutar tanto como yo de aquella carne madura y suave. Aunque poco sabía yo que aquel sería el último festín que iba ofrecerles.
Ramiro jamás sospechó que su suegra y yo manteníamos una relación, así que apenas tuve que fingir sorpresa cuando unos días después de no saber nada de la mujer, su familia comenzó a difundir la noticia de su desaparición. En lo que a mí se refería, tan solo se trataba de una señora a la que solía saludar cuando venía a traerle la comida a su yerno.
Tan solo tuve actuar como un buen jefe cercano y atento cuando la mujer de Ramiro se presentó en la finca, ojerosa y preocupada. Por supuesto que me ofrecí para echarle una mano en todo lo que fuese posible con la búsqueda de su madre. Recuerdo que Chari me cogió una mano y me agradeció todo lo que llevaba haciendo por su familia durante estos años. Durante el tiempo posterior a la desaparición de Dulce, fui muy cuidadoso en mi trato con Ramiro, intentando que este fuese lo más normal posible. Incluso abandoné la idea de matarlo. Después de todo lo ocurrido con su suegra, no podía permitirme el lujo de que despareciese otra persona de mi entorno.  
Me sobresalto al escuchar unas voces en algún lugar detrás de la puerta del cuartucho donde me tienen encerrado y cuando esta se abre y veo aparecer a Ramiro esposado y acompañado por un par de agentes, que lo escoltan como si fuese un delincuente peligroso, no puedo evitar sonreír. Las pintas que lleva el animal no son mucho mejores que las mías y compruebo que el hecho de ser un soplón no le ha otorgado un trato privilegiado.
—¡Sé que usted mató a mi suegra! —me grita con la cara desencajada, mientras los policías lo sujetan para que no se abalance sobre mí. 
Sé que lo han traído hasta aquí para intentar desestabilizarme, pero no lo van a conseguir. 
—¿Pero de que estás hablando, Ramiro? —le contestó con tranquilidad.
—¿Cree que se va a librar de esta por poner cara de niño bueno? Lleva años tratándome como a un tonto, con su dinero y sus aires de grandeza, ¡pero esta vez le he ganado yo, jefe! —Ramiro suelta una risa demencial y se retuerce tanto que los policías lo tienen que sujetar con más firmeza.
—Será mejor que se llevan a este loco de aquí, agentes —respondo, sin dejar de mirarle a los ojos con frialdad.
—Es ella la que me ha dicho que usted la mató —Ramiro inclina la cabeza y se lleva las manos esposadas hasta una de sus orejas—. Dulce viene por las noches para hablar conmigo. Me susurra en el oído desde que murió.
—¿Pero qué clase de locura es esta? —le pregunto a los dos policías, que no parecen escucharme. 
—Sé que usted la asesinó, jefe. Igual que a las otras chicas. Ella me ha contado que usted ha seguido matando fulanas. Esas dos putillas que se cargó delante de mí no han sido las únicas. ¿Y sabe una cosa? Dulce también me ha dicho que usted quería matarme a mí también —añade con aire triunfal.
No puedo evitar sentir un escalofrío al escuchar lo que acaba de decir Ramiro, con su voz desquiciada. Y no puedo evitar fijarme en esos ojos cansados, inyectados en sangre, probablemente por no haber podido pegar ojo durante mucho tiempo. Mi desconcierto se desvanece al entender que lo que pretende el muy rastrero es que lo tomen por loco y así evitar la cárcel. Siempre es mejor acabar en un psiquiátrico atiborrado a pastillas que te sirvan para olvidar dónde estás, que terminar en la celda de una cárcel, donde te tratarán a patadas y tal vez acabes es siendo la perra de algún delincuente.
—Desconocía tus dotes interpretativas, Ramiro. Aunque dudo que nadie se trague tu historia de fantasmas —me burlo.
—Dulce me habla por las noches y usted sabe que no estoy mintiendo —vuelve a decir Ramiro—. Me ha repetido una y otra vez que usted quería matarme como a esas mujeres. ¿Yo le molestaba para seguir con sus jueguecitos, verdad? Ella me lo ha contado todo, jefe. Ahora sé quién es usted y tan solo deseo que Dulce le visite por las noches, como lo hace conmigo. Que le hable y le persiga para no dejarle dormir. Ojalá ella vaya a por usted y no le deje descansar hasta que suplique que lo maten. 
—¿Quieren hacer el favor de llevarse a este hombre? —les digo a los policías, sin dejar que la impaciencia que siento se haga notar en mi voz.
—Ella no me deja dormir, no me deja dormir —comienza a lloriquear Ramiro.
Los policías, que no han abierto la boca hasta ese momento, parecen dar por concluida la representación y finalmente se llevan a rastras a un todavía balbuceante Ramiro, cuyos lloriqueos se dejan oír incluso a través de la puerta ahora cerrada.
La falsa soledad que refleja el espejo del cuartucho me devuelve la imagen de un hombre tranquilo. Sí, ese soy yo. Un hombre que no le teme a nada y mucho menos a esos ojos que lo miran desde detrás del cristal. No les tengo miedo, porque ellos no son nada. Con sus pobres vidas grises y sus juicios irrisorios siguen necesitando de gente como yo para sentirse vivos. Hombres que conocen placeres que otros muchos tan solo pueden envidiar. Este mundo huele a mierda, y tan solo los que saben apreciar su pestilencia pueden disfrutar de la vida.
Tal vez me tome algún tiempo salir de aquí, pero cuando lo haga, mi dinero, mis putas y mis cerdos seguirán esperándome. Puedo ser paciente, por mí no hay ningún problema, pero sé que ahora los de detrás del espejo quieren jugar. Divirtámonos, entonces.



Volar en pedazos
Una ola de calor azotaba el país el día en que Víctor Montenegro vio por primera vez a la mujer que le haría perder la cabeza.
Aunque mucha gente podrá pensar que fue pura casualidad el que Víctor eligiese esa heladería y no otra, entre las tantas situadas en aquella avenida marítima de aquel pueblo costero, él siempre supo que era el destino el que lo había llevado hasta allí.
Víctor aparcó su flamante Porsche frente a la gran pancarta de colores que anunciaba: Gelatería italiana. Produzione artiglianale, y se bajó del coche para verse envuelto por el calor pegajoso y las miradas curiosas de un grupo de turistas embadurnados de crema bronceadora y arena. Entró en el local, casi desierto salvo por una pareja sentada en una mesita cerca de un diáfano ventanal. El silencio era tal que se podía escuchar hasta el suave zumbido del aire acondicionado.
Detrás del mostrador, una chica de pelo oscuro le saludó y sin tan siquiera una sonrisa, le preguntó qué quería tomar.
— ¿Qué tal si me llevas una botella hasta aquella mesa y ya me lo voy pensando?
La chica no contestó y él se sentó sin dejar de mirarla.
Llevaba un vestido negro y ajustado que parecía ser su uniforme, con una pequeña chapa blanca que ponía su nombre.
Víctor leyó Loredana, y ese nombre comenzó a bailar en su mente y enseguida quiso rodar sobre su lengua.
Castaña de piel pálida, su escote sembrado de pecas dejaba adivinar unos pequeños pechos blancos que a Víctor le recordaron el helado de stracciatella que finalmente acabó pidiéndole. Cuando al marcharse, él se despidió dándole las gracias y llamándola por su nombre, acompañando ese adiós con una media sonrisa cargada de intenciones, ella lo miró a los ojos por primera vez y sus ojos rasgados de color verde menta sellaron el destino de los dos.
Víctor volvió una y otra vez a la heladería. Le encantaba sentarse y observar cómo Loredana se movía entre las mesas, cómo hablaba con la gente sin nunca sonreír y cómo a veces se apoyaba en el mostrador con la cara entre las manos y la mirada perdida en su propio infinito.
Y llegó un día en que dos palabras les hicieron dar otro paso adelante.
— Ciao, Víctor!
Sorprendido, se giró para verla allí de pie, clavándole sus ojos claros. Víctor, que ya se disponía a irse, volvió sobre sus pasos para preguntarle: ¿Cómo sabes mi nombre?
Loredana levantó ligeramente los hombros.
— Tu tarjeta de crédito, Víctor... Llevas mucho tiempo viniendo por aquí.
Él rio, sintiéndose un poco tonto
— Ah, claro...
Sentado en su coche y a punto de arrancar, se quedó pensando en lo mucho que le había gustado escuchar su nombre pronunciado con el suave acento italiano de la chica. Y entendió por qué se había sentido tan sorprendido porque ella le hablase y hasta lo hubiese llamado por su nombre. Y es que nunca antes la había visto sonreír. Y además su sonrisa iba dirigida a él.
La primera vez que Víctor la esperó al salir del trabajo lo hizo sin avisarla, pero ella al verlo allí parado no pareció sorprendida. Cuando él le abrió la puerta del coche, invitándola a subir, ella lo hizo en silencio y sin preguntas, con la misma naturalidad con que lo hubiese hecho si hubiesen llevado toda la vida juntos. No abrieron la boca durante el poco tiempo que duró el trayecto hasta el edificio en el que vivía Loredana. Cuando llegaron ella le indicó dónde aparcar y, cogiéndole de la mano, le invitó a subir.
Al entrar en el pequeño apartamento Víctor notó un aroma que le resultaba familiar. El sitio olía a ella y era el mismo perfume que emanaba su pelo y su cuerpo cuando se movía a su alrededor en la heladería. Loredana desprendía olor a canela, a vainilla y a manzanas asadas, y ahora por fin la tenía frente a él, desabrochándose poco a poco los botones del uniforme negro, sin dejar de mirarlo en silencio. Víctor creyó volverse loco al verla allí desnuda y pensó que podría llegar a correrse con tan solo tocarla. Loredana se acercó a él y le lamió los labios despacio, para acabar hundiendo la lengua en su boca con un gemido, mientras sus pequeñas manos desabrochaban el pantalón, buscando su sexo con avidez. Hicieron el amor allí mismo, tumbados en el suelo, y al terminar siguieron besándose, casi con desesperación, y cuando al fin se fueron calmando fue para mirarse y echarse a reír.
Loredana lo condujo hasta su cuarto donde, sudados y sin aliento, los dos cayeron rendidos el uno junto al otro. Cerrando los ojos y sin dejar de enroscar sus dedos en el pelo de la chica, le pidió que le contase cosas sobre ella.
Ella rio y se estiró sobre la cama como lo hubiese hecho una gata al calor de una estufa y a Víctor le encantó comprobar lo cómoda que se sentía con su propia desnudez. Completamente estirada y boca arriba, con la mirada clavada en el techo, Loredana comenzó a hablar.
— Bueno, solo hace un par de años que vivo aquí, vengo de un pequeño pueblo cerca de Turín. No tengo hermanos y nunca conocí a mi padre porque murió antes de nacer yo. Pasé toda mi adolescencia cuidando de mi madre enferma y cuando murió, unos primos que llevan más de media vida aquí y que son los dueños de la heladería donde trabajo, me propusieron venir. No lo pensé demasiado, la verdad — dijo apoyándose en su codo mientras sonreía —. Y ahora mi vida es básicamente la que conoces. Mi trabajo, mi apartamento y mis libros.
Al mirar a su alrededor, Víctor comprobó que las estanterías de la pequeña habitación sufrían bajo el peso de demasiados ejemplares.
— Nada más llegar, no hablaba tu idioma, así que tuve que adaptarme y aprenderlo poco a poco, pero de todas formas soy una persona solitaria, Víctor. No me gusta demasiado la gente.
Loredana giró la cabeza y mirándolo con picardía se acercó despacio hacia él. Le sopló suavemente en la cara para apartar un mechón de pelo rubio que le tapaba los ojos.
— Soy un bicho raro. En realidad, estoy segura de que acabarás por salir corriendo en cuanto me conozcas un poco más.
Víctor no pudo evitar echarse a reír y agarrándola por el pelo, la hizo girar para acabar sobre ella. Se besaron y ella se giró de nuevo para ofrecerle su cuerpo por detrás. Al verle el culo a Loredana, Víctor no pudo evitar pensar que si iba a salir huyendo alguna vez, no iba a ser precisamente en aquel momento.
Pero pasó el tiempo y Víctor no huyó de Loredana, en cambio, con ella logró descubrirlo que era amar con demencia a una mujer que se entregaba a él como solo lo hacen las gatas con sus dueños, con complacencia pero sin devoción.
Huérfano desde muy joven, al morir sus padres en un accidente automovilístico, Víctor quedó a cargo de su tío paterno, quien se convirtió en su tutor legal y le ayudó a administrar la fortuna de los Montenegro. Así que creció en un mundo de comodidades y rodeado de gente que animaban sus fiestas, eligiendo siempre a mujeres hermosas que adornasen su cama hasta que apareció Loredana, entrando en su vida como un misterio. Cuando ella apareció, lo demás simplemente dejó de existir.
Las horas para Víctor se hacían eternas hasta que iba a buscarla al trabajo. Desde que mantenían una relación, ella le había pedido que ya no acudiese a la heladería como cliente y ahora él se pasaba los días esperando el momento en que ella se subiese a su coche y al fin poder tenerla solo para él. La primera vez que Loredana pisó la casa de Víctor, situada en el mejor barrio de la ciudad, lo hizo con la misma naturalidad con la que lo hubiese hecho cualquiera de las chicas acomodadas y de buena familia que Víctor solía frecuentar. La joven de pueblo y de origen humilde no se mostró en ningún momento impresionada por el lujo que la rodeaba.
Mientras Víctor se lo enseñaba todo, pudo observar fascinado cómo los ojos verdes de Loredana no perdían en ningún momento su indiferencia gatuna
— Tengo una sorpresa para ti... —dijo Víctor apoyándose contra unas enormes puertas de doble hoja de color oscuro —. Cierra los ojos.
Loredana obedeció sin rechistar y cuando Víctor le pidió que volviese a abrirlos, descubrió que tras esas puertas, ahora abiertas, se encontraba una impresionante habitación presidida por un majestuoso piano de cola. Las paredes forradas de madera se hallaban prácticamente ocultas por estanterías repletas de cientos de libros. Una escalera rodante servía para acceder a los ejemplares situados en la parte más alta, ya que estos llegaban casi al nivel del techo. Un sofá de cuero blanco delante de una chimenea de la altura de una persona completaba el cuadro que había logrado al fin emocionar a Loredana.
Con una sonrisa y pasando la punta de los dedos por el frío cuero del sofá ella dijo: Este sitio es increíble Víctor.
— Era la biblioteca de mis padres, quienes pasaban muchas horas aquí. Todo está como antes del accidente. Cuando ellos murieron, la casa quedó cerrada pero en cuanto me independicé y me fui de casa de mi tío decidí volver. Después de todo este es mi hogar, ¿para qué me iba a ir a otro lado?
Víctor se dirigió hacia un pequeño mueble en forma de arcón y lo abrió con gesto teatral.
— Aquí hay vino para parar un tren... ¿Qué te parece si no salimos de aquí hasta mañana? Pediré algo de cenar y tienes que saber que en este sofá se duerme de maravilla, casi mejor que en mi cama diría yo —dijo Víctor guiñando un ojo.
Loredana lo miró antes de decirle lo que le parecía su propuesta, contestándole con acento italiano que lo enloquecía. — ¡Si fuese por mí, no saldría de aquí en un mes, caro! Y ahora, abre una botella y arráncame la ropa.
Esa noche, mientras hacían el amor sobre el sofá de cuero blanco, Loredana guio la mano de Víctor hasta su cuello.
— ¡Aprieta! —le pidió en un susurro y al ver la confusión en la mirada de Víctor, le dijo que no se preocupase —. Aprieta fuerte hasta que yo te avise.
— Pero... No quiero hacerte daño —contestó él, perdido, lo que provocó que Loredana soltase una carcajada.
— A veces, esa es la mejor manera de disfrutar, créeme... Tú hazme caso Víctor. ¡Estrangúlame! No te preocupes, te apretaré la mano para pedirte que pares en el momento adecuado y eso será cuando me vaya a correr —dijo ella con las mejillas encendidas por la excitación.
— No sé, Loredana... Esto es un poco raro.
— ¡No dirás que no te lo advertí, Víctor! Te dije que era un bicho raro. —Poniéndose seria de repente le preguntó con aire enfadado —: ¿Vas a hacerlo por mí, Víctor?
Y por supuesto que él lo hizo, y su inseguridad dio paso a la lujuria al ver cómo Loredana se rompía en mil pedazos de puro placer bajo la presión de su mano. Al soltar su delicado cuello y verla llorar de gusto, supo que acababa de rebasar ciertos límites que marca el deseo. Pero también entendió que después de haber alcanzado la cima, no tenía la menor intención de retroceder. Acababa de ver cómo su fría y desconfiada Loredana se volvía caramelo moldeable entre sus manos y él ya estaba deseando complacerla en lo que ella le pidiese tan solo por volver a ver aquella expresión en su cara.
Su voz sonó como la de un niño que teme ser castigado cuando le preguntó con un hilo de voz.
—¿Qué tal lo he hecho?
Loredana se levantó del sofá para ir a coger una de las botellas abiertas que coronaban el piano. Bebió de una de ellas dejando escapar una gota que se fue deslizando como una lágrima sanguinolenta desde su barbilla hasta rodar entre sus pechos blancos y acabar perdiéndose en su sexo oscuro. Lo observó sin perder su habitual mirada de indiferencia y tendiéndole ahora la botella, le contestó perezosamente.
—Ya irás aprendiendo cariño.
Los ojos de Víctor recorrieron aquel marmóreo cuerpo de pie frente a él y sintió un extraño calor extenderse por el suyo. Rindiéndose ante ella, tan solo pudo contestar mansamente.
— Estoy deseando aprender.
Aquella tarde, al llegar a casa, Víctor se quitó el abrigo y puso sobre la mesa lo que Loredana le había pedido. El antiguo reloj de pared marcaba las siete y las sombras de noviembre se colaban por los enormes ventanales. Ni siquiera se molestó en encender las luces. Mientras se servía un whisky, se dejó envolver por el placer de estar solo en su enorme casa. Volvió a mirar el reloj y aunque solo habían pasado un par de minutos desde que lo mirase por última vez, sabía que no pararía de hacerlo hasta que llegase la hora de ir a buscarla. Víctor se sentó con el vaso entre las manos, haciéndolo rodar entre sus palmas y sintiéndose exasperado como siempre que pensaba en las tantas veces que le había pedido a Loredana que dejase su pequeño apartamento para irse a vivir con él. Pese a llevar casi un año juntos, ella se negaba a dejar atrás lo que llamaba «su propia casa» y rechinaba los dientes cuando Víctor le insinuaba que podría incluso dejar de trabajar en la heladería. Prácticamente vivían juntos en casa de él, pero como una buena gata, ella se resistía a dejar atrás esa vida que era solo suya. Víctor amaba esa parte independiente de la chica, pero al mismo tiempo le hacía sentirse inseguro. Él la adoraba y no podía evitar echarla de menos continuamente.
Además, su vida ociosa de joven adinerado le permitía disfrutar de mucho tiempo libre y desde que compartía su vida con ella, los demás simplemente le sobraban. Así que sus amistades llegaron a cansarse de las llamadas sin contestar y los mensajes sin respuesta. Víctor ya solo existía en el universo paralelo que Loredana y él habían creado para los dos y en el que no había sitio para nadie más. El viento golpeaba los cristales con furia y Víctor se hundió más en su sillón, y después de volver a mirar la hora cerró los ojos intentando averiguar cuál sería esta vez el juego que ella tenía previsto jugar con él esa noche. Víctor disfrutaba al complacerla, le gustaba ser el esclavo de sus placeres, aunque ella seguía sorprendiéndole de vez en cuando con algún juego nuevo, él ya era un maestro en el arte de hacerla disfrutar. Arte, sí. O más bien magia... Recordaba cómo se había reído ella cuando Víctor le había dicho que ningún prestidigitador tenía tanta experiencia como él a la hora de usar pañuelos, cuerdas y grilletes, que era toda la parafernalia que usaban durante los numeritos preferidos de Loredana.
Acurrucado en su sillón, Víctor abrió los ojos para seguir con la mirada los movimientos de la fina aguja del reloj al marcar los segundos. Se levantó despacio, desperezándose, y se acercó a la mesa dónde había depositado los recados que ella le había encomendado. Cogió la bolsita de cocaína con una mano y las cuchillas con la otra, convirtiéndose así en una especie de balanza humana. Le sonrió a su imagen reflejada en el cristal de la mesa. Loredana era su ama caprichosa y él la adoraba con ese calor pagano que derrochaban los antiguos, pero en el altar que él erigía según los deseos de su Diosa acababa extrayendo el placer del dominio que ejercía sobre ella en los momentos de puro sexo. Ella ideaba el juego, pero él era el ejecutor, él la dominaba cuando ella se abandonaba al deseo. La mirada azul de Víctor se volvió a clavar en el reloj. Ya faltaba poco para irse.
Loredana llevaba unos zapatos de tacón cubiertos de strass. La piel de su cuerpo desnudo casi parecía brillar en la penumbra de la habitación cuando sus muslos se abrieron sobre el sillón Luis XV, que tanto se asemejaba a un pequeño trono. Levantó los brazos sobre su cabeza para agarrarse a las molduras doradas del respaldo y volvió a tensar las mandíbulas por el efecto de la cocaína. Echó la cabeza hacia atrás y con los ojos entrecerrados le pidió a Víctor que le trajese una cuchilla.
— Tráeme también la coca, cariño.
Le sostuvo la pequeña bandeja mientras ella se metía otra raya. Loredana se chupó un dedo y lo embadurnó de polvo blanco para luego frotárselo por la parte interna del muslo. A continuación cogió la cuchilla y se hizo un pequeño corte por el que enseguida asomó una gota de sangre, que permaneció estática sobre la herida recién abierta.
—Pruébame —le pidió Víctor susurrando.
Él se agachó y la besó con su lengua dormida, bajando lentamente por su cuerpo hasta posar sus labios sobre la carne abierta y sorber el líquido rojo y todavía caliente.
Mientras jugaba con los pezones de Loredana, Víctor mordió la carne herida, desgarrándola un poco más y permitiendo que la sangre fluyese sobre su lengua en mayor cantidad. Ella tensó la espalda y le agarró del pelo, atrayéndole de nuevo hacia su boca. Sus besos sabían a saliva tibia y sangre y al acabar de hacerle el amor hundió su cara en el pelo castaño y húmedo de Loredana todavía jadeando.
-- Me vas a volver loco.
--Yo ya lo estoy.
--Te quiero.
--No lo hagas.
--No puedo evitarlo
--Pues no deberías, no estoy hecha para que me quieran.
-- Estás hecha para mí
-- ¿De verdad lo crees? —Loredana se giró para mirarlo directamente a los ojos —. Pues prométeme una cosa, Víctor.
--Lo que quieras —le contestó con sinceridad.
-- No dejes que me pudra —dejó caer ella de golpe.
--¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Víctor con la voz rota.
--Cuando muera... No dejes que me entierren, Víctor, no me dejes pudrir bajo tierra.
Víctor la conocía desde hacía bastante tiempo como para haberse acostumbrado a su extraña manera de pensar y a sus reacciones desmedidas, pero al escucharla hablar así de su muerte se sintió realmente mal.
--Bueno, Víctor... Es más sencillo de lo que crees. Sé que estoy enferma, aunque todavía es pronto. Hasta hace unos días no quería darle importancia a ciertas cosas, a algunas señales, pero ya no puedo seguir negándomelo a mí misma. Sería perder el tiempo, un tiempo que ahora es demasiado preciado. Ya han empezado los temblores, incluso la visión borrosa, que por desgracia son males bien conocidos para mí.
Mi madre los padeció también y lo peor es que esto es solo el principio. Sé muy bien lo que me espera. Ella empezó de la misma manera y acabó por no poder respirar por sí misma.
Mientras la escuchaba hablar, Víctor comenzó a sentir escalofríos y su voz sonó rabiosa cuando por fin logró separar los labios.
— Pero puedes estar equivocada... Hablas con demasiada seguridad. Y aunque te encuentres mal a veces no tienes porqué padecer la misma enfermedad que tu madre. Además, no te preocupes, si quieres iremos a ver a todos los médicos que hagan falta, te harán todas las pruebas necesarias y ya verás cómo no se
trata de la misma enfermedad que tu madre padeció. Estoy convencido de que estás influenciada por lo que tuvo que pasar ella.
Loredana no parecía estar escuchándolo. De pronto miró al vacío y le volvió a pedir que cumpliese con lo que le acababa de pedir.
—Víctor, no dejes que me pudra —repitió como si se tratase de una especie de mantra. Lo miró con calma antes de volver a rogarle —. ¡Prométemelo! No quiero volver a hablar de esto y no volveré a pedírtelo. Pero si me dices que sí, espero que tengas las pelotas suficientes para cumplir tu promesa.
Víctor la cogió entre sus brazos y la apretó tan fuerte que sintió que podría llegar a romper sus finos huesos si apretaba un poco más, pero ella no se quejó.
— Te lo prometo, si eso es lo que quieres, pero estoy seguro de que no te ocurrirá nada malo. Pasaste varios años cuidando de tu madre enferma y ahora surgen los miedos que mantuviste a raya para ser lo suficientemente fuerte y no fallarle durante su enfermedad.
La miró a los ojos mientras le echaba el pelo hacia atrás como lo hubiese hecho un padre con su hija
— Escúchame, Loredana, ¡a ti no te ocurre nada! Tan solo eres humana. Esto te está pasando por empeñarte en ser siempre tan fuerte. Todos nos venimos abajo alguna vez, es totalmente normal.
Ella se limitó a contestarle con voz pausada.
Me lo has prometido.
Víctor quiso poner el mundo a los pies de la mujer que amaba y decidió comenzar por París. Llegaron de noche y sin billete de vuelta. No sabían cuándo volverían, ni cuál sería su próximo destino.
— Quiero probar las ostras y el sexo con una mujer —le soltó ella en cuanto se hubieron acomodado en la mejor suite de uno de los hoteles más lujosos de la ciudad. Al escuchar aquello, Víctor tan solo pudo soltar una carcajada.
— ¡Realmente eres única, Loredana!
— Bueno, supongo que te alegrará saber que estoy dispuesta a compartir ambas cosas contigo... Aunque para ti, ni el comer ostras, ni tirarte a una mujer sea algo nuevo —le contestó
ella con una sonrisa irónica, por lo que Víctor no pudo evitar volver echarse a reír.
— Sí que he hecho esas dos cosas antes, pero nunca contigo, así que en ese sentido será también la primera vez para mí — respondió él con media sonrisa.
— ¿Eso significa que vas a cumplir mis deseos? —preguntó ella de forma mimosa.
— Dime cuándo no lo he hecho.
Loredana se acercó al gran ventanal de la suite desde el que se veía París extenderse como un enorme hormiguero.
—Víctor, ¿sabes lo que significa el que tú y yo estemos hoy aquí? Quiero decir, que ya me conoces bastante bien a estas alturas, ¿verdad?
— Eso creo, aunque siempre me acabas desconcertando con alguna de tus cosas —bromeó Víctor. Ella lo miró con aire serio, casi preocupado, antes de volver a hablar.
—Sabes que mi trabajo y mi apartamento eran importantes para mí; de alguna manera, representaban mi libertad, mi independencia.
—Lo sé.
—Yo los he dejado Víctor...Y lo he hecho para estar contigo. Espero que entiendas y sobre todo valores lo que eso significa — sentenció.
—Te amo, Loredana —soltó él, por toda respuesta. Ella se dio la vuelta de repente y siguió hablando con un tono completamente diferente.
—Bueno, será mejor que me dé una ducha y salgamos a cenar, empiezo a tener mucha hambre, y alguien me ha prometido unas ostras.
—Le dio un rápido beso en los labios y tras guiñarle un ojo se metió en el cuarto de baño.
Esa noche en París fue la primera vez que Loredana pronunció las palabras que tanto le había costado decir.
—Te quiero —le susurró a Víctor en el oído mientras se besaban y la prostituta parisina que ella misma había elegido cumplía con su trabajo entre sus blancas piernas.
París se les subió a la cabeza como un buen licor. Les sobraba dinero e imaginación para disfrutarlo. Montmartre, Sacré
Coeur y, cómo no, Pigalle, eran paradas frecuentes durante sus paseos y hasta los vendedores de libros al borde del Sena, los bouquiniers, llegaron a familiarizarse con aquel par de extranjeros que siempre les compraban algún ejemplar. Loredana enloqueció con Versailles, el palacio y sus jardines la fascinaron de tal manera que Víctor y ella volvieron en varias ocasiones. Incluso durante una de esas visitas acabaron haciendo el amor entre los árboles que rodean el pequeño molino donde la caprichosa María Antonieta jugaba a ser una humilde pastorcilla. Eran como dos niños ricos y consentidos; la vida era fácil, se querían y el mundo era inmenso y estaba listo para ser recorrido. No pensaban volver a casa después de agotar París y ya hablaban de Japón como nuevo terreno de juegos. Pronto sería primavera y Loredana se moría por ver el grandioso espectáculo de los cerezos en flor. Además, habían escuchado que al otro lado del Akasen de Tokio existían chicas capaces de hacer cosas que harían enrojecer a la prostituta con menos escrúpulos de París.
El aire helado de finales de enero teñía de rojo las mejillas de Loredana y sus bucles castaños se movían al viento que barría el Boulevarddes Italiens. Caminaban cogidos de la mano, apretando el paso, para llegar hasta una brasserie que dejó escapar un calor reconfortante cuando Víctor abrió la puerta. En cuanto entraron se vieron envueltos por olores de café, cruasanes y chocolate caliente. Loredana esperó hasta que pudieron sentarse para soltar de golpe lo que llevaba rato queriendo decir.
— Quiero volver a casa.
— Pero ¿qué dices? —preguntó un Víctor fuera de juego
—Víctor... Ya no estoy bien...
— No vuelvas a empezar otra vez con eso, por favor —contestó él, chasqueando la lengua con impaciencia —. ¡Tú estás perfectamente!
Loredana cogió la mano de Víctor para hacerlo callar.
— La otra noche... Era de madrugada cuando me desperté sobresaltada. Algo acalorada me levanté para ir al baño porque sentía la necesidad de refrescarme, pero tras secarme la cara con una toalla, abrí los ojos y me di cuenta de que se había ido la luz. Tuve que ir a tientas hasta el interruptor para accionarlo,
pero al hacerlo no ocurrió nada. Decidí abrir la puerta del baño pero la oscuridad seguía siendo total —Loredana suspiró antes de continuar hablando —. Víctor, aún tardé unos segundos en darme cuenta de que a la luz no le ocurría nada. Eran mis ojos los que fallaban, en realidad, era yo la que se acababa de quedar ciega. No tardé mucho rato en poder ver de nuevo, pero fue poco a poco. Tuve la sensación de que alguien retiraba lentamente un velo de delante de mis ojos —Loredana bajó la voz y miró a Víctor con tristeza —. Y en una cosa tienes razón y es que cuando hablas de miedos, Víctor, reconozco que ahora sí que estoy muy asustada. He visto a mi madre morir a causa de esta enfermedad y ahora sé que voy a acabar como ella.
Víctor tuvo que hacer un esfuerzo colosal para abrir la boca y al hacerlo se dio cuenta de que le costaba trabajo respirar normalmente.
—Muy bien, Loredana, nos volvemos a casa, pero no te preocupes, haremos frente a lo que te está pasando. Tendrás a los mejores médicos a tu disposición e iremos a donde haga falta para curarte. —Víctor le cogió la cara con las dos manos —. ¡Mírame! Esto no va a poder contigo, no nos vencerá, te lo prometo.
Tras regresar a casa, Loredana tan solo tardó unas semanas en subirse a una mesita para pasarse una cuerda por el cuello y apretar el nudo corredizo. A lo largo de su vida nunca había dudado a la hora de tomar decisiones importantes y en esta ocasión no iba a ser de otra manera. Cerró los ojos y dio el último paso adelante de su existencia.
Algo más tarde su cuerpo parecería el de una muñeca rota entre los brazos de Víctor. Tras encontrarla allí colgando, había conseguido quitarle la cuerda del cuello y descolgarla con algo de esfuerzo y ahora no podía dejar de mecerla compulsivamente mientras le hablaba y le hacía mil preguntas que ella ya nunca contestaría. Entonces vio aquel papel descansando sobre la mesa de cristal y como un autómata se levantó del suelo para ir a cogerlo. Al ponerse en pie y ver a Loredana allí tirada, se sintió volar en pedazos. Cada átomo de su cuerpo estalló de dolor y tras respirar profundamente, se preguntó cómo una persona podía seguir viva tras experimentar tanto sufrimiento.
Al agarrar la hoja de papel, reconoció enseguida la letra de Loredana y se enjugó los ojos con el dorso de la mano al darse cuenta de que estaba llorando.
«Hola Víctor, o debería decirte adiós... He decidido marcharme porque no quiero médicos, dolores ni medicinas. Sé perfectamente lo que me pasa y, desde luego, tengo claro lo que tengo que hacer al respecto. Pero ahora eres tú quien tiene que recordar tu promesa. Tienes que saber que este cuerpo que ahora queda sin vida es una ofrenda para ti. De ti depende que no se pudra, que no lo entierren o lo destruyan.
Víctor, mi alma donde quiera que esté te echará de menos y mi carne ahora muerta te pertenece»
Tras leer aquello, Víctor sintió unas arcadas tan brutales que acabó vomitando a cuatro patas sobre la alfombra sin soltar la carta, que ahora ya no era más que una bola arrugada en su puño. Tras el vómito, lo único que llenó su boca fueron los gritos que no pudo dejar de dar durante un rato. Por fin, agotado, se dejó caer y se fue arrastrando de nuevo hacia el cuerpo de Loredana. Tumbado sobre el suelo, colocó su cara frente a la de ella. La muerte no había logrado arrebatarle su belleza, aunque al colgarse, se había mordido la lengua y esta aparecía algo hinchada y amoratada, sobresaliendo de su boca. Un hilillo de sangre, producto de la mordedura, se extendía por su barbilla y sus ojos verdes, como dos esmeraldas muertas, miraban ahora a Víctor sin verlo, a través de sus párpados entrecerrados. La mano de Víctor acarició sus pómulos de porcelana y con suma delicadeza lamió la sangre de su barbilla. Con pequeños lametones limpió la piel manchada, dejándola inmaculada y blanca de nuevo.
—Mi carne ahora muerta te pertenece.
La voz de Loredana le envolvió de tal manera que casi pudo sentir su aliento caliente en la oreja, murmurando aquella frase.
— No dejes que se pudra, no permitas que lo destruyan.
Víctor abrió los ojos de golpe al comprenderlo todo. Ahora sabía lo que Loredana esperaba de él, entendía perfectamente lo que ella deseaba. Entonces volvió a escuchar su voz, la escuchó reír en su oído. Al sentirla tan cerca, él sonrió y cuando
pudo incluso olería, supo que no se trataba de una simple ilusión. Su olor a canela, vainilla y manzanas asadas lo embriagó. Y entonces sintió su mano en el hombro.
— Estás aquí —dijo él, y ella rio.
— ¡Pues claro que estoy aquí! Sigo contigo, aunque de otra manera. Pero ¡mira mi cuerpo, Víctor! —le dijo mientras sentía como ella le giraba la cara para obligarle a mirar su cadáver —. Sabes lo que quiero, ¿verdad?
—Lo sé —contestó él con determinación.
— ¿Quieres hacerlo? ¿De verdad lo harías por mí?
—Claro que lo haré
— Es mi regalo, Víctor. Lo que queda de mí sobre la tierra. Además, será muy bonito, ya verás. Pocos amantes han llegado hasta tal punto de intimidad. Es la unión perfecta y absoluta.
—Lo estoy deseando, amor mío —contestó con determinación.
— Pues no esperes más, porque enseguida empezará a corromperse.
Aquella presencia pareció disolverse y mientras Víctor cargaba el cuerpo para llevarlo hasta el cuarto de baño que habían compartido siempre, se volvió a sentir solo. Pero al depositar el cadáver suavemente dentro de la inmensa bañera oval, Loredana volvió a aparecer. Sentada sobre el borde de esta, sonreía mientras le hacía gestos con la mano para darle ánimos.
— Encontrarás lo que necesitas en la caseta del jardinero.
Víctor se mantuvo inmóvil, como hipnotizado por la doble
visión que se ofrecía ante él.
La Loredana etérea acariciaba con ternura el pelo de su propio cadáver.
—A lo mejor, antes de hacerlo, quieres disfrutar un poco más de mi cuerpo, como lo solías hacer antes... —Soltó una carcajada terrible antes de decir con voz insinuante —. A mí no me importaría verlo y ella —dijo señalando su cuerpo con un gesto de la barbilla — no creo que te ponga ninguna excusa...
Víctor salió de su estupor para contestar con voz temblorosa.
— No sé si podría hacerlo porque...
Fingiendo sentirse ofendida, ella contestó de forma teatral.
—Así que ¿ahora que estoy muerta ya no me encuentras atractiva? — se rio de nuevo y Víctor vio cómo su imagen volvía a difuminarse justo antes de escucharla decir de nuevo —. ¡En la caseta del jardinero, Víctor!
Descuartizar el cuerpo no le resultó difícil con aquella sierra mecánica tan moderna. Loredana no se había equivocado al decirle dónde buscar lo que necesitaba para llevar a cabo lo que se proponía. La caseta del jardinero estaba llena de herramientas estaba llena de herramientas apropiadas para lo que se proponía hacer, pero en cuanto vio la sierra mecánica supo qué era lo que necesitaba. Loredana se mantuvo callada mientras observaba cómo Víctor troceaba su cuerpo y tan solo volvió a abrir la boca cuando este hubo acabado.
— Lo has hecho muy bien, cariño.
Víctor se echó a llorar. Su mente se movía ahora dentro de una realidad que parecía haberse vuelto gelatinosa. Notaba el aire espeso y le costaba respirar, ya ni tan siquiera podía pensar. Trasladó trozo a trozo el cuerpo de la mujer a la que amaba hasta un arcón congelador situado en el sótano de su casa y pensó que tendría que llamar al servicio para decirles que prescindiría de ellos durante una temporada.
Esa misma noche, se comió su corazón bajo la mirada complacida de una Loredana que no quería dejar de hacerle compañía. Víctor nunca dudó de la veracidad de esa presencia, tan solo la aceptó agradecido como siempre lo había aceptado todo de Loredana.
Para el postre se reservó sus hermosos ojos verdes, que explotaron en su boca en lo que a él le pareció un estallido mentolado. Víctor pasó unos meses deleitándose con la carne de su amor, disfrutando de su piel y redescubriendo el familiar sabor de su sangre. Se excitaba al pensar que los fluidos de Loredana recorrían su cuerpo, que su carne le alimentaba.
Por otro lado, la parte más práctica de la pasión necrófaga en la que se había visto sumergido le llevó a convertirse en un gourmet que mostraba ciertas preferencias en cuanto a partes corporales se refería. Le sorprendió descubrir que el tacto gelatinoso de los pechos femeninos los hacía particularmente repelentes al paladar. En cambio, disfrutó de la suavidad y ternura de los
delicados muslos de su novia. Experimentó con hierbas aromáticas, se volvió un experto con la temperatura del horno, del aceite y con el agua a punto de ebullición. Incluso aprendió a macerar de tal forma que hasta los cartílagos llegaban a deshacerse en su boca.
Víctor no tuvo la oportunidad de echar de menos a su novia muerta porque ella seguía allí con él. Su cuerpo le alimentaba y su espíritu se negaba a abandonarlo. Pero el día en que se dio cuenta de que el congelador se estaba quedando vacío, le sobrevino una oleada de pánico que lo dejó prácticamente paralizado. Intentó no pensar en lo que haría cuando ya no le quedase nada del cuerpo de Loredana.
Siempre que se daba un banquete, ella se sentaba frente a él y le sonreía. No le hablaba ni se movía, tan solo lo miraba con una sonrisa en los labios. Víctor se preguntó, con un escalofrío, si volvería a ver aquella sonrisa el día en que no quedase nada del cuerpo. Y no se equivocó. El día en que se acabó el festín, Víctor se quedó solo. Entonces fue él quien se convirtió en un fantasma. Un espectro que vagaba día y noche por una casa vacía y tan muerta como él.
Una mañana, al despertar, abrió los ojos y la vio sentada a los pies de su cama. El corazón de Víctor volvió a la vida al volver a ver aquella sonrisa que le daba sentido a todo.
Sin preguntar, Víctor se dirigió a la biblioteca para hacer una pequeña pira en la chimenea, y cuando le prendió fuego, lo hizo con la misma solemnidad que tienen los funerales.
—Y ahora ¿qué? —preguntó mientras miraba las llamas que se elevaban ante él.
—Acompáñame. Todavía tienes la cuerda. —Víctor la miró en silencio —. ¿Tienes miedo? —le preguntó ella ladeando la cabeza.
—Ya no, ahora tan solo me pregunto si eres real.
— Si te digo la verdad, yo tampoco lo sé —contestó ella levantando los hombros.
—Bueno, la verdad es que no me importa porque, después de todo, para mí sí que lo eres —dijo él.
— Entonces, ¿vendrás conmigo? —volvió a preguntar Loredana mientras se pasaba una mano alrededor del cuello, en una clara alusión a la cuerda que la había ayudado a morir.
Víctor se dispuso a contestar cuando un violento dolor de cabeza apareció de repente, obligándole incluso a cerrar los ojos. No pudo hacer otra cosa que llevarse las manos a las sienes, sintiendo que iba a vomitar. Cuando por fin logró abrir de nuevo los ojos, ella ya no estaba. La llamó por su nombre y supo que no contestaría. En la chimenea, los huesos seguían carbonizándose lentamente y Víctor sintió una oscuridad terrible y fría cernirse sobre él. Escuchó su propia voz llenando aquel inmenso espacio vacío.
— Loredana se ha suicidado y yo me la he comido —dijo en un suspiro.
La comisaría estaba tan mal iluminada que las caras del par de policías que lo observaban en silencio parecían de cera. Cuando Víctor se había presentado allí un par de horas antes pidiendo hablar con alguien al mando, lo habían tratado como si fuese una especie de pirado, pero ahora lo que Víctor veía reflejado en los ojos del hombre de uniforme que tenía frente a él era simple y puro asco.
— Pero... ¿Por qué lo hizo? ¿Qué demonios es lo que le llevó a comerse a su novia? —preguntó el agente, echándose hacia delante sobre la mesa cubierta de papeles.
— Bueno, me la comí porque es lo que ella quería. Loredana lo deseaba y yo le obedecí. Y le aseguro que si ella se levantase ahora de su tumba para pedirme que me la comiese de nuevo, lo volvería a hacer sin pensarlo. — Entonces fue Víctor el que se echó hacia adelante para acercar su rostro al del policía que lo miraba horrorizado —. ¿Sabe usted lo que es amar de verdad? No lo creo...Yo lo supe al conocerla y ahora ya todo da igual porque ella ya no está. Así que póngame las esposas o lo que quiera que se haga en estos casos y acabemos ya con esto.
Sentado sobre una vieja colchoneta que apestaba a meados, Víctor sonreía en medio de la semioscuridad de un calabozo infecto.
—Hola Víctor, no pensarías que te iba a dejar solo en medio de todo esto, ¿verdad?
—Te quiero tanto —contestó Víctor simplemente embelesado ante la imagen de Loredana.
— Lo sé —contestó ella sonriendo dulcemente —, Y ahora, sígueme, vamos a salir de aquí —le dijo señalando los zapatos de Víctor.
Un buen rato más tarde, el policía que lo encontró muerto dio la voz de alarma.
— ¡El cabrón se ha colgado! —comentó su compañero al ver el cuerpo balanceándose lentamente —. Ha usado sus cordones para hacerlo. Alguien ha debido olvidar quitárselos al meterlo aquí abajo. —Se rascó la cabeza pensativo —. Aunque nadie se lo va a reprochar, incluso habría que ponerle una medalla por permitir que el puto caníbal se haya matado.
El otro policía se cruzó de brazos y observando el cadáver de Víctor con aire pensativo soltó:
—¡Pues yo pienso en comerme a mi mujer y me dan arcadas!
Los dos policías rieron de tan buena gana que hasta se les saltaron las lágrimas.



Cascabeles
Carlota tiene un duende en su habitación pero nadie lo sabe. En realidad solo aparece por las noches para hablar con ella y hacerle compañía hasta que se queda dormida.
— ¿Ya has acabado de cenar? —pregunta su mamá extrañada—. ¡Pues sí que has ido rápido!
—Es que estoy muy cansada y me gustaría irme a la cama.
temprano.
— Estás un poco rara últimamente, Carlota —dice su madre frunciendo el ceño.
La expresión de la niña es la de la inocencia personificada cuando pregunta si no se está portando bien.
— Precisamente, eso es lo que me preocupa, amiguita, te estás portando demasiado bien desde hace unos días —le contesta su madre con ironía.
Esa noche el duende no tarda mucho en aparecer, aunque como siempre permanece oculto entre las sombras de la habitación.
— ¿Por qué no me dejas verte, pequeño duende? —pregunta la niña.
—Ya lo sabes Carlota, te lo he explicado muchas veces — contesta él, con voz oxidada.
—¡Pero es que no lo entiendo! —protesta Carlota.
—Soy una criatura mágica y me rijo por unas normas que a vosotros los humanos pueden pareceros extrañas. Los duendes como yo vivimos en los bosques, pero por las noches nos gusta colarnos en las casas para curiosear un poco y de paso escapar del frío que hace fuera a veces. —La criatura rio entre dientes tras decir esto y Carlota se asomó desde su cama intentando atisbar a su extraño invitado, pero tan solo logró ver uno de sus arrugados pies durante una centésima de segundo antes de que él, al darse cuenta, lo ocultase rápidamente de nuevo entre las sombras.
— ¡No seas tan curiosa, niña! —protestó enfadado.
— No puedo evitarlo —murmuró avergonzada Carlota.
— Lo sé —soltó con desprecio la criatura —. Los seres humanos tienen tendencia a meterse en problemas por no saber controlarse...
—Pero es que, ¡me gustaría tanto verte la cara! —dijo Carlota ilusionada.
—Eso es imposible, créeme cuando te digo que es lo mejor para ti. Está escrito que si un niño mira a los ojos de un duende, se le partirá el corazón de tristeza pues verá brillar en ellos su propia maldad. Los ojos del duende serán el espejo en el que se reflejará la esencia misma del mal que habita en el ser humano. Y aunque los niños no sean tan malos como los adultos, no dejan de ser simples mortales y vuestra especie, siento decírtelo niña, es mala por naturaleza. Vuestra esencia es oscura y no podéis hacer nada por cambiarlo.
— Pero yo creo que no soy mala, pequeño duende... —susurró Carlota a punto de echarse a llorar.
— ¿Tu mamá te castiga a veces, verdad? —le interrumpió el pequeño ser.
— ¿Ves?, ¡ahí lo tienes! Eso es porque eres una pequeña humana llena de defectos. Tú también eres malvada y no lo puedes evitar.
Una lágrima rodó al fin por la cara de Carlota y el duende se revolvió en su esquina.
— ¡No llores, niña! Yo te puedo ayudar a ser buena. En realidad no te puedo cambiar del todo pero puedo ayudarte a hacer las cosas bien.
Estoy seguro de que tu mamá está muy contenta contigo últimamente, y eso es desde que me conoces.
— ¡Eso es verdad, mamá dice que me porto demasiado bien! — contestó Carlota sonriendo un poco.
El duende rio de buena gana al escuchar aquello y su vieja risa sonó como a cascabeles oxidados.
—Pues tú sigue mis consejos y no dejes de hacerme caso y podrás llegar a ser tan buena que tus padres pensarán que tienen un angelito en casa y no a una niña traviesa. —El anciano ser hizo una pausa antes de seguir hablando con más suavidad —. Además, si prometes no mirarme a la cara, podría incluso dejar que me tocases una mano, por ejemplo. ¡Serías la primera niña en cientos de años en tocar un duende! ¿Crees que eso bastaría para calmar tu curiosidad?
— ¡Eso me encantaría, pequeño duende! ¡Poder tocarte la mano sería estupendo! —exclamó Carlota feliz.
—Muy bien, pues entonces date la vuelta y cierra bien los ojos.
La niña escuchó cómo el duende se acercaba con pasitos cortos hacia ella. Sus pies descalzos apenas hacían ruido sobre el suelo. Y entonces, la pequeña mano del ser legendario se posó sobre el hombro de la niña, que se estremeció al sentir aquel contacto.
— Puedes tocarme ahora si quieres.
Los deditos de la cría recorrieron despacio aquella piel apergaminada y unas articulaciones tan nudosas como árboles centenarios. A Carlota le pareció sentir temblar al duende antes de que este retirase la mano con premura. Una vez hubo vuelto al rincón oscuro, el duende habló con satisfacción.
—Has cumplido tu promesa y no me has mirado a la cara aunque te morías de ganas. Y ya que te has mostrado digna de mi confianza, cumpliré con lo dicho. Yo te ayudaré a ser una buena niña. Te daré la solución a los problemas que me plantees, tan solo tendrás que contarme lo te pasa en el colegio o en casa durante el día y yo te ayudaré para que todo te salga a la perfección. Con mis consejos ya nunca tendrás problemas con tus padres, tus amigos o tus estudios. Y ahora duerme, que ya va siendo hora.
El duende siguió visitando a Carlota muy a menudo y la niña se sentía realmente especial por tener un amigo sacado de un cuento. Por su parte, él siempre se preocupaba por ella, preguntándole por sus cosas y dándole consejos que ella seguía al pie de la letra. Además, el duendecillo ya no ponía reparos a la hora de dejarse tocar por Carlota, siempre y cuando ella no le mirase nunca a la cara. Así que el día en que el duende quiso peinar el largo cabello rubio de su amiga, ella accedió encantada y desde entonces convirtieron aquel acto en una especie de ritual, que repetían durante sus largas charlas. El hombrecillo le hablaba y la escuchaba mientras no dejaba de peinar las hebras de color oro de su bonita y suave cabellera.
Si alguien le hubiese preguntado a Carlota cuándo todo empezó a desmoronarse, ella no habría sabido contestar pero sus padres y profesores, que tan encantados estaban con ella durante un tiempo, empezaron a ver que aquella chiquilla alegre y cariñosa se iba marchitando poco a poco. Carlota se había olvidado de sonreír y su madre comenzó a desesperarse al darse cuenta de que su pequeña incluso rehuía el contacto con sus amigas.
— Carlota, pero ¿qué es lo que te pasa? —le preguntó su mamá completamente desesperada —. ¿Por qué has cambiado tanto, cariño? Sea cual sea el problema, me lo puedes contar sin miedo. Estoy aquí para ayudarte, no sabes lo mal que lo paso al verte tan triste. —Su madre le cogió de las manos intentando buscar su huidiza mirada.
—No me pasa nada mamá, de verdad. No te preocupes por mí —le contestó su hija agachando la cabeza, en un gesto que se había vuelto habitual en ella. Claro que Carlota mentía. Y es que en los últimos tiempos lo hacía continuamente. Le mentía a todo el mundo y ya ni siquiera se sentía mal por ello. Tampoco sentía ningún remordimiento cuando le quitaba dinero a su padre de la cartera o cuando fingía que se estaba duchando, encerrándose en el baño, dejando el grifo abierto para mojarse tan solo el cabello y evitar así cualquier pregunta incómoda de su madre. Y es que Carlota había acabado asumiendo lo que en su día le había dicho el duende. Carlota se sabía mala y simplemente había abandonado toda voluntad de cambio. Ahora solo se dejaba arrastrar por toda aquella suciedad que sentía formar parte de sí misma. La niña tampoco culpaba al duende por haber cambiado su actitud con ella. Después de todo, sentía que no se merecía nada mejor que el desprecio de su viejo amigo y cuando él le hacía cosas que a ella no le gustaban, haciéndola quejarse, él se encargaba de hacerla callar, recordándole que las niñas malas tienen que aprender a comportarse y que él era el encargado de enseñarle aquella lección. A Carlota no le gustaba que el duende le obligase a tocar no solo sus manos, sino todo su reseco cuerpo. Eso sí, sin mirarle jamás a la cara. Ahora la compañía de aquel ser le provocaba miedo, asco y frío. El frío inmenso que sentía cuando él le pedía que se quitase el pijama para peinarle su largo pelo. Pero Carlota sentía que no había salida porque el duende volvía siempre, y cuando en alguna ocasión pensó en contarle a su madre lo que pasaba en su habitación por las noches, solo tuvo que hacerse una pregunta.
«¿Creía mamá en los duendes?» ¡Por supuesto que no!
Así que de qué serviría hablarle de todo lo que le estaba pasando. De nada. Además el duende le había dicho en más de una ocasión que si ella se atreviese a revelarle a alguien aquel secreto que ellos dos compartían, la persona a la que se lo hubiese contado podría morir. Esas eran las normas, esas eran las leyes de aquellas historias oscuras y mágicas que le contaba. Hacía ya tiempo que Carlota odiaba al duende, aborrecía la magia y sentía náuseas al leer cuentos de hadas.
Esa tarde el supermercado estaba casi desierto y Carlota seguía a su madre mansamente, cabizbaja como casi siempre. Los largos pasillos iluminados por luces de neón solían encantarle a la antigua Carlota. Sus productos bien ordenados y sus pancartas de colores chillones anunciando todo tipo de ofertas y rebajas, le solían parecer extrañamente fascinantes. Pero hacía tiempo que el mundo exterior había dejado de tener importancia y todo lo que sucedía fuera de su cabeza tenía unos tintes sepias y descoloridos. Así que prefería pasar el tiempo encerrada en sí misma. Por ese motivo, se sobresaltó ligeramente al escuchar hablar a su madre, con un tono de voz que parecía estar saludando a alguien.
— ¡Hola! ¡Qué sorpresa verlos por aquí! Todavía tenemos pendiente un café en mi casa. Hace ya unos cuantos meses que se mudaron y lo vamos dejando pasar. Es increíble que viviendo justo al lado, apenas nos veamos. Pero, díganme, ¿qué tal les va por el vecindario?
Carlota se dio la vuelta para ver a una pareja de ancianos charlando con su madre.
— Cariño, ven aquí y saluda —la llamó su madre —. Son nuestros vecinos. Ya os he hablado de ellos en más de una ocasión, se mudaron hace ya un tiempo a la casa de al lado.
— Hola preciosa, es un placer conocerte —le dijo la anciana de pelo blanco con una sonrisa dibujada en la cara. Carlota ni tan siquiera le contestó, así que su madre, algo avergonzada por su actitud, se deshizo en disculpas, poniendo como excusa su extrema timidez.
—¡No pasa nada! —dijo entonces el anciano de barba gris con un gesto de la mano para quitarle importancia a la situación.
Y entonces Carlota se quedó clavada en su sitio al escuchar salir de la garganta de aquel hombre la risa de cascabeles oxidados tan familiar y nauseabunda.
Cuando quiso salir corriendo, su mirada se clavó en la del monstruo de aire bonachón que tenía enfrente y al fin lo comprendió todo. La niña que un día fue acabó por desvanecerse al entender que el duende no mentía al decir que, al mirarle a los ojos, vería reflejada la maldad en estado puro. Aquel viejo siguió riendo con un odio que tan solo ella parecía percibir y al mirar a su madre tan sonriente a su lado, la pequeña vomitó. La pareja de ancianos retrocedió espantada y su madre la cogió en brazos. Cuando Carlota comenzó a gritar, nadie supo cómo pararla.



Pena y olor a fresa
Mamá está llorando. Su voz ha despertado a Laura y la niña abre los ojos en la oscuridad de su habitación. Se incorpora y al salir de su cama puede oír también a papá. Ahora los escucha gritar y cuando abre la puerta para ver qué está pasando, ellos se quedan callados y la miran a la vez.
—Vuelve a tu cama —le ordena mamá. 
— Hola, cariño —le dice papá acercándose a ella.
—¡Déjala en paz y no se te ocurra intentar comprarla con tus regalitos! Llevas dos días sin aparecer por casa y ahora te presentas a las tantas como si fueses el mejor padre del mundo.
Laura ya no escucha, ni ve a sus padres, tan solo se fija en lo que le tiende ahora papá.
—Toma nenita, esto es para ti. ¿No es este el gato que sale en los dibujos animados que te gustan tanto?
Laura se acerca a él pero cuando intenta coger el regalo, mamá le grita que no lo haga.
La niña mira a su madre un momento pero sus ojos se vuelven de nuevo hacia el pequeño peluche que le sigue ofreciendo papá, antes de estirar los brazos para cogerlo. Enseguida frota su nariz contra el suave pelo del gatito y lo aprieta contra su pecho sonriendo, pero al mirar de nuevo a su madre se vuelve a sentir culpable, porque sabe que de alguna manera le ha fallado al haber aceptado el regalo de papá sin su permiso. Ahora Laura ya no sonríe, se asusta un poco al pensar que mamá volverá a sentirse triste y se siente muy mal porque sabe que esta vez, será por su culpa.
Pero mamá no parece apenada, tan solo le sonríe y le pide despacito que vuelva a su cama para después girarse hacia papá y hablar con amargura.
— ¿Ya estás contento? Ahora el bueno eres tú.
Papá se agacha para darle un beso de buenas noches a Laura y la pequeña nota otra vez ese olor. Cuando papá huele así, mamá dice que está borracho y es cuando suelen gritar y enfadarse. A Laura le encanta la colonia que usa papá y piensa que todo sería más fácil si su padre oliese por la noche como cuando se va a trabajar por la mañana. Seguro que entonces mamá no se disgustaría tanto. Su madre la lleva de nuevo a la cama, la tapa y le da un rápido beso en la frente, sin darse cuenta de que su hija le tiende los brazos pidiéndole un abrazo. La mujer se da la vuelta y sale de la habitación. La niña cierra los ojos y acaricia el corazón de terciopelo que su gato lleva cosido en el pecho. Las voces de sus padres se escuchan cada vez más lejanas. Ya se está quedando dormida.
Dos semanas después.
Hoy la casa huele a sopa de estrellas y a Laura se le hace la boca agua. Mamá está de buen humor y se ríe mientras habla con papá en la cocina. A Laura le parece que se hablan como los novios que salen en las películas y piensa que papá tiene razón cuando le dice a mamá lo guapa que está con el vestido de flores que lleva puesto. Cuando se sientan a la mesa Laura tiene tanta hambre que empieza a comer con ganas.
— Mamá, ¡eres la mejor cocinera del mundo entero! —le dice a su madre con cariño.
Papá cierra los ojos mientras aspira el vapor de su plato de sopa y, entre cucharada y cucharada, le comenta a su mujer lo bien que se está en casa y que por eso siente mucho tener que ir a esa reunión de trabajo después de comer.
— Me he comprometido, ya sabes cómo van estas cosas... —le explica a mamá mientras sonríe y sigue comiendo.
Laura se da cuenta de que mamá no ha tocado su plato todavía y que con la cuchara en la mano, mira a papá sin decir nada. Cuando la niña ve lo seria que está y lo triste que parece ahora su madre, no puede evitar pensar que no está tan bonita cuando no es feliz.
Abril de 1985
Papá está tumbado en el sofá y le pide a mamá que no grite porque le duele la cabeza.
— Pero ¿se puede saber dónde has pasado la noche? ¡Estoy cansada de esta situación! ¡Contéstame de una vez! ¿Dónde has estado y con quién?
— ¡Déjame tranquilo! Ya te dije que salí con unos amigos y cuando me di cuenta ya era de día —contesta él con voz pastosa.
— ¿De día? ¡Pero si has vuelto al mediodía! —grita ella indignada.
Mamá deja la plancha y se pone delante de papá. Ahora ya está llorando y Laura empieza a asustarse porque sabe que cuando se pone así con papá, él se suele enfadar muchísimo.
— ¡Dímelo! ¡Dímelo de una vez! ¿Con qué zorra has pasado la noche? ¡Habla!
— ¡Estás loca! ¡No hay ninguna mujer más en mi vida, bastante tengo con aguantarte a ti y a tus chaladuras! Aunque a veces no creas que me faltan ganas de buscar a otra que me trate como me merezco, y que sepa cómo alegrarme la vida, ¡desgraciada!
Mamá no le contesta pero baja la cabeza murmurando.
— ¿Por qué me haces tanto daño? —Entonces se deja caer al suelo de rodillas y Laura corre hacia ella para abrazarla, pero papá se levanta del sofá y agarra a su mujer levantándola del suelo por el cuello, apartando a la niña tan fuerte que ahora es ella quien se cae. Papá pega tanto su rostro con el de mamá que ella entrecierra los ojos mientras él le grita tan fuerte que su cara se pone roja.
— ¡Calla! Yo no te hago falta para hacerte daño, te lo haces tú solita, siempre haciéndote la víctima —cuando papá le quita la mano del cuello, ella se lo frota y su voz suena algo ronca cuando habla.
— No te preocupes, no pienso seguir siendo una carga para ti, haré las maletas y la niña y yo nos iremos mañana mismo.
Ahora papá, con la cara desencajada por la furia, la agarra por el brazo y mientras la va arrastrando hacia su habitación, no para de gritar.
— ¡Ven aquí y repite lo que acabas de decir! ¡Venga, repite eso si te atreves!
Laura quiere seguirlos, pero cuando lo intenta su padre le ordena que se aleje. Aunque la niña no le obedece, él no parece darse cuenta porque sigue concentrado en su mujer. Ahora la sacude, sin parar de insultarla.
— ¡No vuelvas a amenazarme con llevarte a la niña!
— Solo he dicho que si me voy, será con ella —balbucea mamá. Papá la tira sobre la cama y comienza a retorcerle un brazo.
— No te pongas chula conmigo... Si quiero te puedo romper el brazo ahora mismo, ¿o prefieres que te rompa un par de costillas? —le susurra en el oído mientras aumenta la presión, haciéndola gemir de dolor. Entonces es cuando Laura se asusta tanto que todo le da vueltas y le pide a su padre que suelte a mamá. Sin saber cómo, corre hacia la cama y tira sobre su padre el vaso de batido de fresa que lleva apretando contra su pecho desde que ellos empezaron a pelearse. Papá la mira sorprendido y levanta la mano para abofetearla. Laura cierra los ojos esperando un golpe que finalmente no llega y cuando los vuelve a abrir, ve que papá ha bajado la mano y ha soltado también a mamá, que ahora se encoge y no para de llorar. Papá sale de la habitación sin abrir la boca y Laura se tumba junto a su madre que la atrae hacia ella para abrazarla con brazos temblorosos. Las sábanas, mojadas por el batido, están pegajosas y frías. El silencio envuelve ahora a madre e hija como una manta, mientras a su alrededor, solo queda pena y olor a fresa.
Mayo de 1985
El hotel está al lado de la playa y tiene un pequeño restaurante desde el que se puede ver cómo la gente se baña en el mar o pasea por la arena. A Laura le gusta el sitio y no le importa llevar un par de días sin ir al colegio. Mamá le compra helados y es como si las dos estuviesen de vacaciones. Por eso, cuando mamá le dice que mañana volverán a casa, Laura se siente un poco triste. Mamá le explica que estar esos días en el hotel ha sido como jugar al escondite con papá.
— Tu padre se ha estado portando mal, Laura, así que había que darle una lección. Estos días sin saber dónde estábamos han sido como un castigo para él. Hoy hemos hablado y estaba tan triste por haber estado estos días sin nosotras que me ha prometido que a partir de ahora se portará bien. Tan solo quiere que volvamos a casa.
—¿Te lo ha prometido? —le pregunta Laura a su madre mientras la mira a los ojos con tal intensidad que a la mujer le parece tener en frente a una pequeña anciana y no a su hija de seis años —. Pero es que ya te lo ha prometido otras veces mamá... Siempre dice que se portará bien y luego vuelve a empezar. ¿Tú le crees, mamá? ¿Crees que ahora va a ser bueno?
Sonriendo y sintiéndose como si actuara en uno de esos falsos anuncios de detergentes, mamá contesta.
—¡Claro que le creo! Además, papá nos quiere mucho y ya verás como todo sale bien esta vez. Te lo prometo, Laura.
Levantando la mano, llama al camarero mientras le pregunta a su hija si va a querer otro helado.
Julio de 1985
Laura está frente a la señora pero ni siquiera se atreve a mirarla pese a que su madre le insiste una y otra vez.
— ¡Venga hija, dile lo que piensas de ella, dile lo que es!
Laura sabe que su madre quiere que llame puta a la mujer
que tiene delante, porque mamá se lo ha repetido varias veces antes de venir y porque es así como ella siempre se refiere a esa señora.
«Papá tiene una amiguita, Laura, y es una puta». «Hoy no ha venido a casa porque debe andar con ella». «Laura, ya sé dónde vive la puta de tu padre, así que cuando vayamos a buscarla a su casa se lo tienes que decir. Tienes que llamarla puta para que se muera de vergüenza al ver a la hija del hombre casado con el que se acuesta decirle lo que es en su propia cara».
Pero ahora que está aquí, Laura no puede abrir la boca y aunque no sabe muy bien lo que significa esa palabra que tanto repite su madre, siente que es muy fea y no consigue decírsela a esa mujer que ahora la mira intrigada. Siente cómo mamá le toca el hombro y le habla bruscamente.
— ¡Bah, da lo mismo! No hace falta que se lo digas, ella ya sabe lo que es y el daño que nos está haciendo —suelta con asco.
Su madre la arrastra hasta la puerta de entrada, pero antes de salir la mujer se burla de ella.
—Yo no me acuesto con su marido, aunque debo de ser una de las pocas con las que no ha estado —le dice con tono de burla. Antes de cerrar de un portazo, señala con un dedo amenazador a mamá —. Y no se le ocurra volver a mi casa y mucho menos arrastrando a esa pobre criatura. ¡Está usted loca!
Parece que mamá quiere contestarle, pero al abrir la boca se pone muy pálida, de manera que tan solo puede agarrar a su hija de la mano y alejarse despacio. Cuando salen a la calle, las dos se dirigen a la parada de autobús para volver a casa. Hace mucho calor y Laura tiene la boca seca, pero cuando se dispone a pedirle agua a su madre, esta se derrumba y cae al suelo inconsciente.
— ¿Mamá? ¡Mamá! ¿Qué te pasa? ¡Mamá!
La niña tiene miedo y llora sentada al lado de su madre que está tirada en medio de la acera.
— Pequeña, ¿qué ha pasado? Aparta, ¡deja que vea a tu madre!
Una señora mayor se acaba de acercar y ya está dándole la
vuelta a Mamá, que tiene los ojos cerrados y emite una especie de balbuceo. La señora le aparta el pelo de la cara y le da suaves toques en las mejillas para intentar despertarla.
— ¿Cómo se llama tu mamá, bonita? —le pregunta a Laura con delicadeza.
—Julia, mi mamá se llama Julia —responde la niña llorando.
Entonces la señora sacude a su madre, llamándola por su nombre y esta comienza a reaccionar. Cuando parece algo más despejada, la mujer mayor comienza a preguntarle por lo que ha pasado. Mi madre aparta los ojos y lo único que sale de su boca es el nombre de mi padre, tras lo cual rompe a llorar con desesperación.
— Él y esa mujer...
— Bueno, Julia, creo que será mejor que me acompañe a casa, vivo justo aquí —dice la mujer señalando un edificio alto y blanco —. Así podrá descansar y reponerse tranquilamente. Además, no puedo dejarla ir tal y como está, podría volver a desmayarse y su pequeña ya se ha llevado demasiados sustos por hoy, me parece a mí.
La señora le pregunta a Laura por su nombre sonriendo, de tal manera que hace que la niña se sienta mejor.
— Bueno, Laura, yo soy Rosa y da la casualidad de que hoy han venido a visitarme mis nietos, son más o menos de tu edad así que seguro que os podréis divertir juntos. Y dirigiéndose a la madre, aclara—: Precisamente estaba en la piscina charlando con mi hija cuando he escuchado a su pequeña gritar.
A Laura le gusta Rosa y se siente reconfortada a su lado, todavía tiembla por el susto de haber visto a mamá inconsciente, pero la señora es tan dulce con ella que se siente reconfortada, además le gusta ver cómo la mujer rodea a mamá con el brazo mientras la invita a sentarse en un enorme sofá para cogerle las manos y pedirle que le cuente qué ha pasado. Mamá la mira de nuevo sin poder hablar y cuando se echa a llorar y se abraza a ella, Rosa le pide Laura que las deje solas.
— Laura, ¿por qué no sales al patio a jugar? Mi hija irá contigo y te presentará a mis nietos.
Una mujer joven y bonita coge a Laura de la mano y las dos salen al patio, donde unos niños juegan en una pequeña piscina. En cuanto la ven aparecer, la miran con curiosidad, pero enseguida le sonríen y Laura se vuelve a sentir realmente bien.
23 de diciembre de 1985
El árbol brilla con todas sus luces desde un rincón del salón, mañana es Navidad y no falta un solo detalle. Julia mira embelesada cómo come su hija. Su mano se pasea por el pelo de la niña mientras le habla casi en susurros.
— ¿Está buena la sopa, cariño? Llevaba tanto tiempo sin hacerla... Sé que es tu preferida y he pensado que sería perfecta para hoy. La verdad es que mamá tiene que pedirte perdón por haber estado tan triste estos últimos tiempos, a veces he estado como ausente y te he descuidado un poco, pero eso se acabó. Ahora todo es diferente, mi amor. —Julia se endereza en su silla y se cruza de brazos con determinación —. Cuando papá nos dijo que se iba de casa para irse a vivir con esa puta, creí que me volvería loca, pero lo que hizo que me mantuviese cuerda fue mi amor por ti, Laura —Julia agarra el brazo de la niña y buscando su mirada, clava sus ojos en los suyos —. Te quiero mucho, hija.
—Y yo también te quiero mucho, mamá —le responde la niña sonriendo.
—Lo sé, pequeña, lo sé. Por eso, después de pensar en muchas soluciones para que papá volviese a casa y así estar de nuevo los tres juntos como tiene que ser, me di cuenta de que es realmente difícil, pero no es imposible, porque yo sigo queriendo a tu padre, ¿sabes cariño? Y no quiero renunciar a hacerlo feliz. En realidad, no importa que ahora esté viviendo con esa zorra, su familia somos nosotras y no podemos renunciar a hacérselo entender —Julia se frota las sienes con la punta de los dedos —. Pero la verdad es que ya lo he intentado todo para que vuelva...
Mientras escucha a su madre atentamente, Laura no puede evitar bostezar y aunque quiere mostrar todo el interés posible por lo que le está contando, la niña se cae de sueño. Al darse cuenta de que su hija da cabezadas, Julia se sienta en el sofá extendiendo los brazos para invitarla a sentarse con ella.
—¡Mi pobre niña! Yo aquí sin parar de hablar y tú queriendo descansar. Ven a tumbarte conmigo, preciosa. —Ahora Julia se acurruca con su hija y le acaricia el pelo mientras Laura siente que la voz de su madre se transforma en una canción de cuna.
— Mamá ya sabe lo que tiene que hacer, cariño. ¿Recuerdas el verano pasado en la playa, papá, tú y yo? —Laura se revuelve ligeramente, levantando la cabeza para contestar pero su madre se lo impide con suavidad. —No cariño, no contestes, duerme tranquila, tan solo escúchame antes de dormir, preciosa mía, y recuerda que te quiero. Mamá ha sufrido mucho, pensando sin parar, pero al final me he dado cuenta de que la clave está en los recuerdos, esa es la solución que necesitamos.
Todo lo que tenemos como personas, lo que atesoramos de verdad, no son las cosas materiales, por más caros o especiales que puedan llegar a ser esos objetos. Lo que nos hace especiales, lo que nos hace ser quien somos, son los recuerdos. Incluso cuando ya no estamos aquí de verdad, seguimos vivos en forma de recuerdos. Los recuerdos más bonitos se quieren, se miman, incluso se llegan a idolatrar.
Ese verano tan bonito que pasamos en la playa ya pasó, pero de alguna manera eso tampoco importa porque yo vuelvo a revivirlo cada noche antes de dormir, como el momento en que conocí a tu padre, el día en que supe que me había enamorado de él, hasta nuestro primer beso y todas esas caricias... Y el día en que tú naciste, Laura. ¡Oh! Qué felices fuimos cuando te di a luz. Te traje a este mundo para él, pequeña, en realidad cuando lo pienso en profundidad, me doy cuenta de que te he amado siempre por y para él. Y ahora te voy a dar un gran regalo, Laura. ¡Otro regalo para papá! El mayor, el mejor de los presentes, hija mía. — Julia cubre de besos mojados de lágrimas la cara de su hija—. Tú y yo nos vamos a convertir en recuerdos, ángel mío. En preciosos e imborrables recuerdos para tu papá. Para mi amor. Ahora estaremos los tres juntos y nadie podrá evitar que vivamos para siempre dentro de él. Nunca nos podrán arrancar de su corazón y nadie logrará sacarnos de su mente.
La manita de Laura cae ahora lentamente para quedar colgando del sofá. Julia inspira el olor de su pelo, disfruta del calor que se escapa poco a poco de su cuerpecito inmóvil y se agarra a ella con fuerza antes de levantarse para apagar la luz y abrir la llave del gas.



Mala racha
Luz solía aliviar sus problemas con agua caliente y jabón.
Con los ojos bien cerrados dejaba que el agua ardiendo cayese sobre ella, arrastrando sus males por el desagüe. Cuando escuchó sonar su móvil desde la cocina, donde lo había dejado antes de meterse en la ducha, pensó en no contestar, pero la insistencia de quienquiera que fuese el que estuviese llamando acabó con su intento de relajarse. Con la piel roja y los dedos arrugados, se envolvió en una toalla y salió del baño refunfuñando y dejando tras de sí un rastro de agua que sabía que tendría que secar más tarde. Temiendo ahora que el móvil dejase de sonar después de tanta molestia, Luz emprendió una insegura carrerilla hacia la cocina y, mientras sus pies mojados le hacían perder el equilibrio, tuvo tiempo de pensar en las incontables veces en que su novia, Carolina, le había advertido de lo peligroso que era dejarse el lavavajillas abierto. Los cuchillos y tenedores recién lavados y apuntando al techo se clavaron en una de sus piernas mientras caía pesadamente sobre ellos. Luz rodó sobre su espalda y se quedó inmóvil sobre el frío suelo.
Entonces fue cuando comenzó a notar dolor y, tras pasarse la mano por el cuerpo y verla cubierta de sangre, se sintió algo asustada. Se fue incorporando lentamente para comprobar que tenía la pierna derecha bastante maltrecha. Una fuerte punzada al respirar le indicó que también se había golpeado el costado. Le dolía tanto que se preguntó si se habría roto alguna costilla. El maldito teléfono había dejado de sonar y allí estaba ella, tirada en el suelo, completamente desnuda y con la pierna destrozada. Luz cogió la toalla que antes llevaba puesta y que ahora estaba hecha una bola junto a ella y la usó para envolverse la pierna ensangrentada. Con gran esfuerzo, logró ponerse en pie, aunque enseguida notó cómo se mareaba. Cojeando, se dirigió hacia su habitación y mientras se ponía un camisón alguien llamó al timbre de casa. Muy despacio, se encaminó hacia la puerta de entrada.
— ¡Menos mal que por fin me has abierto, me estaba volviendo loca de preocupación! ¿Qué estabas haciendo? ¿Por qué no coges el teléfono? ¡Llevo media hora llamándote! —La madre de Carolina se llevó la mano a la boca en un gesto de sorpresa —. ¿Pero qué te ha pasado? ¡Pero si estás llena de sangre!
— Bueno... me he caído y... —La mujer no le dejó acabar de hablar.
—¡Déjame ver lo que te has hecho! —Tras retirar la toalla y ver las heridas de Luz, empezó a gritar todavía más —. Pero ¡qué estropicio! ¡Hay que llevarte al hospital ahora mismo!
Luz se miró la pierna y no le quedó más remedio que darle la razón a su suegra.
— Sí, Carmen, creo que será lo mejor... —contestó con resignación.
Luz volvió a casa un par de horas más tarde con veinticuatro puntos repartidos por varias heridas en el muslo, un inmenso hematoma en las costillas y unas ganas tremendas de ver a su chica. Esa misma noche, la cama de Luz y Carolina se llenó de lánguidas caricias, sexo hambriento y cariñosos reproches.
—¡Cuántas veces te habré repetido lo peligroso que es dejarse ese trasto abierto! —no pudo evitar decir Carolina.
— ¡No, por favor, no me lo repitas más! ¡Ya tengo bastante con todo lo que tengo encima! —contestó Luz con una mueca de disgusto.
—Bueno, la verdad es que las cosas no te van demasiado bien últimamente... —dijo Carolina con una mueca.
¿No demasiado bien? —preguntó con ironía— ¡Carol, lo que me pasa últimamente no es normal! Creo que en este par
de meses he tenido peor suerte que en toda mi vida. —Luz comenzó a enumerar con los dedos —. Veamos... He tenido un accidente de coche que me ha dejado una vértebra temblando y encima la broma me va a salir por un pico que no tengo. Me han despedido del trabajo después de llevar más de diez años en la misma maldita empresa. He tenido que ser ingresada en el hospital por una infección de oído que casi me deja sorda y finalmente, hoy casi me mato yo sólita de la manera más estúpida. ¡Ah! Todo eso sin contar con el esguince que me hice cayéndome en medio de la calle y la maravillosa gastroenteritis que contraje la semana pasada y de la que, de hecho, todavía me estoy recuperando.
Luz se había ido alterando tanto mientras hablaba, que sin darse cuenta se había puesto en pie. Carolina intentando tranquilizarla estiró los brazos y le pidió que se volviese a tumbar junto a ella.
—Ya verás como ya no te pasa nada más, estas rachas tan malas no duran eternamente. Estoy segura de que las cosas van a salirte mejor.
Luz se dejó caer de nuevo sobre la cama, cerrando los ojos se abandonó al calor del abrazo de su chica. La verdad era que aquellas palabras de ánimo no acabaron de convencerla y tan solo pasaron unos días hasta que sus temores se hicieron realidad.
El pequeño cuerpo de Greta ya no era más que una bola de pelo inerte sobre el suelo del salón. Sus ojos marrones, ahora opacos, se mantenían entreabiertos y su lengua rosada parecía más larga que nunca al asomar por una boca que ya no se volvería a cerrar. Carmen no paraba de llorar y se movía histérica por la estancia sin dejar de hablar.
— No entiendo lo que ha podido pasar. De pronto ha empezado a moverse en círculos y no me hacía caso por más que la llamase. Entonces se ha tumbado justo donde está ahora y se ha puesto a respirar de forma extraña. La he acariciado y unos segundos después ya no se movía.
Luz se sentó en el suelo al lado de su perra y con suma delicadeza agarró su cuerpecillo para abrazarlo. Lloraba en silencio cuando se puso en pie con Greta entre sus brazos.
— Lo siento mucho Luz, no he podido hacer nada —la mujer se retorcía las manos en un gesto de frustración —. Pensé en llevarla al veterinario pero en seguida me di cuenta de que ya no podría hacer nada y os llamé rápidamente.
Carolina pasó sus brazos sobre los hombros de su madre.
— Has hecho bien, mamá, hemos venido lo antes posible. No sufras más, son cosas que pasan. Además, Greta ya era algo mayor.
—Tu hija tiene razón, Carmen, tú no tienes la culpa de nada. Tranquilízate —le aseguró una Luz que no dejaba de acariciar el lomo de su perrita con tristeza. Carolina se acercó a su chica para abrazarla. Pasó una mano por la cabecita de Greta.
—Iré a buscar su manta para envolverla y de paso me iré a cambiar.
Luz la miró alejarse, tan bonita con ese vestido negro, y volvió a sentirse feliz por tener a esa mujer a su lado. Hacía tan solo un rato que estaban cenando en un lujoso restaurante del centro y pensando en lo que bien que se lo iban a pasar en la habitación del hotel que habían reservado para celebrar sus tres años juntas, cuando Carmen las había llamado para decirles lo que le pasaba a Greta. Como la madre de Carolina vivía en la misma calle que la pareja y quería mucho a la perrita, siempre que su hija y su nuera salían, se quedaba al cuidado de Greta y de paso, como ella misma decía riendo, se hacían compañía mutuamente.
— ¡Qué pena más grande! —se lamentó Carmen —. Con lo que yo la quería...
Fue un par de semanas más tarde cuando Luz le comunicó a Carolina que pronto recibirían una visita.
—Hoy he hablado con mis padres —dijo Luz mientras se sentaba a la mesa de la cocina.
—Y ¿qué tal las cosas por Caracas? —le preguntó Carolina, sentándose frente a ella con una taza de té caliente entre las manos.
— Afortunadamente todo va bien para ellos, pero están preocupados por lo que me está pasando últimamente.
—Es normal, además la distancia lo complica todo mucho más... Espero que no te arrepientas demasiado por no haber vuelto a Venezuela con ellos... Quiero decir que...
— No seas tonta Carol —la interrumpió Luz, levantándose de repente para buscar algo de azúcar —. Sabes perfectamente que mis ganas de volver a mi país se acabaron en cuanto te conocí. Pero esa no es la cuestión ahora mismo. Lo que quería decirte es que dentro de un par de días vendrá una persona de parte de una amiga de mi familia. Dicen que es la mejor en lo suyo y que además nunca falla.
—No te entiendo —dijo Carolina completamente perdida.
— Bueno, tan solo se trata de limpiar la casa de malas energías Carol, y en especial a mí.
—¿Estás hablando de una bruja? —preguntó Carolina con los ojos como platos.
— No exactamente. En realidad se trata de una Icamté, cariño. Y solo viene poner las cosas en su sitio, por llamarlo de alguna manera. — Sonrió Luz, guiñándole un ojo.
—Es que esas cosas me parecen una tontería, ya sabes que no creo en esas historias de magia y sortilegios...
—Claro, claro, ya lo sé. En cambio, me parece curiosa esa costumbre tuya de ir con tu madre, algún que otro domingo a la iglesia, para meterte una galletita en la boca pensando que se trata del cuerpo de un señor que clavaron en la cruz hace más dos mil años.
— Eso es diferente, Luz... —le contestó Carolina sonrojándose.
— ¿Tú crees? Bueno, no quiero discutir contigo Carol. — Luz se cruzó de brazos y se estremeció ligeramente al sentir un escalofrío —. Yo lo único que sé es que existen buenas y malas energías y últimamente las malas parecen haberla tomado conmigo, así que habrá que buscar alguna manera de darles una buena patada en el culo. Y así es como lo hacen los míos.
Carolina se encogió de hombros y después de dejar su taza de té ya vacía en el fregadero, se giró hacia Luz.
—Pues bien, no tengo ningún problema en que venga esa señora si así te vas a sentir mejor. Tan solo te voy a pedir algo y es que mi madre no ande por aquí cuando venga porque le dan mucho miedo ese tipo de cosas y además no lo entendería.
—Eso no es problema cariño, lo arreglaremos para que no se entere. — Las dos se miraron sin abrir la boca y Luz rompió el silencio con una sola palabra —. Gracias.
— ¿Sabes que te quiero, verdad? —le preguntó Carolina mientras la atraía hacia ella.
—Eso espero. —Sonrió Luz antes de besarla.
El aire en el cuarto de baño era caliente y estaba cargado con los olores de las hierbas y ungüentos de Mamá Yamiley.
— Póngase de pie y cierre los ojos, m'hija.
Luz llevaba más de una hora marinando en aquella agua fragante y al levantarse su piel desnuda se erizó. Cerró los ojos y se dio cuenta de lo alerta que estaban sus otros sentidos en aquella oscuridad. Rozó sus muslos con la punta de los dedos, sintiendo algo parecido a pequeñas descargas eléctricas recorriendo su cuerpo. Sus pezones se endurecieron y su espalda se tensó.
— Relájese m'hija, qu'está usted en buenas manos. Mamá Yamiley se va a encargar de quitarle todo lo malo que tiene encima.
Luz no contestó ya que la gran Icamté le había advertido antes de comenzar la limpieza de lo importante que era el que no hablase, para no desviar las energías de los caminos que la sacerdotisa iría trazando para expulsarlas de Luz. Aun con los ojos cerrados, no le resultó muy difícil visualizar lo que le rodeaba. Las innumerables velas encendidas y colocadas por todo el cuarto de baño, el vapor flotando en el aire, las gotas de humedad cayendo por las paredes y resbalando por su cuerpo formaban parte de la película que se desarrollaba detrás de sus párpados cerrados. Cuando esa misma tarde, la Icamté Yamiley había entrado en casa, se había quedado parada en la puerta de entrada, llevando en sus brazos una cesta de mimbre que había acabado por depositar en una esquina del salón, insistiendo en que nadie debía acercarse a ella y mucho menos tocarla. Ahora, el aguzado oído de Luz captó el crujir del mimbre al ser manipulado y empezó a sentir curiosidad por saber qué es lo que contendría. Sintió cómo la mujer abría la cesta y el sonido que llegó hasta ella no le dejó lugar a dudas sobre lo que la Icamté había sacado. Aquel siseo inconfundible era el de una serpiente y ante tal posibilidad, Luz se encogió sobre sí misma.
— No tema m'hija y sobre todo no abra los ojos. Confíe en Mamá Yamiley. Los Dioses son poderosos pero tan exigentes
y caprichosos como un niño mimado —dijo soltando una risilla mientras ponía la mano sobre el hombro de Luz que, tras sobresaltarse, se fue relajando poco a poco con aquel contacto.
— Lucecita, usted está cargada de mala energía y para alejar a los malos espíritus que la acompañan hay que invocar otras entidades más poderosas, capaces de ahuyentar a estos seres oscuros —el siseo de la serpiente se volvió más intenso—, pero para otorgar protección y eliminar la fuente del mal, los Dioses exigen sangre. —El silencio que siguió a aquellas palabras le puso a Luz los pelos de punta —. El sacrificio de esta víbora los alimentará y ellos se encargarán de aniquilar el mal que la tortura. Y ahora, abra los ojos sin temor, Lucecita. La gran Icamté Yamiley apareció ante su vista en todo su esplendor. En una de sus manos tenía el cuerpo grisáceo de la serpiente ahora sin vida y en la otra un gran cuchillo con mango de marfil repleto de extraños símbolos tallados en él. Con un gesto rápido y preciso, cortó la cabeza del animal para frotar sus manos con el líquido oscuro y espeso que salió de la herida.
—Ahora trazaré el camino y la sangre de la víbora atraerá y guiará al mal para sacárselo de dentro.
Luz sintió náuseas cuando la Icamté comenzó a frotar su cuerpo con la sangre del reptil. La mujer comenzó a entonar un cántico, entrecerrando los ojos, y las gotas de sudor que perlaban su piel brillaron por el reflejo de las velas. Su vestido, antes de un blanco inmaculado, lucía ahora un reguero rojo a la altura de sus enormes pechos que temblaban por el efecto de sus movimientos espasmódicos. La Icamté parecía haber entrado en trance mientras sus brazos volaban sobre el cuerpo de Luz. Sus manos oscuras y suaves comenzaron a dibujar una serie de pequeñas flechas, que partiendo de distintos puntos de su cuerpo, acabaron convergiendo en el oscuro vello de su entrepierna. Mamá Yamiley recorrió varias veces con sus manos el extraño mapa que había ido trazando sobre la piel de Luz. Entonces, sin previo aviso, arrancó un pequeño puñado de pelo del pubis de la chica, que soltó un gritito de dolor.
—El mal saldrá por su sexo Lucecita. La sangre envenenada saldrá de entre sus piernas. No se asuste si la hemorragia dura unos días ya que esto es normal.
Luz se pasó la mano por la pequeña calva que el tirón de la Icamté había dejado en su bajo vientre y con un hálito de voz le preguntó si ya había terminado la limpieza.
— Nosotras hemos acabado y ahora empiezan a trabajar los del otro lado, m'hija. Cuando usted deje de sangrar su mal, significará que este ha sido eliminado. La fuente del mal se habrá secado y simplemente dejará de existir. —¿La fuente? —preguntó Luz, algo confundida. Mamá Yamiley le cogió entonces las manos y mirándola directamente a los ojos le habló despacio y con dureza.
—La gente que le está haciendo daño será golpeada fuerte por los
Espíritus, Lucecita. El golpe será tan fuerte que pueden no volverse a levantar. A usted le han deseado mucho daño y las leyes de «lo que no se ve» son muy claras. «Todo lo que desees, sea bueno o malo, te será devuelto por tres». El trabajo que hemos hecho hoy tiene una carga espiritual poderosa y multiplica esa especie de boomerang de energía por cien. Es por eso que la raíz de sus males puede incluso llegar a ser aniquilada. ¿Comprende lo que le digo, Lucecita? La mujer aumentó la presión de sus manos sobre las de Luz al formular esa última pregunta.
— Lo comprendo, gran Icamté —contestó Luz asintiendo con el ceño fruncido, pero la carcajada que soltó de repente la mujer hizo que se sobresaltase.
— Pero ¡si parece usted un perrillo asustado, m'hija! ¡Relájese, mamita! Y ahora llámeme Yamiley. La gran Icamté se fue cuando acabó el ritual. —La belleza oronda y mulata de ojos chispeantes colocó los brazos en jarra antes de seguir hablando —. Y ahora sí que me tomaría ese cafecito que me ofreció su linda mujer al llegar.
Mamá Yamiley accionó el interruptor de la luz y comenzó a apagar una a una todas las velas diseminadas por la estancia. La luz de las bombillas devolvió a los espectros que poco antes bailaban a su alrededor a los rincones más oscuros de la estancia.
El sol calentaba su piel desnuda a través del cristal de la ventana y Luz se estiró perezosamente entre las sábanas revueltas. Entreabrió los ojos y vio el lado de la cama que normalmente ocupaba Carolina vacío, pero oliendo a ella. El reloj digital de la mesilla marcaba las diez y Luz sonrió al sentirse deliciosamente culpable por haber dormido tanto. Carolina llevaba ya unas horas trabajando y allí estaba ella, amodorrada como una gata ociosa. Se plantó frente al espejo y al ver su imagen allí reflejada pensó que le gustaba lo que veía. A sus treinta y dos años, seguía luciendo un cuerpo esbelto y aunque tenía los pechos algo más caídos que a los veinte, su autoestima se hallaba más firme que cualquier teta operada. Sacudió un par de veces su larga cabellera oscura y se volvió a estirar. Se puso unas bragas y su vieja camiseta de Los Ramones, para irse rápidamente a por su primera dosis de café matutina. La verdad es que se encontraba genial. Había dejado de sangrar desde hacía una semana y desde entonces se sentía curiosamente relajada. Mamá Yamiley había resultado ser un bálsamo para sus heridas, y aunque Carolina lo llamaba autosugestión, Luz tenía la certeza de que la magia de la mujer realmente funcionaba. Además, la hemorragia que había tenido durante un par de días era para ella la prueba física e incuestionable de que la gran Icamté no era un fraude. Y ahora que había dejado de sangrar y su limpieza interior había finalizado, Luz se sentía renovada. Cogió el periódico y lo abrió por la sección de empleo y, dándole un buen trago a su café, comenzó a buscar trabajo con la sensación de que ese día iba a tener suerte.
Aquella tarde, al llegar a casa de Carmen, Luz se dio cuenta de que su suegra no había cerrado la puerta con llave cuando tan solo tuvo que girar el pomo para que esta se abriese. Ya llevaba un buen rato tocando el timbre sin obtener respuesta y acabó por impacientarse. Carmen andaba algo sorda y aquella no era la primera vez que no contestaba al teléfono o no abría la puerta a las visitas por no escuchar correctamente, pero la mujer se negaba a usar un audífono por considerarlo un aparato para viejos, lo que no dejaba de tener cierta gracia, considerando que la mujer iba a cumplir setenta años en unas semanas.
— ¡Hola! —La voz de Luz retumbó por el pasillo de entrada—.
¡Carmen, estoy aquí! —Al tender el oído pudo escuchar el pequeño televisor que su suegra tenía en su habitación. ¿Sería posible que la mujer hubiese olvidado que habían quedado para ir de compras?
— ¿Carmen, puedo pasar? —preguntó Luz antes de empujar suavemente la puerta entreabierta de la habitación. Al entrar, enseguida pudo ver a Carmen tendida sobre su cama, su cabeza reposaba sobre unos grandes almohadones, parecía haberse quedado dormida mientras leía un gran libro rojo que ahora reposaba sobre su pecho. Luz apagó la tele y se acercó con la intención de arroparla. Al verla así de tranquila, Luz sintió una oleada de cariño recorrer su cuerpo. La verdad es que quería mucho a la madre de Carolina. Luz era consciente de que para la anciana había sido difícil aceptar la relación de su hija con una mujer, pero aun así, ella había conseguido vencer sus prejuicios, y no solo había logrado tolerar a Luz sino que al cabo del tiempo esta se había convertido en una hija más para ella. La venezolana, que sufría a menudo por tener a su familia tan lejos de ella, se sentía muy afortunada al haber encontrado a la que consideraba una segunda madre. En ese momento, el cuerpo frágil y enjuto de su suegra en esa cama tan grande la hacía casi parecer un pajarillo y Luz no pudo evitar sonreír con ternura ante esa idea. Le pasó la mano por el pelo cariñosamente y al disponerse a taparla con las pesadas mantas, se sorprendió al ver como la anciana abría los ojos de repente. Esa mirada fija en ninguna parte dejó a Luz simplemente helada. El miedo parecía teñir las oscuras pupilas de Carmen y durante unos segundos su rostro arrugado se transformó en el de la niña asustada que un día fue. Luz se sentó a su lado, agarrándole las manos.
— Carmen, ¿qué te pasa? Contéstame por favor. —Los ojos de la anciana siguieron perdidos en la nada y su boca se abrió lentamente, en un intento desesperado por coger aire. Su pequeña mano agarró la de Luz y acercando su cara a la suya, logró murmurar algo.
— Monstruo... —dijo haciendo un esfuerzo tal que sus labios se contrajeron sobre sus dientes, dibujando un rictus espeluznante. —¿Monstruo? ¿De qué monstruo hablas? Intenta tranquilizarte
Carmen, voy a llamar a una ambulancia, pero es importante que no te alteres más. Ya verás como todo sale bien.
Pero a Luz no le dio tiempo ni de moverse, allí, quieta, tan solo pudo ver cómo la vida de Carmen se le escapaba entre las
manos. La mujer arqueó la espalda bruscamente antes de soltar un último estertor que pareció vaciar de aire su cuerpecillo cansado. Un profundo silencio cayó entonces como una losa sobre la habitación, sobre la casa entera y sobre una Luz que se resistía a creer que Carmen hubiese muerto.
Una parte de ella quería salir de allí corriendo pero ni tan siquiera sabía si sería capaz de moverse. Un fuerte golpe la sacó de repente de su estupor. El libro rojo que reposaba sobre el pecho de Carmen antes de que muriese acababa de caer sobre el parqué, yendo a depositarse a los pies de Luz, quien dio un respingo, sobresaltada. En un primer momento, tan solo pudo quedarse mirando aquel libro con horror.
Su tapa roja y desgastada le causaba el mismo terror irracional que el que hubiese sentido al ver un enorme insecto a su lado. Una vez los latidos de su corazón se hubieron calmado, sintió que volvía a ejercer control sobre sus músculos. Se levantó despacio de la cama y notó un escalofrío al ver el cadáver de su suegra. Una fuerte náusea le contrajo el estómago al pensar en cómo le diría a Carolina que su madre estaba muerta. Se volvió a fijar en el libro y se agachó para recogerlo. De su interior cayó un papel que aterrizó dando vueltas sobre la cama y se quedó de piedra al ver que se trataba de una foto suya. En ella se podía ver a una Luz sonriendo frente al árbol de Navidad de hacía un par de años.
— Pero ¿qué es esto? —murmuró confusa, al ver cómo dos grandes cruces negras cegaban sus ojos sobre el papel. Su mano comenzó a temblar al sostener la foto y su respiración se volvió entrecortada por efecto del nerviosismo. Salió dando tumbos de la habitación pero las piernas acabaron por fallarle al bajar las escaleras que conducían a la puerta de entrada. Se sentó como pudo sobre un escalón e intentó tranquilizarse. Seguía teniendo el libro rojo sobre sus manos y apoyándolo sobre sus rodillas pensó en abrirlo, aunque sintiese un miedo atroz al pensar en lo que podría encontrar ahí dentro después de haber visto aquella maldita foto. Finalmente se decidió y en cuanto vio la letra clara y anticuada que llenaba aquellas hojas blancas, reconoció la escritura de su suegra Carmen.
Luz entendió que tenía entre las manos el diario de la mujer que yacía ahora muerta en el piso de arriba.
14 de junio de 1998
Escribo esto porque estoy sola. Sí, Andrés, más sola incluso que cuando te fuiste, dejándome a cargo de nuestra pequeña Carolina. Te aseguro que estos años no han sido nada fáciles para nosotras y en especial para mí. Me he dejado la vista cosiendo y las manos fregando escaleras para sacarla adelante.
Nunca pensaste en morir, de hecho, creo que te convenciste de que eras mortal mientras me agarrabas la mano en el hospital porque el maldito cáncer se te llevaba.
Y ahora yo estoy tan muerta como tú, Andrés, solo que sigo respirando y caminando, cuando en realidad no hago más que pudrirme en vida y es que tu hija, Andrés, nuestra hija, me ha matado. Tendrás que perdonarme si te digo que a veces siento incluso algo de alivio cuando pienso que estás muerto. Lo siento, Andrés, pero prefiero que estés ahí tumbado, frío y en los huesos, esperando a que me llegue la hora de hacerte compañía, antes de que tuvieses que ver en qué se ha convertido la pequeña que te abrazaba, sentada sobre tus rodillas, apoyando su cabecita en tu pecho y llenándote de felicidad y orgullo. Siento vergüenza, Andrés, vergüenza y un dolor tan intenso que ahora mis ojos se llenan de nuevo de lágrimas impidiéndome casi escribir. ¿Pero qué he hecho mal? ¿En qué me equivoqué con ella? ¿O es que aquella muñeca rubia escondía sus taras tras esos ojos azules angelicales? ¿Es posible que el demonio haya vivido en ella todos estos años y haya decidido enseñar su ponzoñosa pata, precisamente ahora? No lo sé, ya no sé nada... Mi cabeza ya está demasiado vieja para tanta confusión. Lo mejor que puedo hacer es rezar, hablar con nuestro Señor siempre ayuda. Siempre confío en que algún día me ilumine en mis oraciones y entonces sepa qué hacer. Estoy segura de que al final Dios hará que Carolina vuelva al buen camino. Y si él así lo decide, él ordenará y yo seré su fiel instrumento. Creo que todavía hay esperanza para que nuestra hija vuelva a ser normal, Andrés.
Agosto de 1998
Hoy pido perdón. No puedo hacer otra cosa a estas alturas que arrodillarme ante tu memoria, Andrés. No dejo de pedirle perdón también al Altísimo una y otra vez por haber pensado mal y haber acusado al fruto de mis entrañas. Con mis palabras y pensamientos
convertí al cordero en lobo. Pero ahora me arrepiento y la dicha se abre paso entre todo este remordimiento. Nuestra hija no tiene ninguna culpa de lo que hace y ahora sé que el Demonio no habita en ella, pero sí que la lleva de la mano. Ese mal bicho se llama Luz y es la que ha seducido a Carolina.
Es una desviada de pelo largo y mirada dulce, que con sus malas artes ha logrado hechizar a nuestra hija, Andrés. Las dos hablan de amor verdadero, cuando mantienen una relación antinatural que en otros tiempos hubiese sido destruida en la hoguera. Aunque sé que todo es culpa de esa arpía, no puedo hacer otra cosa que retirarle la palabra a Carolina. Tal vez al verse privada del calor de su madre logre recapacitar. El silencio y la oración serán mi estrategia a partir de ahora y más adelante tan solo Dios dirá.
Diciembre de 1998
El Demonio se sentará a nuestra mesa estas Navidades, Andrés, y he sido yo la que lo ha invitado. Esta vez estoy dispuesta a hacer las cosas bien. Me equivoqué al pensar que el mal provenía de nuestra hija y volví a errar al pensar que Carolina volvería a mí si era yo la que me alejaba de ella. Mis equivocaciones me han costado caras, ya que no han hecho más que reforzar el lazo que la desviada tiene echado al cuello de nuestra pequeña. Todo este tiempo en el que he estado alejada ha servido para hacer al Demonio más fuerte. Pero eso se acabó porque Dios me ha hecho más fuerte, Él me ha susurrado en sueños y ahora sé que lo que tengo que hacer es derrotar al mal en su propio terreno. La rabia que me provoca pensar que voy a tener que fingir querer a ese monstruo se ve compensada por la felicidad que me produce el poder destruirlo. Andrés, como te decía, el Demonio vendrá a cenar a casa esta Nochebuena, pero lo que no sabe es que el postre acabará siendo él.
Mayo de 1999
Hoy he pensado mucho en ti, Andrés. No he parado de rememorar aquella historia que me contaste en más de una ocasión. Como tus amigos y tú acabasteis dándole una lección a aquella furcia de vuestro instituto. A veces hay que ser duro para restablecer el orden correcto y los buenos cristianos, como nosotros, lo sabemos bien. Dios es bueno pero implacable. He recordado la historia de la fulana porque la debilidad ha hecho mella en mí como lo hizo en ti hace ya tantos años. Y es que tengo a Luz comiendo de mi mano, es una desviada muy sensible y el hecho de tener a su familia tan lejos es un punto muy importante a mi favor. He comprobado que me tiene cariño y sé que con el tiempo incluso llegará a quererme. ¿Puedes creerte que hasta algunas veces me llama mamá?
Tú sentiste remordimientos durante años, Andrés, tantos que tenía que consolarte y recordarte que habías hecho bien. Esa puta se merecía lo que tú y los chicos le hicisteis aquel día, en el baño de la vicaría. Todo el pueblo sabía la clase de meretriz que era. Y ahora soy yo la que flaquea, pero no permitiré que la lástima me desvíe del buen camino. Luz, como aquella putita, merece ser castigada, Andrés, ya que en el castigo está la redención. Hace ya muchos años que vosotros lograsteis expulsar al demonio, cuando después de aleccionarla, acabó por huir del pueblo y yo a mi vez conseguiré alejar al monstruo de la vida de nuestra hija y de la mía.
Noviembre de 1999
Hace ya unos días que nuestra hija y su monstruo, se mudaron aquí al lado. Han alquilado una casita en nuestra misma calle, Andrés. Me siento feliz porque a partir de ahora todo será mucho más fácil.
Diciembre de 1999
Luz ha embrujado a nuestra hija así que yo estoy dispuesta a hacer lo mismo.
El Señor, en su inmensa misericordia, sabrá comprender el que una buena cristiana como yo llegue a usar las artes paganas, si eso significa derrotar al Maligno. Todo lo haré en tu nombre Padre Nuestro.
Marzo de 2000
En una bolsita guardo sus uñas. No me resultó demasiado difícil conseguirlas ya que a menudo barro en aquella casa, tan solo tuve esperar a estar sola para poder sacarlas del recogedor. También tengo una buena cantidad de pelo en la misma bolsita, lo voy sacando de sus peines y cepillos, aunque esta tarde casi me pilla haciéndolo y tuve que disimular, tirando la bola que tenía en la mano al wáter, para que pensara que simplemente lo estaba limpiando. Necesitaba su sangre para el ritual, Andrés, así que tuve que hacer de tripas corazón y rebuscar en la pequeña papelera que hay en el baño. El tampón, ahora reseco, descansa también en la bolsita junto a todo lo demás.
Combatir la brujería con brujería es parte de lo que hace falta para acabar con el monstruo. La otra parte la iré a buscar esta misma tarde a la farmacia.
Abril de 2000
Me asombra la rapidez con la que está yendo todo, Andrés, y es que hoy han despedido a Luz después de muchos años en la misma empresa. La verdad es que me ha dolido ver a nuestra hija tan disgustada cuando el monstruo le dio la noticia, pero es inevitable que la destrucción de Luz repercuta en ella de alguna manera. Me consuelo pensando que algún día me agradecerá haber alejado a Luz de su vida.
Mayo de 2000
Cuando esta tarde me llamó para decirme que había tenido un accidente con el coche me costó hasta creerlo. La mala suerte parece cebarse con ella y no para de caer enferma y sufrir pequeños percances, como el esguince de hace unos días.
Si te digo la verdad, Andrés, no sé si el accidente es debido a las artes que empleo en su contra o si la culpa la tiene el fármaco que le voy suministrando siempre que me es posible. Últimamente se queja de cansancio, pero achaca su debilidad a algo de anemia. A veces se queda en casa y duerme durante horas, mientras Carolina se va a trabajar, y anoche antes de volver a mi casa, las escuché discutir desde el piso de arriba. Parece ser que la luna de miel se acabó para ellas, Andrés.
Junio de 2000
Lo de la perra fue un accidente. Te prometo que yo no la quise matar, Andrés. Se me cayó la maldita botella del fármaco y cuando quise darme cuenta, el animal ya estaba lamiendo el charco que se había formado en el suelo al romperse.
Me dio bastante pena ver cómo moría sin poder evitarlo pero su muerte ha conseguido romper a Luz por la mitad. Ella adoraba a esa
perra y el perderla así ha contribuido a destrozarla del todo. Así que aunque involuntaria, la muerte de Greta ha sido una bendición. Ya tengo al monstruo de rodillas, ahora solo queda asestarle el golpe de gracia.
Agosto de 2000
Algo está fallando, Andrés. Después de la muerte de Greta, Luz parecía sumida en un pozo de amargura del que pensé que era casi imposible que pudiese salir, pero parece haber resurgido de sus cenizas. La verdad es que, por mi parte, tuve que dejar de administrarle mi particular tratamiento durante un tiempo, ya que después de romperse el frasco, no he podido volver a encontrar otra farmacia en la que comprarlo sin receta y no me planteo volver a la misma donde lo adquirí la última vez sin despertar cierta desconfianza. Pero es que incluso su mala suerte parece haberse esfumado, Andrés, y hasta lleva una temporada haciendo planes y buscando trabajo. He vuelto a coger pelo, uñas e incluso sangre para repetir los rituales pero por alguna razón estos no parecen funcionar como antes. Supongo que todo ha sido demasiado fácil para mí hasta ahora. El monstruo opone resistencia, pero yo soy vieja y sé tener paciencia.
Septiembre de 2000
Hola, Andrés, te escribo con mano temblorosa y miedo en el cuerpo. Acabo de despertar de una horrible pesadilla y todavía me envuelve una neblina irreal. En mi sueño, me veía a mí misma presidiendo una larguísima mesa, puesta como en un día de fiesta. Sobre su rojo y lustroso mantel descansaban enormes platos de oro y plata, llenos de auténticos manjares. Era todo tan real, que incluso podía oler el aroma de la carne asada y de las frutas maduras que coronaban aquella satinada superficie de madera. Un enorme espejo cubría la pared entera frente a ella, y yo me veía reflejada allí mientras me metía en la boca toda clase de delicias. Mi sorpresa era inmensa al comprobar que la imagen que me devolvía aquel espejo era la de una mujer joven, Andrés, esa chica que veía allí era yo, con el aspecto que tenía hace cincuenta años. Entonces, al verme como una chiquilla de nuevo, engullendo toda aquella comida de forma glotona, la risa se apoderó de mí, de tal forma que hasta llegué a llorar de tanto reír y es entonces cuando la escuché llamarme.
--Hola, Carmen
En el extremo opuesto de la mesa se hallaba sentada Luz. Su larga melena caía sobre sus hombros desnudos y vestía el vestido rojo más bonito que había visto nunca. Toda ella parecía brillar y al sonreírme la encontré simplemente resplandeciente.
--Sigue comiendo Carmen, por favor. Eres mi invitada y quiero que te sientas a gusto. Además yo también tengo algo de hambre, así que con tu permiso picaré alguna cosa.
Y entonces fue cuando lo vi, Andrés. Desde la distancia que nos separaba, reparé en que Luz cogía algo de su plato con la mano. Pude ver cómo se lo llevaba a la boca, dándole tal mordisco que algo de líquido resbaló por su barbilla, haciéndola reír. Ella misma me aclaró lo que yo estaba temiendo.
-- Este es tu corazón, querida Carmen - dijo antes de soltar una carcajada-. Y creo que me está gustando, aunque tiene un toque demasiado amargo para mi gusto -soltó antes de volver a reír de forma demencial. Entonces me volví hacia el espejo y vi mi pecho abierto de par en par. Mi caja torácica era como una jaula abierta y al mirar hacia abajo distinguí las diferentes tonalidades que tiñen el interior del cuerpo humano. El rojo escarlata de los músculos contrastaba con los tonos azulados de las venas y el tejido adiposo destacaba con su brillante amarillo sobre todo aquel rojo caliente y brutal. Mis pulmones y mis intestinos, todas mis vísceras estaban ahí salvo mi corazón. El monstruo se lo estaba comiendo y yo ni tan siquiera podía moverme. Fue entonces cuando desperté, Andrés. El horror simplemente me superó, sacándome del sueño. Y aquí estoy ahora... Una pobre vieja garabateando a las tantas de la madrugada sobre el papel y temblando como una hoja. Pero no estoy sola, aunque lo parezca, porque yo tengo a Dios de mi parte. Es hora de rezar, Andrés, rezar antes de que el Demonio me encuentre.
Ahí se acababa todo. Después de comprobar que el resto del diario seguía en blanco, Luz se levantó y salió de la casa sabiendo perfectamente lo que tenía que hacer. El diario rojo que seguía llevando en las manos parecía ahora estar quemando su piel. Estaba decidida a no llevárselo a casa y con paso firme se dirigió hacia un contenedor de basura cercano. Sus manos arrancaron y rompieron en cientos de pedazos aquellashojas repletas de odio, locura y superstición. Carolina nunca se enteraría de la existencia de aquel diario porque Luz se encargaría de que nada ensuciase el amor que su novia sentía por su madre.
Toda esa maldad quedaría enterrada junto a Carmen. Luz estaba dispuesta a cargar ella sola con la sucia verdad y lo haría por amor. Por Carolina callaría y se tragaría todo aquel veneno, y lo haría sin dejar de sonreír.
Todavía era muy temprano por la mañana y el cielo estaba cubierto de nubes grises. El ruido de la tierra cayendo sobre el ataúd resultaba de lo más siniestro y Luz abrazó a Carolina con más fuerza aún.
— Tírala tú —le dijo ella con lágrimas en sus ojos enrojecidos—, tira la última rosa antes de acaben de tapar el agujero.
— Pero tú eres su hija, Carol, ese gesto te corresponde a ti —contestó Luz tragando saliva.
— Ella te quería como si tú también lo fueses, Luz. — Carolina le puso la rosa blanca en la mano mientras le señalaba el agujero —. Adelante, cariño.
Luz tiró la flor sobre el féretro, todavía visible bajo la tierra, y cerró los ojos con fuerza. Una voz familiar se coló entonces en su cabeza desde ninguna parte. Era un murmullo suave y cálido a la vez e iba acompañado de una risilla cómplice.
— La raíz de sus males ha sido aniquilada, m'hija. Mamá Yamiley nunca falla.



El orden de las cosas
Victoria se colocó frente al espejo para comprobar, por enésima vez, que su bonito pelo rubio seguía impecablemente peinado y a continuación vaporizó la superficie reflectante con limpia cristales para acabar de dejarla impoluta con la ayuda de un trapo. Dio un par de pasitos hacia atrás y tras comprobar que no quedaba la más mínima mancha, suspiró con aire satisfecho. Seguidamente repasó mentalmente las tareas que le quedaban por hacer y decidió comenzar por la habitación de Tomy.
Victoria frunció el entrecejo, algo disgustada al pensar en su hijo.
La verdad era que desde hacía un tiempo el muchacho, que acababa de cumplir catorce años, andaba algo distante, incluso rebelde, y esa nueva actitud traía de cabeza a su madre.
Lo primero que vio Victoria al abrir la puerta de la habitación de su hijo, fue al jugador de baloncesto Terence Williams, sonriendo desde un póster situado sobre la cama de Tomy.
Victoria chasqueó la lengua con disgusto al ver aquel adorno que consideraba tan inútil como perjudicial para la educación de un joven estudiante. Su hijo había insistido tanto en colgar aquella imagen que ella había tenido que transigir y aceptar a regañadientes que lo hiciese.
En realidad, aquel póster era el único adorno que colgaba de las inmaculadas paredes de aquella habitación, salvo por un mapa del mundo y un cuadro con las tablas periódicas, que Victoria sí consideraba adecuados para mantener la seriedad y disciplina necesarias en la vida estudiantil de cualquier chico responsable.
Tras abrir las ventanas para airear el cuarto, se puso a hacer la cama con su acostumbrada meticulosidad., cuando al estirar las sábanas, notó algo extraño al apoyar su pie izquierdo en el suelo. Se quedó inmóvil y al volver a moverse despacio, sintió aquel ligero «clic» a través de la suela de su zapatilla de felpa. Puede que a la mayoría de las personas aquel ruidito ni tan siquiera les hubiese parecido extraño, pero ese ligero contratiempo en su rutina matinal consiguió llamar poderosamente su atención. Al agacharse para comprobar qué es lo que fallaba, se dio cuenta de que un par de láminas del brillante parqué estaban sueltas y que algo parecido a un papel sobresalía por uno de los lados. Levantó una de las finas tablas de madera con la punta de los dedos y se quedó boquiabierta al descubrir, ahí escondidas, un par de revistas pornográficas. Siempre que los nervios se apoderaban de Victoria, su labio superior se contraía en una serie de movimientos espasmódicos que se repetían hasta que lograba sosegarse y sentía que controlaba nuevamente la situación. La visión de aquellas revistas logró disparar el tic, de tal manera que tuvo que obligarse a respirar pausadamente, tal y como le había enseñado su profesor de yoga hacía ya unos cuantos años, pero la rabia que empezó a sentir subiendo desde su estómago hasta su garganta, como un buche de amarga bilis, no se disipó en absoluto. Con unos gestos tan lentos y peligrosos, como la calma antes de la tormenta, colocó la tabla en su sitio y salió con paso firme de la habitación con las revistas en la mano.
Sus rosas. Necesitaba sentir las rosas a su alrededor. Salió al jardín y bajo el sol del mediodía, cerró los ojos y aspiró profundamente el tibio aire de mayo. Para Victoria sus rosas eran el mejor paliativo para cualquier tipo de disgusto, y después del sobresalto que se acababa de llevar al descubrir aquellas revistas, necesitaba una buena dosis de la calma que encontraba entre sus queridas flores. Victoria mimaba sus rosales como lo hacía con todo, de forma meticulosa y maniática, llegando incluso a reflejarse en ellos su obsesión por el orden. Las rosas rojas, blancas, amarillas y rosadas seguían una estricta secuencia
y en ningún caso se mezclaban entre ellas, formando una bandera con diferentes mantos cromáticos y fragantes que causaba auténtica admiración entre sus vecinos y familiares. Allí de pie, decidió disfrutar del día y esperar tranquilamente a que su hijo volviese del colegio para hablar con él.
— Tomy, estoy tan decepcionada contigo que me cuesta hasta hablar...
— ¡Pues no lo hagas! —contestó el chico sin levantar la vista del suelo.
Cuando su madre le había dicho que subiese a su habitación nada más llegar a casa, él no había abierto la boca y se había acabado sentando sobre su cama sin tan siquiera preguntar qué es lo que pasaba.
Victoria se quedó tan atónita ante la contestación de su hijo que se llevó la mano al pecho, completamente ultrajada.
— ¿Pero, cómo te atreves a hablarle así a tu madre? No sé qué te está pasando últimamente, jovencito, pero esta nueva actitud es del todo intolerable, ¡y no voy a permitir que sigas yendo por el mal camino!
Tomy levantó la cabeza para clavar su mirada en la de su madre, con aire desafiante.
— ¿Y qué piensas hacer al respecto mamá, vas a castigarme hasta que cumpla los veinticinco años o te vas a atrever a pegarme por fin?
¿Vas a golpearme, mamá? ¿De verdad te vas a atrever a ponerme la mano encima?
A Victoria se le abrió tanto la boca por el efecto de la sorpresa que tuvo que obligarse a cerrarla.
—¡Sabes perfectamente que nunca te he pegado, ni pienso hacerlo,
Tomy! ¿Cómo te atreves tan solo a insinuar algo así? Conoces las normas de esta casa y mi forma de pensar en lo que respecta a los castigos físicos de padres a hijos.
Tomy torció el gesto en una mueca de burla y comenzó a parodiar a su madre de mala manera, hablando con voz chillona e imitando cada uno de sus gestos.
— ¡Tomy, hijo míooo, mamá sería incapaz de hacérteme dañoooo. Tu mamá nunca te pegaríaaa!
Victoria, al ver a su hijo actuar así, comprendió que el chico intentaba sacarla de sus casillas, así que se tranquilizó y comenzó a recuperar su habitual autocontrol.
— No pienso seguirte el juego, jovencito, ni tampoco pienso discutir más contigo. Además, ni tan siquiera has querido conocer el motivo. por el que estamos teniendo esta charla, pero te diré que esta mañana, mientras limpiaba, encontré tus cochinas revistas escondidas bajo el suelo.
Tomy se sobresaltó ligeramente al escuchar aquello y su cara se volvió colorada por la vergüenza.
—No hace falta que te diga que te has portado mal y mereces recibir un correctivo. Hace ya un par de horas que llamé a Judith, y no creo que se retrase mucho ya que sabe a qué hora sales del colegio. —
Victoria giró sobre sus talones y desde la puerta de la habitación siguió hablando sin tan siquiera darse la vuelta —. Tus revistas están esperándote en el «cuarto azul». No he querido quemarlas hasta que Judith las vea y sepa por qué la he llamado exactamente. Ahora te quedarás en tu habitación hasta que yo te llame, pero antes te traeré algo de comer. El que te hayas comportado como un depravado no significa que tengas que morirte de hambre. Espero, por tu bien, que aproveches este rato a solas para reflexionar sobre tu lamentable actitud, querido Tomy.
Sin más, Victoria cerró la puerta y bajó a la cocina para preparar algo de té. Sabía que su amiga querría tomarse una tacita antes de que todo empezase.
Los ojos de Judith eran grises y fríos como el hielo y su corta melena castaña parecía casi esculpida alrededor de su rostro redondo, siempre minuciosamente maquillado. Sabía disimular a la perfección la redondez de sus formas con unas chaquetas de corte impecable que llevaba siempre a juego con unas faldas de vuelo, que según solía decir con orgullo se confeccionaba ella misma.
La bandejita de pastas reposaba sobre el mantel blanco e impoluto de la mesa de la cocina de Victoria, y Judith, sentada frente a ella, acercó su mano regordeta para agarrar una de aquellas galletitas con delicadeza y llevársela a la boca con deleite bajo la atenta mirada de Victoria.
— Están buenas, ¿verdad? Las he hecho esta misma mañana. En realidad se trata de una vieja receta de mi abuelita inglesa y hacía años que no las había vuelto a hacer, aunque por tu cara, veo que no he perdido el toque. — Victoria rio, llevándose la mano a la boca en un gesto de recatada modestia.
—La verdad, querida, es que están deliciosas —contestó Judith al tiempo que se limpiaba unas migas imaginarias de las comisuras de los labios con su servilleta —. Aunque siempre eres algo parca a la hora de añadir canela, pero no te preocupes, están tan buenas que es un detalle que pasa casi desapercibido. Tus pastas, sean las que sean, siempre están buenísimas. —Para añadir veracidad a su afirmación, Judith se volvió a meter otra pasta en la boca, levantando los ojos en señal de puro placer.
Victoria siguió sonriendo con educación, pero no pudo evitar removerse en su asiento al escuchar aquello. La verdad es que nadie podía negar la habilidad de su amiga para asestar puñaladas de azúcar glas... Judith podía escupirte veneno en la cara con una hermosa sonrisa y, además, lograr que la persona a la que acababa de menospreciar prácticamente le diese las gracias por ello.
— Bueno, Victoria ¿qué es lo que ha hecho esta vez tu pequeño? — preguntó Judith antes de darle un sorbo a su taza de té —. Parecías muy angustiada cuando me llamaste. Creo que es la primera vez que me avisas para un correctivo y te noto tan nerviosa.
Victoria no pudo evitar soltar un suspiro antes de contestar.
— Es innegable que Tomy anda algo más rebelde de lo habitual últimamente, Judith, pero lo que me ha hecho llamarte ha sido el descubrimiento que hice esta mañana en su habitación. —Victoria le habló a su amiga de las revistas pornográficas y esta comenzó a menear la cabeza de forma reprobatoria.
— Así que Tomy quiere jugar a cosas de mayores —una ligera sonrisa se dibujó en la cara de Judith —. Pues no te preocupes más Victoria, sabes muy bien que no vamos a permitir que el muchacho se tuerza.
Y por cierto, querida, ¿dónde se encuentra el caballerito en este momento?
— Tomy ya está en el «cuarto azul», aunque yo misma he tenido que ayudarle a bajar. Nunca antes había utilizado un sedante con él, pero no me ha quedado otra opción al ver su actitud. Estoy convencida de que esta vez él no hubiese entrado en el cuarto por su propia voluntad, por mucho que se lo hubiese pedido. La verdad es que hoy me ha hablado de forma tan insolente que he llegado a pensar que podría incluso llegar a escaparse. No entiendo cómo ha podido cambiar tanto, ya no parece ser el mismo de siempre...
—Victoria, siento tener que hablarte así, pero Tomy, pese a ser todavía un chiquillo, no deja de formar parte del género masculino... Y todas sabemos cómo son los hombres, al fin y al cabo. — Judith se acercó algo más a Victoria para pasarle un brazo por los hombros —. 
Me considero muy afortunada al no haber parido ningún hijo varón, Victoria. De hecho, siempre que tengo que aplicar un correctivo a algún chico de nuestra comunidad, doy gracias por ser la orgullosa madre de dos hermosas chicas. Es curioso comprobar cómo el noventa por ciento de los correctivos aplicados a las muchachas suelen ser de índole distinta a la sexual, todo lo contrario de sus congéneres masculinos, cuyos errores y vicios adquiridos siempre suelen tener que ver con todo tipo de debilidades carnales. —Judith torció la boca en una mueca de cinismo antes de bajar la voz para seguir hablando en tono de confidencia —. Salvo si hablamos de la hija de los Parker, claro... Esa chica es un caso aparte, no cabe duda. Tanto sus padres como las compañeras del Consejo estamos empezando a pensar que su desmesurado apetito sexual se debe a algún tipo de defecto genético, en cuyo caso habría incluso que barajar la esterilización de su madre. Ya conoces nuestra filosofía al respecto de no volver a cometer errores de procreación. Si un vástago sale mal, los demás tienen muchas posibilidades de nacer con sus mismas taras o al menos pueden acabar también siendo material genético defectuoso, suponiendo así una carga para nuestra comunidad y un dilema más a la hora de tomar decisiones sobre su posible destino.
Victoria no pudo más que asentir solemnemente al escuchar aquellas palabras. Judith era una mujer dura pero sus razonamientos estaban fuera de toda duda. Conocía al pie de la letra las leyes y normas que regían el estilo de vida que la comunidad había logrado conservar durante tantos siglos y por ello era considerada como una de las mujeres sabias del lugar. Victoria sintió un punzada de orgullo al contar con la amistad y consejos de una mujer como ella, orgullo que no consiguió mitigar la vergüenza de no haber podido contribuir al perfeccionamiento de la comunidad engendrando una hembra perfecta, sino al pobre chico que ahora mismo esperada ser corregido sentado sobre una silla en el cuarto azul.
— ¡En fin! Aunque hay que pensar que Tomy no tiene ninguna culpa de formar parte de un género tan defectuoso, sí tiene la suerte de contar con nuestra ayuda para enseñarle a dominar esos bajos instintos que intentan gobernarlo. —Victoria no pudo evitar sonrojarse al escuchar aquello —. Una cosa te digo, querida, si no fuese por nosotras, estoy segura de que los hombres seguirían viviendo en cavernas y copulando en cualquier parte, como los animales que nunca han dejado de ser.
Judith se alejó unos pasos de Victoria y comenzó a alisarse la falda con un gesto mecánico, que casi se había ido convirtiendo en un tic.
—Y ahora, querida, creo que ya es hora de ocuparse de tu pequeño.
¿Podrías traerme mi bolsa, por favor? Al entrar en tu encantadora casa la he dejado al lado del sofá. Tomy escuchó cómo se abría la puerta a sus espaldas pero ni tan siquiera hizo el esfuerzo de darse la vuelta para comprobar quién acababa de entrar en el cuarto. Para qué iba a hacerlo, cuando aquellos pasos y ese ligero olor a violetas secas ya le anunciaban que era Judith la que estaba ahora tras él. Tomy apretó los dientes, y pese a la rabia que llevaba tiempo atenazándolo, sintió como su estómago se encogía, reaccionando así de la misma forma en que lo había hecho siempre ante la presencia de aquella mujer. El miedo es como un parásito difícil de exterminar. Se esconde en tu sangre, entre los pliegues de tu corazón y reaparece en cuanto tiene algo de lo que alimentarse y Judith siempre estaba en el menú de las más terribles pesadillas de Tomy. El chico cerró los ojos, intentando así escapar de la realidad que lo teñía todo de color azul a su alrededor. Aquella habitación con apariencia de aula escolar había sido pintada exclusivamente con aquel color aciano.
El techo, las paredes y el suelo eran exactamente de la misma tonalidad, así como la puerta y las ventanas por las que no entraba la luz del día. Aquel cuarto era como un gran cubo de color uniforme en el que hasta los pocos muebles que lo ocupaban habían sido pintados de la misma forma. Un pupitre que siempre ocupaba Tomy durante las correcciones y una gran mesa de profesor justo frente a él, junto con un par de sillas, formaban el escueto mobiliario del aquella habitación, además de un reloj de pared, grande y redondo, cuyas agujas habían sido petrificadas a las dos en punto por el pincel del mismo pintor obsesivo y adicto a ese peculiar tono de azul. Tomy odiaba aquel objeto inútil y siniestro, que representaba a la perfección cómo se paraba el tiempo cada vez que era obligado a entrar en aquel maldito lugar. El mundo siempre dejaba de girar entre aquellas paredes para el joven Tomy, mientras él solo pensaba en escapar de allí.
— ¿Nos hemos vuelto a portar mal, jovencito disoluto? — preguntó
Judith mientras dejaba su bolsa sobre una silla que no pensaba ocupar —. Debería darte vergüenza haber disgustado a tu pobre madre de esta manera. ¿Te das cuenta de lo deplorable de tu comportamiento? Tomy desvió la mirada. No quería ver la cara de aquella mujer, ya tan solo escuchar su voz le provocaba un malestar tal, que sentía que se iba poniendo enfermo por momentos.
—¿Ahora vas a jugar a ignorarme? —La risita que soltó Judith salió de su garganta cargada de desprecio —. ¿Cuántas veces he tenido que venir a corregirte, Tomy? Te lo pregunto porque ya he perdido la cuenta... Pero llevo viniendo desde hace años hasta tu casa para ir enderezándote como es debido, y ahora tú ni tan siquiera te dignas a mirarme a los ojos. Constato que además de estar convirtiéndote en un pequeño depravado, también tienes alma de desagradecido y eso me contraría sobremanera, créeme. Pensé estar haciendo las cosas bien contigo, pero me estoy dando cuenta de que mi actitud hacia ti probablemente haya sido demasiado laxa. Así que vamos a dar otra vuelta de tuerca a nuestra relación maestra-aprendiz. ¿Qué te parece? —Judith no esperaba ninguna respuesta por parte de un Tomy a todas luces cerrado en banda. La situación comenzaba a divertirla y una sonrisa afloró a su rostro mientras abría su gran bolsa y extraía de ella una revista que tiró sobre el pupitre de Tomy.
— ¿La reconoces? —preguntó de nuevo —. Al parecer te has estado divirtiendo con ella desde hace algún tiempo, así que no debería darte vergüenza mirarla e incluso cogerla. — Judith echó un vistazo a las manos atadas de Tomy—. La pobre Victoria se ha visto obligada a reducir tu movilidad, por lo que veo... Tienes que saber que tu madre temía incluso que intentaras huir de casa para evitar así ser corregido.
Pero ahora que estamos aquí los dos juntitos, creo que estos formalismos no van a ser necesarios. Estoy convencida de que vas a acabar entrando en razón, así que déjame ponerte cómodo. — Judith volvió a meter la mano en su gran bolsa para sacar unas tijeras pequeñas y plateadas con las que cortó la cuerda que mantenía unidas las muñecas de Tomy. Este se las frotó para aliviar el hormigueo que llevaba rato sintiendo y al notar cómo la sangre volvía a circular libremente por sus miembros, soltó un suspiro de alivio.
— ¿Mejor? —Judith se cruzó de brazos frente a Tomy —. Bueno, bueno, jovencito... Antes de comenzar con nuestra corrección, creo que deberíamos de dejar algunas cosas claras. Estás a punto de cumplir catorce años y al verte aquí sentado me doy cuenta de que ya no eres el niño pequeño con el que llevo tratando todo este tiempo. —Señaló la revista antes de proseguir —. Esta es otra prueba más de que tu cuerpo y tu mente ya no son los de un inocente crío. Así que es importante que aclaremos algunos puntos antes de que aprendas la lección que te permitirá convertirte en un hombre correcto y no el ser lleno de vicios que tu condición masculina te condenaría a ser, si no fuese por el buen hacer de las féminas que te rodeamos. Y ahora contéstame a una cosita Tomy... ¿Nunca te has preguntado el porqué del color azul de esta habitación?
Por toda respuesta el chico giró la cara hacia otro lado, empeñado en mostrarle así su desprecio.
— Sigues sin querer colaborar. —Judith alzó los hombros antes de volver a meter la mano en su bolsa y sacar una vara metálica de unos cincuenta centímetros de longitud —. No me vas a obligar a usar el "corrector", ¿verdad, querido?
Tomy dio un respingo sobre su silla al escuchar nombrar a aquel objeto infernal y se obligó a mirar a Judith a los ojos.
— Me lo he preguntado alguna vez, señora —se apresuró a contestar el chico con un hilillo de voz.
— ¿Ves cómo puedes ser razonable cuando quieres? Con vosotros los hombres es necesario usar métodos de persuasión algo radicales la mayoría de las veces, pero es normal, ya se sabe que los animales de carga son testarudos y ningún burro llega al final del trayecto sin recibir algún varazo. —La carcajada que Judith soltó tras aquel comentario se clavó en la parte más primitiva del cerebro de Tomy. Aquella mujer le daba miedo, incluso más que el "corrector" que ahora ella balanceaba en su mano como un director de orquesta borracho —. Y ahora prosigamos con la lección. El color azul, querido Tomy, es un color que aporta tranquilidad y es considerado como el color de la armonía y la verdad, por lo que incluso las fuerzas del orden lo usan para pintar las estancias donde tienen encerrados a los delincuentes más violentos. Cada casa de nuestra querida población posee una habitación azul, como tú bien sabes. Y es que en cada hogar existen jóvenes a los que aleccionar. Este color tan solo es una ayuda a la hora de predisponeros a asimilar las verdades que os enseñamos. —La mujer golpeaba la vara suavemente sobre la palma de su otra mano mientras hablaba dando paseítos de un lado a otro —. Coge la revista muchachote. —Judith dejó de caminar de repente para soltar aquella frase como un yunque sobre la cabeza de Tomy, y este no dudó ni un solo instante en obedecer esa orden. Al mirar aquellas páginas, le pareció que la sonrisa lasciva de la modelo de pezones tan grandes y dorados como galletas que aparecía en la portada de la revista lucía ahora como una mueca de burla hacia su desgracia, y Tomy tragó saliva con dificultad al sentir que la vergüenza más absoluta se apoderaba de él.
— ¿Pero a qué viene esa cara, jovencito? Con lo bien que te lo habrás pasado hojeando estas páginas, me parece absurdo que ahora te incomode el simple hecho de tener tu propia revista entre las manos.
—Judith ladeó la cabeza sonriendo —. Oh, pero espera... creo que el problema aquí debo de ser yo. ¡Pues claro! No es lo mismo estar a solas con estas muchachitas tan descaradas que estar conmigo en la misma habitación. ¡Pero qué tonta soy! Disculpa mi torpeza Tomy, creo que me voy haciendo mayor y ando algo lenta de reflejos últimamente. En fin, espero que no te moleste demasiado si te pido que abras la revista y elijas la página que más te guste.
Al ver que Tomy titubeaba, Judith decidió poner fin a cualquier duda que el chico pudiese tener, posando suavemente la punta del corrector sobre el pupitre, a modo de pasiva advertencia. Aquel simple gesto tuvo un efecto fulminante sobre la voluntad del muchacho, quien se apresuró en tomar entre sus manos la publicación y dejarla abierta al azar.
— A ver, a ver, ¿qué tenemos por aquí? —Judith dio una palmada con simulada alegría al ver las fotos de una chica morena cuyas piernas, completamente abiertas, dejaban expuesto su sexo a los ojos de todo aquel que quisiese mirarlo —. ¡Así que esto es lo que has elegido! -exclamó con fingido entusiasmo.
—Yo no he elegido nada, simplemente he hecho lo que me ha ordenado y ha salido esto por casualidad —intentó defenderse Tomy, arrepintiéndose al instante por haber abierto la boca.
— ¡Vaya, pero qué parlanchín te has vuelto de repente, Tomy! Pues me alegra verte tan despierto porque ahora es cuando tienes que entrar en acción, querido amigo. Dices que has abierto la revista al azar, pero no me puedes negar que te gusta la chica que ves, ¿verdad que no?
— Tomy se mantuvo callado —. Bueno, por lo que veo te has vuelto a quedar mudo otra vez y yo me estoy empezando a cansar de tu actitud poco cooperadora. —Entonces con un gesto rápido y decidido, Judith empuñó "el corrector" con firmeza y apoyó su punta sobre uno de los hombros de Tomy, provocando así una fuerte descarga eléctrica que lo hizo aullar de puro dolor —. Se acabaron los juegos por hoy, jovencito.
Creo que voy a tener que añadir el adjetivo de tonto a tu larga lista de defectos. Eres un animal muy terco y poco obediente pero eso tiene que cambiar. Ahora vas a hacer todo lo que te ordene o pienso aplicarte el corrector tantas veces como sea necesario, aunque eso signifique que tu pobre y disgustada madre tenga que hacerte curas durante mucho tiempo. ¡Espabila Tomy! No pienso tener piedad alguna por una criatura defectuosa como tú. Volveré a formularte la pregunta que te hice anteriormente y quiero que me contestes alto y claro. ¿Entendido?
— Sí, señora —hipó Tomy sin dejar de frotarse el hombro todavía entumecido por la descarga
— Estupendo. Entonces, ¿te gusta la chica de la foto, verdad? — volvió a preguntar Judith con el ceño fruncido.
— Sí, señora —no pudo por menos que decir Tomy, sabiendo que era exactamente lo que aquella maldita Mary Poppins infernal quería escuchar.
—Buen chico. Ya sabes que las mentiras no me gustan. Y si mal no recuerdo lo aprendiste durante una de mis correcciones, y es que entre tus numerosos defectos te recuerdo que también contabas con el de ser un mentiroso compulsivo hasta que Victoria me llamó para ponerle remedio al asunto y por lo que veo aprendiste la lección como es debido, lo que me reafirma en confiar absolutamente en la eficacia de una buena "corrección". Y ahora prosigamos con el asunto que nos compete en estos momentos.
Tomy se revolvió en su sitio.
— Quiero que arranques esta hoja —dijo señalando la foto de la chica morena con el sexo al aire —. Vas a romperla en pedazos y te aconsejo que estos sean los más pequeños posibles si quieres facilitar las cosas. ¡Pero venga! ¿A qué estás esperando? ¡Comienza a desmenuzarla!
La hoja se pegaba a los dedos sudorosos de Tomy al intentar romperla en mil pedazos y cuando unos instantes después, el papel quedó reducido a una montañita frente a él, no pudo hacer otra cosa que fijar sus ojos en ella, preguntándose qué es lo que aquella mujer le iba a ordenar a continuación.
— Quiero que te lo comas todo.
— ¿Que haga qué? — preguntó Tomy con los ojos entornados.
— Quiero que te comas toda la comida —le ordenó, masticando las palabras. — ¿Lo has entendido ahora? ¿O tengo que hablar aún más despacio para que tu limitado intelecto asimile lo que te acabo de ordenar?
— Pero... ¿por qué?
— No quiero escuchar ninguna estúpida pregunta más.
—Judith levantó el corrector a modo de advertencia —. Has estado alimentando y saciando tus apetitos sexuales con esta revista durante no sé cuánto tiempo y ahora vas a llenarte el estómago con ella, señorito. Te aseguro que cuando acabes de tragar el último trozo de papel, no querrás volver a ver una de estas indecencias en toda tu vida. Tan solo ver la portada de una revista porno te provocará náuseas y no erecciones. Y ahora, ¡a comer se ha dicho!
—Creo que no voy a poder comerme esto, de verdad. Lo siento, pero me siento incapaz de tragarme todo esto. —Tomy señaló la montaña de papel al tiempo que sentía su garganta encogerse ante la sola idea de meterse aquellos trozos de revista en la boca.
—¡Claro que vas a poder! Vas a hacer lo que te pido o el corrector se encargará de abrirte el apetito. Y para que veas que puedo ser comprensiva con las debilidades de los demás, te dejaré darle un trago a esta botellita de agua antes de empezar a tragar e incluso podrás beber un poco más cuando hayas acabado. —Judith sacó la botella de su bolsa y con un enérgico giro de muñeca la abrió para a continuación tendérsela a Tomy, quien agarró el envase sin apenas darse cuenta de lo que hacía.
Una sensación de irrealidad se iba apoderando de su mente por momentos y cuando al fin se metió en la boca un puñadito de papeles y comenzó a masticarlos, lo hizo mecánicamente e intentando no pensar demasiado en lo que hacía.
— No deberías de meterte tanto papel en la boca desde un principio o te quedarás seco de inmediato. No eres la primera persona que veo comiendo papel y te aseguro que es como la carne de pollo demasiado seca. Enseguida te hace bola, como diríamos las madres. —Judith rio con ganas. La verdad es que estaba disfrutando como solo lo hacía durante las correcciones.
Ver a Tomy tragando con dificultad todos aquellos papelitos llenos de tinta la llenaba de satisfacción. Nunca había sentido la más mínima pena por ninguno de los jóvenes a los que corregía. Jamás había tenido remordimientos de conciencia por haber utilizado métodos a veces extravagantes con esos descarriados. Jamás.
«La letra con sangre entra», decían los antiguos y «con sufrimiento se aprenden de verdad las lecciones que jamás se olvidan en la vida» hubiese añadido ella.
Tomy carraspeó y sus ojos buscaron la botella de agua en busca de un poco de ayuda. El sabor a tinta le estaba dando arcadas y un poco de aquella agua representaba un alivio seguro. Al darse cuenta de lo que quería el chico, Judith sonrió con malicia y negó con la cabeza.
— Cuando te acabes lo que aún te queda sobre la mesa podrás beber, tal y como te dije hace un momento. Pero venga, jovencito, que ya casi has terminado. ¡Ánimo! —Judith observó hasta que Tomy hubo acabado por fin con toda la montaña de papel. Bebió con tanta ansia de la botella que prácticamente vació todo su contenido, pero instantes después comenzó a sentir unas náuseas tan fuertes que tuvo que taparse la boca, al sentir como algo de vómito le subía por la garganta.
— Tienes que saber que en caso de que acabes devolviendo, además de limpiar lo que ensucies, deberás de comerte otra hoja para resarcirme, joven Tomy. —Judith se cruzó de brazos, esperando con curiosidad lo que iba a suceder a continuación.
Los carrillos de Tomy se hincharon de golpe mientras se tapaba la boca con una mano, intentando no soltar todo el vómito que le llenaba la boca. Cerró los ojos con fuerza e imaginando lo que sucedería si finalmente el contenido de su estómago acabase esparcido por la habitación, y supo que lo mejor sería tragárselo de nuevo. Su lengua comenzó a moverse entre todo aquel líquido ácido y caliente, tocando aquí y allá pequeños fragmentos de papel que se pegaban a sus dientes como pequeñas lapas a las rocas. El sudor perló su frente mientras pensaba en la imposibilidad de tragarse todo aquello. Una nueva arcada le sobrevino de golpe, haciendo que algo de vómito se escurriese entre sus dedos, manchando su pantalón.
— Cuidado Tomy... ¡Estás a punto de echarlo todo a perder! — Los ojos de Judith brillaban de emoción, y ahora sonreía de tal forma que sus mejillas pálidas y redondas aparecían algo sonrojadas de placer.
Decididamente, aquella corrección estaba resultando ser de lo más entretenida. Tomy comenzó a tragar y tras cada deglución sus ojos reaccionaban expulsando algunas lágrimas que rodaban por su cara mezclándose con el sudor que ya le humedecía la piel. Cuando un hilillo de vómito escapó por su nariz, se lo limpió con el reverso de la mano y apretó los párpados aún más fuerte, concentrándose en tragar lo que le quedaba de aquel líquido nauseabundo en la boca. Cuando al fin lo hubo logrado, se derrumbó sobre el pupitre y lloró como el niño que en el fondo siempre sería.
— Pero ¿por qué lloras, joven Tomy? Deberías de estar satisfecho contigo mismo por haber logrado controlarte. ¡Esta ha sido una lección magistral, querido! Has conseguido dominarte y de eso trataba la corrección de hoy. Tu cuerpo te pedía expulsar toda aquella porquería y tu mente ha sido lo suficientemente poderosa como para resistirte a hacerlo. ¡Eso es maravilloso! Creo que es un indicativo indiscutible de que has aprendido la lección. Alégrate pues, jovencito, ya que hoy has dado un paso de gigante hacia una madurez plena y gratificante. El autodominio es una de las características más apreciadas por las mujeres en los hombres, aquí en Gwinethville. —Tras aquellas enfervorecidas palabras, más dirigidas hacia sí misma que hacia Tomy, Judith volvió a prestarle atención y al descubrirlo sudoroso y lloriqueante, le administró un golpe en un brazo con el corrector —. ¡Ya está bien, muchacho!
¡Enderézate y empieza a comportarte como el hombre de bien en el que te estoy convirtiendo!
Tomy se puso recto y se enjugó las lágrimas con las mangas de su jersey. En realidad comenzaba a sentirse aliviado al pensar que toda aquella tortura estaba llegando a su fin. La mala bruja de Judith aparentaba estar satisfecha con lo que acababa de pasar y parecía querer terminar con la corrección, por lo que Tomy sería libre para poder salir del cuarto azul y continuar viviendo como si aquello no hubiese pasado. En
Gwinethville nadie hablaba de las correcciones fuera de las habitaciones azules y mucho menos se tocaba el tema entre los jóvenes, y si un hijo osó abordar el tema con sus padres alguna vez, este fue evitado y la corrección aplicada tras el pueril intento de sinceridad.
— Creo que hemos terminado por hoy —soltó Judith —. Ya sabes cómo funciona esto, ahora me iré y tendrás que esperar media hora antes de poder salir tú también. —Judith tiró sobre el pupitre el reloj de pulsera que Tomy le había entregado a su madre aquella misma tarde —. Póntelo, anda. Así sabrás el tiempo que te queda antes de salir de aquí.
Judith volvió a alisarse la falda con ese gesto suyo tan característico para después guardar el corrector en su bolsa, disponiéndose a irse, pero al dar unos pasos hacia la puerta, decidió girarse de repente.
— ¡Un momentito! Me gustaría hacerte un regalo antes de terminar, joven Tomy. Creo que hoy ha sido una corrección bastante... Cómo diría yo... ¿Estresante, tal vez? Así que te mereces una recompensa o por lo menos un poco de alivio. Después de todo has acabado por cumplir con lo que se esperaba de ti.
Tomy se sintió confundido ante aquellas palabras y se puso en guardia ante una actitud tan conciliadora por parte de Judith. ¿Qué es lo que querría ahora aquella mujer de él? ¿Es que nunca se iba a marchar? Si había una cosa clara para Tomy era que no deseaba absolutamente nada de ella. Ni siquiera su amabilidad, ni su comprensión.
Y mucho menos ninguna recompensa.
Judith volvió a depositar su bolsa de donde la acaba de coger. Sin dejar de mirar a Tomy, apoyó el trasero sobre el borde de la mesa y se subió sobre ella dando un saltito para atrás. Sus piernas regordetas quedaron colgando en el aire y comenzó a balancearlas como una colegiala aburrida.
—Querido Tomy, levántate. —Al ver las dudas y el temor dibujados
en el rostro del chico, Judith quiso tranquilizarlo —. Puedes confiar en mí cuando te digo que no te espera nada desagradable. —Un gorjeo
de placer salió de su garganta mientras se colocaba un mechón de pelo detrás de la oreja —. Te he dicho que estoy satisfecha con tus progresos de hoy y que quiero recompensarte, así que levanta tu huesudo trasero de ahí y acércate antes de que se me acabe el buen humor.
Tomy se levantó despacio para acercarse a ella con cautela y con la cabeza gacha.
— No gires la cara hacia otro lado Tomy y haz el favor de mirarme — ordenó la mujer antes de comenzar a desabrocharse uno a uno los botones de su blusa de puntillas. Aquello sorprendió tanto a Tomy que no pudo evitar dar un paso hacia atrás antes de comenzar a balbucear.
— Pero... yo... No entiendo muy bien de qué va todo esto...
Los generosos pechos de Judith, ahora a la vista y recubiertos tan solo por una fina tela de encaje, se movían al ritmo de su respiración y su suave carne se balanceaba mientras la mujer hablaba con total naturalidad.
— Pues la explicación es bien sencilla jovencito. Si te gustan las mujeres de papel como esas fulanas de ahí —dijo señalando la revista ahora tirada por el suelo—, te aseguro que te encantará tocar una de verdad. Tómatelo como un regalo. —Judith se acarició los pechos hasta dejar uno de sus pálidos pezones al aire —. ¿Te gusta lo que ves, querido?
A Tomy la cabeza le daba vueltas. Todo aquello le sobrepasaba de tal forma que comenzó a dudar de la realidad de toda aquella situación.
Una risa floja se fue apoderando de él hasta que se tuvo que taparse la boca con la mano. Aquello no podía ser verdad, lo que tenía delante no podía ser más que producto de su imaginación. ¿Tal vez la tinta se le había subido a la cabeza? Al pensar en aquello, la risa volvió a apoderarse él pero al ver la cara de Judith supo que más le valía contenerse o ella le haría pagar caro su buen humor.
— ¿Es que te resulto graciosa? —Los dedos de Judith se paseaban ahora por la cara de Tomy de tal forma que al muchacho se le puso la piel de gallina.
— ¡No! Por supuesto que no señora, tan solo estoy algo confuso con lo que está pasando —se apresuró a contestar Tomy.
— Bueno, es comprensible que te encuentres algo desconcertado con este giro en los acontecimientos, claro. Hace tan solo un momento yo estaba siendo algo dura contigo. —Judith se rio maliciosamente —. 
Y ahora me tienes aquí delante, ofreciéndote la posibilidad de tocarme.
Porque quieres tocarme, ¿verdad Tomy?
— ¿Qué? Yo... Es que no sé qué es lo que espera de mí, señora. —
Judith chistó con impaciencia al ver que el chico seguía desconfiando de ella.
— ¡Quieres dejar de hacerte tantas preguntas de una vez! ¡Esta es tan solo otra parte de tu corrección! Si te enseño a comportarte como es debido ante una mujer, estaré ayudándote a convertirte en un hombre de verdad. Tómate esto como la parte más agradable de la lección que has de aprender. —Le guiñó un ojo —. ¿Te vale ahora la explicación? ¿Serás ahora capaz de relajarte y colaborar conmigo?
—Si es lo que usted desea, señora, pues haré lo que me pida, como siempre.
—Pues para empezar, no tengas miedo a mirarme los pechos. —
Judith agarró suavemente la barbilla del chico para girar su cara hacia ella —. Son bonitos, ¿verdad? —preguntó divertida al ver cómo el chico acababa por clavar sus mirada en sus grandes pechos. Los pezones erectos y rugosos de Judith ejercieron el mismo poder hipnótico en él que un puntero láser sobre un gato neurótico —. Pero contéstame, quiero escucharte decir lo mucho que te gustan.
Tomy se pasó la lengua por los labios resecos y asintió con la cabeza.
—Sí que son bonitos, señora.
El sonido de la carcajada que soltó entonces Judith le hizo sobresaltarse, pero ella le tranquilizó enseguida al poner su mano sobre la de él y comenzar a acariciarle los dedos despacio antes de seguir hablando lánguidamente.
—Y ahora, tócalos. Sé que te mueres de ganas de hacerlo, así que no te lo pienses más y pon esas manitas sobre ellos. Te dejaré acariciarlos un poco. Después de todo es importante que aprendas lo que les gusta a las mujeres y quién mejor que yo para enseñártelo.
Las manos de Tomy comenzaron a temblar y Judith redobló sus caricias para intentar tranquilizarlo. Finalmente echó el cuerpo hacia atrás y apoyando las manos sobre la mesa, cerró los ojos y le animó de nuevo a tocarla.
— ¡Adelante! Mantendré los ojos cerrados si así te sientes más cómodo. Puedes jugar con ellos todo lo que quieras pero date prisa, porque puede que acabe cansándome de tus dudas, muchacho.
La verdad es que Tomy se moría de ganas por tocar aquellos enormes pechos y si era verdad que Judith pensaba quedarse quieta y ni tan siquiera pensaba mirarlo mientras él lo hacía, podría incluso llegar a disfrutar bastante de aquella situación tan extraña. Solo esperaba que la muy bruja se mantuviese callada y así hasta le sería posible olvidar que aquellos pechos eran los de Judith. Lentamente fue acercando las manos a la piel lechosa hasta que sus palmas entraron en contacto con su calor. Un suspiro de puro placer salió de su garganta y enseguida sintió el deseo de hundir la cara entre aquellas maravillas. Fue cuando su entrepierna comenzó a reaccionar ante todo aquel placer cuando surgió el dolor. La descarga fue tan repentina como inesperada y los músculos de Tomy se tensaron de tal forma que se derrumbó como un árbol bajo el castigo del hacha. Cayó pesadamente al suelo y entonces el sufrimiento surgió de nuevo, llenando su carne de fuego. Una nueva descarga le hizo orinarse encima y al intentar abrir los ojos, lo único que pudo ver durante unos instantes fueron un millón de estrellas a su alrededor, brillando sobre él y adornando con su luz aquellas malditas paredes azules. Y entonces la escuchó reír y aquel sonido burlón y estridente tuvo más efecto en él que toda aquella corriente que acababa de recibir.
Tomy quería matarla, destruirla con sus propias manos. Y ese deseo que sabía que acabaría siendo insatisfecho, provocó en él tanta impotencia que lo único que pudo hacer fue dejar que sus lágrimas acabasen mezclándose con el charco de pis que ahora le llegaba hasta la cara.
— ¡Maldito animal! —gritó una Judith completamente exultante —. 
Ves un par de pechos y te vuelves completamente incapaz de razonar, como todos los de tu mismo sexo, A los bichos como tú no les basta con comerse las páginas de una revistucha porno para aprender la lección, Hasta que no se os aplica el corrector en las pelotas no os volvéis seres racionales de una vez por todas, —Judith volvió a reír de tal forma que un hilillo de saliva le mojó la barbilla, Tomy nunca la había visto tan desquiciada y de pronto volvió a temer que la mujer decidiese volver a darle otra descarga con el corrector, ya tan solo por pura diversión, Tenía ganas de moverse ahora que notaba que la sangre volvía a correr por sus antes entumecidos músculos, pero no se atrevió a hacerlo hasta que Judith le dio permiso para ello,
—Ahora ponte en pie e intenta recuperar la poca dignidad que te queda, muchacho desagradecido, Y será mejor que de ahora en adelante recuerdes que las mujeres no son objetos con los que jugar, Las hembras son superiores a vosotros y como tal deben de ser tratadas.
Cuando te pique el pajarito recuerda que tenemos un corrector para cada vicioso en Gwensville, —Frunció la nariz, mientras olisqueaba el aire con cara de asco —, ¡Puaj!
Apestas a meados, jovencito, Levántate de una vez, me está dando mucho asco verte ahí tirado y no quiero perder la paciencia contigo otra vez, —Unos tremendos escalofríos sacudieron el cuerpo de Tomy al ponerse en pie — , Bueno, ahora sí que podemos dar por zanjada la corrección de hoy, aunque te recomiendo que no te sientas demasiado aliviado al perderme de vista porque conociéndote como te conozco, no creo que tardemos mucho en vernos otra vez, Pero ¿es que el corrector te ha paralizado la lengua? Contesta, ¿has entendido lo que te acabo de decir?
— Sí, señora —contestó una voz que Tomy no reconoció como la suya, Su voz temblaba tanto como su cuerpo empapado en orina,
Judith comenzó a abrocharse los botones de la blusa, que hasta ahora había permanecido abierta,
— ¡Perfecto! Pese a todo, creo que hoy he hecho un buen trabajo contigo. Hemos llegado hasta la médula del problema, en mi opinión.
Y es que en Gwensville no hay lugar para los sepulcros blanqueados, Tomy. Cuando se corrige a alguien es para pulirlo a fondo. No nos valen las falsas apariencias. Cuando hay porquería hay que frotar hasta dejar el pellejo en carne viva, hasta conseguir que la que suciedad haya desaparecido. Esa es la clave de una buena corrección, querido. Sin más dilaciones me despido de ti, esperando que tengas la suficiente consideración hacia tu madre como para no seguir dándole disgustos, aunque dudo mucho que tardes demasiado en hacerlo de nuevo.
Tomy se quedó solo entre aquellas paredes azules y esperó allí de pie, sin tan siquiera moverse hasta que supo que por fin había llegado el momento de marcharse.
Victoria llamó a la puerta del baño después de tender el oído y no escuchar ningún ruido.
— Tomy, cariño, ¿estás bien? —Aunque no obtuvo ninguna respuesta, se tranquilizó al escuchar el chapoteo proveniente de la bañera que previamente había llenado ella misma para que Tomy pudiese relajarse y descansar tras la visita de Judith. A Victoria le gustaba cuidar a su pequeño después de las correcciones, después de todo ella era su madre y tenía que mimarlo y consolarlo tras aquellos trances duros pero necesarios.
—Bueno, cariño, descansa todo lo que quieras mientras yo pongo una lavadora y te preparo la cena. Estaré abajo, si me necesitas. —De nuevo el chapoteo del agua fue la única respuesta que recibió por parte de su hijo. Victoria sabía que estaba algo contrariado con ella pero no le preocupaba demasiado, ya que era normal que siendo tan joven no valorase todo lo que su madre hacía por él. Sonrió enternecida ante aquella actitud tan pueril de su pequeño. El olor a amoniaco que desprendía la ropa empapada en orina de Tomy le saturó las fosas nasales al introducirla en la lavadora y, tras lavarse las manos cuidadosamente, Victoria decidió dar un paseo por el jardín para remplazar aquel molesto olor por el de sus rosas. Sus adoradas flores desprendían un aroma absolutamente embriagador durante aquella hora del día. El sol no tardaría en ponerse y las rosas se preparaban ya para absorber todo el rocío que traería la noche. Victoria volvió a sentir esa paz incomparable entre aquellos tallos y pétalos. Sonrió complacida. Hacía tan solo un momento había escuchado un mensaje que la señora Thomson acababa de dejarle en el contestador. Su estimada vecina la requería en su casa para aplicarle una corrección a su hijo Alexander. Al parecer, el muchacho llevaba tiempo portándose mal, y tras haberle quitado a su madre dinero de la cartera, esta había decidido que ya era hora de que Victoria lo recondujese por el buen camino. Las leyes eran claras en Gwensville. Ninguna madre pondrá la mano sobre sus hijos. Ninguna les hará daño o causará sufrimiento. Los hijos tan solo recibirán cariño y afecto por parte de las que los trajeron al mundo. El sistema estaba claramente establecido en Gwensville. Las madres serán las encargadas de corregir los errores de los hijos de otras mujeres, evitando así que los sentimientos materno-filiales se interpongan a la hora de aplicar un castigo ejemplar. El afecto entre madre e hija/o nunca se verá corrompido por los sentimientos negativos que una "corrección" dura pero necesaria podría provocar.
Victoria acercó su nariz al capullo apenas abierto de una de sus preciosas rosas y aspiró profundamente con la boca entreabierta para embriagarse por completo con su olor. Tras exhalar un largo suspiro de placer se dijo que ya era hora de empezar a preparar la cena, por lo que sería mejor que entrase en casa. Antes de irse a dormir prepararía su bolsa para la “corrección” de mañana, asegurándose de no olvidarse absolutamente nada, y pasaría un buen rato abrillantando su “corrector” con una pequeña gamuza reservada especialmente para esa tarea. Victoria era una mujer extremadamente limpia. Todo el que la conocía lo sabía y ella no iba a ser la que les hiciese cambiar de opinión, no señor.



Toda una vida y un poco más
Luisa retiró el plato de la mesa y al ver su contenido todavía intacto, chasqueó la lengua disgustada.
— No has vuelto a comer nada, Juan, ya llevas unos cuantos días sin apetito. Si sigues así habrá que pensar en llamar al médico. Deberías tomarlas mismas vitaminas que te recetó el verano pasado. ¿Recuerdas? 
Aquellas que te fueron tan bien...
Se fue hacia la cocina para vaciar el plato en la basura mientras seguía hablando con su marido.
—Bueno, Juanito, mañana temprano me acercaré sin falta a la farmacia para comprártelas y ya verás como vuelves a recuperar las ganas de comer.
La mujer se asomó desde la puerta de la cocina para cerciorarse de que la escuchaba desde su silla de ruedas.
— ¡Vaya! Ya te has vuelto a quedar dormido...
Al volver al salón, bajó el volumen del televisor, arropó al anciano con una manta y, acercando la silla al sofá, se sentó para seguir cosiendo un par de calcetines agujereados. Mientras daba puntadas sonrió para sí misma pensando en lo que diría su hija Teresita si la viese realizando esa tarea, según ella completamente inútil.
«Pero mamá, hoy en día nadie remienda calcetines, no te desgastes la vista y compra un par nuevo, mujer!».
Ahora su Teresita vivía lejos. Había dejado el pueblo unos dos años atrás para irse a vivir a la capital con su novio. Allí compartían uno de esos pequeños apartamentos que los jóvenes de hoy en día no tenían más remedio que alquilar y lo que es peor, pagar una pequeña fortuna. Cuando su hija le anunció su partida y Luisa le preguntó por qué no hacían ella y su novio las cosas en su debido orden, casándose primero para luego irse a vivir juntos, la niña de sus ojos le contestó que hoy en día las cosas ya no se hacían así y que además, Madrid era una ciudad llena de oportunidades perfecta para ellos. Después de todo, su novio era cocinero y aspiraba a convertirse en un gran chef y ella estaba dispuesta a apoyarle en lo que fuera necesario. Aquella tarde Teresa había sonreído a su madre, para acabar contestándole con condescendencia.
— La verdad, mamá, es que casarse para irse a vivir juntos me parece una moda tan anticuada como tu costumbre de seguir remendando calcetines.
Al escuchar esta última aseveración, Luisa no pudo por menos que pensar que podía llegar a aceptar algunas modernidades como el no coser calcetines o eso de que los jóvenes conviviesen sin pasar por el altar, pero su corazón dio un vuelco al pensar en su hija embarazada fuera del matrimonio o unos nietos sin bautizar. Luisa adoraba a su hija pero algunas cosas eran simplemente demasiado para ella...
Pero allí estaba su preciosa Teresita aquel día, anunciándole su partida, feliz y haciendo mil planes. A Luisa le pareció verse a sí misma muchos años atrás, tan llena de ilusiones y tan enamorada de su Juan como la niña de sus ojos lo estaba ahora de su futuro cocinero estrella.
Luisa se tragó sus miedos y abrazó a su hija con fuerza.
— Te quiero mamá, os echaré de menos —le dijo su hija con lágrimas en los ojos.
—Y nosotros a ti, cariño, más de lo que te imaginas...
La voz de Juan devolvió a Luisa al presente, la mujer escuchó las quejas de su marido mientras lo veía desperezarse.
— Luisi, cariño, me duelen mucho las piernas —le oyó decir.
— ¡Ay! ¿Quieres que te dé unas friegas con alcohol de romero, Juanito? —preguntó ella.
Sin esperar una respuesta, la mujer se arrodilló sobre la alfombra y comenzó a masajear las piernas de su viejo amor. En silencio recordó lo fuertes que fueron un día las ahora atrofiadas y pálidas extremidades que tanto hacían sufrir al anciano.
No pudo evitar pensar en lo guapo que había sido su Juan en su juventud. Y sobre todo, en lo que se había esforzado siempre por todos ellos... Por su familia. Sí, estas piernas ahora disminuidas se habían plantado firmes en las tierras que él había trabajado de sol a sombra para darles de comer.
— ¿Te encuentras mejor, Juanito? —La mujer besó la rodilla del anciano y comenzó a masajearle los brazos mientras seguía hablando —. ¡Ay, Juanito! Estos cuarenta y cinco años han pasado como un suspiro, ¿verdad? ¿Te acuerdas de cómo éramos? Sí, Juan, nos hemos convertido en dos viejas ruinas... Los niños tienen su vida y en realidad no recuerdo cuándo dejaron de necesitarnos. Fernando, Diego y Teresita son adultos independientes, pero cuando pienso en ellos los sigo viendo como unos niños. — Luisa cogió la mano de su marido, la posó despacio sobre su mejilla y con la mirada perdida en el tiempo siguió
hablando bajito —. Pero lo importante es que después de todo seguimos juntos los dos. Empezamos nuestra historia los dos solos y aquí estamos acabándola juntos, otra vez tú y yo.
— Pero Luisi, eso no es del todo cierto, deberías de escucharme cuando te digo que es mejor que aceptes ciertas cosas tal y como son.
—¡Calla! —dijo Luisa alzando la voz.
—¡Recapacita, mujer!
—No sigas hablando, sé lo que vas a decir ahora y no pienso escucharte, así que no digas nada más, Juanito —contestó ella de forma tajante. Luisa se levantó, girándose para no tener que mirar a su marido a la cara y se pasó los dedos por el pelo suspirando.
—Aunque no lo creas, intento aceptar la realidad. Y a pesar de que me cuesta hacerlo, lo hago lo mejor que puedo, Juanito, intento hacerlo lo mejor que sé. A lo mejor necesito más tiempo para asimilar ciertas cosas pero... —Esta vez Luisa se giró para poder mirarlo directamente e implorarle casi llorando —. Por favor, Juan, déjalo. Tú estás aquí y yo también y eso me basta.
—Pero Luisi...
— ¡No! —gritó ella—. Sería capaz de prender fuego a la casa con nosotros dentro si alguien intentara separarnos. Tú no vas a ir a ningún lado sin mí. Ni en esta, ni en otras vidas si es que las hay.
— Te quiero, Luisi.
Luisa se tranquilizó al escuchar la voz de su marido
—Y yo a ti, Juanito —le susurró al oído, abrazándole con fuerza —. Ahora descansa tranquilo, que mañana será otro día.
Todavía era temprano cuando Luisa, apretando el paso camino de la farmacia, pensaba preocupada que Juan se podía despertar antes de que ella volviese a casa. No le gustaba dejarlo solo desde que dependía de ella por completo.
— ¡Hola, señora Luisa!
— Hola Isabel, bonita —Isabel era la hija de una de sus vecinas,
Luisa la había visto crecer y era para ella como de la familia.
—Sí que va con prisas, señora Luisa.
— Sí, hija, sí... La verdad es que me urge llegar a casa —dijo Luisa meneando la cabeza.
Al mirar a la anciana detenidamente, Isabel no pudo evitar preguntarle si se encontraba bien.
— ¡Estoy perfectamente! ¿Por qué lo preguntas? —se rio Luisa —
¿Tan mala pinta tengo?
— ¡No mujer! Tan solo la encuentro un poco... Rara. Y su marido, señora Luisa, ¿qué tal está de lo suyo últimamente?
— Bueno... —Luisa torció el gesto—, la verdad es que lleva unos días más cansado de lo normal pero aparte de eso está bastante bien. —De pronto, Luisa se quedó mirando a Isabel como si la acabase de ver por primera vez —. ¡Oye! Pero, y tú ¿cómo estás? ¿Ya estarás a punto de dar a luz, verdad?
— ¿Cómo dice, señora Luisa?
—Ser madre es realmente hermoso Isabel, a veces resulta duro, pero no hay nada más gratificante como la maternidad. Por cierto, esperas un niño ¿no es así?
— Sí, señora Luisa, y se llamará Antonio como su padre — se rio Isabel.
— Bueno, pues que todo os vaya muy bien, me alegro mucho por vosotros, cariño. Perdona si no me quedo a charlar un rato más contigo pero ya se me echa el tiempo encima. Sobre todo no dejes de saludar a tus padres de mi parte, Isabel.
La chica se acercó a la anciana y, cogiéndole la mano, se la apretó suavemente.
— Los saludaré de su parte señora Luisa, pero usted tiene que prometerme que se cuidará, ¿de acuerdo? —le dijo con una sonrisa.
— ¡Pues claro que sí, preciosa! A mis viejos huesos todavía les queda cuerda para rato! —bromeó Luisa mientras se alejaba a paso ligero.
Cuando un buen rato más tarde Luisa llegó frente a su casa con la cabeza recalentada por el sol de junio, sintió cómo un temblor incontrolable se apoderaba de su cuerpo al ver, parados frente a su puerta, una ambulancia y un coche de policía. Todo a su alrededor pareció volverse irreal mientras avanzaba casi sin darse cuenta hacia su casa, y las bolsas que llevaba se le escaparon de las manos, quedando todo su contenido esparcido por el suelo. Una naranja rodó hasta los pies de un hombre uniformado de policía, que retuvo a Luisa por el brazo antes de que a esta le diese tiempo de llegar hasta la puerta de su casa.
— ¡Espere un momento, señora! —la interpeló.
Luisa sintió que su lengua se había vuelto de trapo al preguntarle al policía qué estaba pasando. Confundida, miró a su alrededor mientras el agente la apartaba a un lado, alejándola de un grupo de curiosos que observaban la escena sin dejar de murmurar. Luisa conocía a todos los vecinos del pueblo que ahora la miraban con expectación y en medio de aquella gente estaba también Isabel. Luisa no tuvo ninguna dificultad en escuchar lo que la chica le contaba a un policía, que la escuchaba con atención.
— Sí, señor, he sido una de las vecinas que les han avisado. La verdad es que llevamos tiempo sospechando que algo anda mal, pero esta mañana al hablar con ella comprendí que había que hacer algo. Verá, empecé a asustarme cuando me preguntó por mi embarazo como si yo estuviese a punto de dar a luz, y como verá, yo no estoy embarazada...
Tengo un hijo, pero tiene ya dos años, y ella lo conoce perfectamente.
Ahí es cuando me di cuenta de que había perdido la cabeza la señora Luisa.
El policía dijo algo que Luisa no logró comprender, a lo que Isabel contestó meneando la cabeza.
— La verdad es que me da pena por ella, pero había que hacer algo...
—Isabel se dio cuenta de que Luisa la había estado escuchando y no pudo evitar sonrojarse, sintiéndose como una niña pillada en falta. Bajando la mirada, le pidió perdón —. Lo siento, señora Luisa, pero hemos tenido que hacerlo por su bien.
Luisa oyó al policía, que ahora la agarraba por el brazo, pedirle que abriese la puerta.
— Por supuesto que voy a abrir la puerta, pero haga el favor de explicarme qué está sucediendo. No entiendo nada de lo que está pasando. ¿Por qué están ustedes aquí? ¿Y qué es lo que va contando Isabel sobre mí? Estoy perfectamente de la cabeza, créame. Esta situación no tiene ningún sentido.
El policía se dio cuenta de que la anciana no lograba atinar con la cerradura y le quitó las llaves de las manos para abrir él mismo la puerta, mientras que Luisa no dejaba de parlotear, completamente indignada por la situación. Al penetrar en la casa, el policía retrocedió unos pasos, y mirando a Luisa le preguntó por su marido.
—Supongo que sigue dormido, aunque con todo este jaleo tal vez lo hayan despertado... —respondió ella enfadada —. Pero ¿me pueden explicar de una vez qué es lo que quieren? No entiendo nada, de verdad... Solo somos un par de viejos, ¡no hemos hecho nada malo!
— No se preocupe, señora —interrumpió el policía intentando tranquilizarla —. No pasa nada, comprobaremos que todo está en orden y nos iremos por donde vinimos.
Mientras seguía hablando con la mujer, el policía le hizo una seña a otro agente para que entrase en la vivienda y un par de enfermeros lo siguieron, pero cuando se dispusieron a abrir la puerta de lo que parecía ser un dormitorio, Luisa se dio cuenta y quiso seguirles. El policía con el que hablaba le retuvo con fuerza por el brazo, y entonces sintió que perdía los nervios.
— Por favor, ¡no! Déjenme entrar a mi primero, ¡si entran así de repente van a asustar a mi marido! —gritó.
— Tranquila señora, no se preocupe, todo irá bien. Son profesionales, nadie va a hacerle daño a su marido, se lo aseguro, solo quieren hacer su trabajo —quiso tranquilizarla el policía.
Pero la angustia que sentía Luisa aumentó al escuchar a Juan llamándola desde la habitación mientras ella intentaba inútilmente zafarse de los brazos del hombre que la retenía.
—Pero ¿es que no ven que está asustado? Me está llamando. Por favor, solo quiero ir junto a él. ¡Me necesita!
—No se mueva, mujer, acabarán enseguida, aunque creo que tendrá que acompañarnos usted después, pero no le pasará nada malo, no se preocupe.
— ¡Cállese! —le gritó Luisa, fuera de sí—. Mi marido me está llamando y no me dejan ir con él, y usted me habla ahora de ir a comisaría.
Pero ¿qué hemos hecho? ¡Esto no tiene ningún sentido! ¡Alguien me quiere explicar qué está pasando! ¡Dígamelo usted!
El policía intentó tranquilizarla y agarrándola por los dos brazos, la colocó frente a él, intentando que lo mirase a los ojos.
—Pero señora, su marido no la está llamando, intente tranquilizarse por favor, nadie quiere hacerle daño. Por lo poco que sé, su marido ya no vive, de hecho, parece ser que lleva muerto varios días... Está usted desvariando, ¡tiene que calmarse!
Luisa se derrumbó de tal manera que el policía tuvo que aguantarla para que no cayera al suelo. Ella quería hablar, deseaba gritar, pero de su garganta solo salían gemidos, mientras una parte de ella intentaba asimilar lo que le estaba pasando. Ahora ni siquiera estaba segura de haber entendido bien lo que había dicho aquel hombre. ¿De verdad estaba toda esa gente en su casa? ¿Le acababan de decir que su Juan estaba muerto? Pero ¿es que estaban todos locos? ¡Eso era imposible!
Si en ese mismo momento ella podía escuchar cómo la llamaba desde la habitación.
— ¡Luisi! ¡Luisi! ¡Por favor! —gritaba su marido.
— ¡Ya voy Juan! ¡Estoy aquí! —sollozaba Luisa ya sin fuerzas.
El policía la había soltado y ahora le pasaba un brazo por la espalda para tranquilizarla. En ese momento, los enfermeros sacaron un cuerpo recubierto con una sábana y antes de que nadie pudiese evitarlo, Luisa corrió hacia él para destaparlo y al retirar la tela vio cómo su marido le imploraba con la mirada y le pedía con voz temblorosa que lo dejase marchar.
— Luisi, déjame ir... ¡Déjame ir, esto se acabó! —decía desesperado.
Luisa no escuchó al policía detrás de ella intentando serenarla, ni cómo varias personas se quejaban del olor a descomposición que se escapaba del cuerpo de su Juan.
—Ya se lo dije, señor agente, varios vecinos se quejaban del hedor al pasar frente a la casa —oyó Luisa que decía alguien, mientras los enfermeros se llevaban a su marido al que ella seguía escuchando suplicar.
— Luisi, ¡déjame ir! ¡No te hagas más daño! —le pedía él con una voz desesperada que solo ella podía oír.
Luisa no supo quién le inyectó el líquido que logró teñir su mundo de negro, pero antes de caer en la inconsciencia le contestó a su marido entre lágrimas.
—¡No quiero Juan! ¿No ves que no puedo dejarte marchar? ¡Ya no sé vivir sin ti!



Querido Papá
Tan solo distingo su figura a través del pasillo oscuro, hasta que al fin se decide a encender la luz.
— ¿Papá? — le llamo, aunque él no parece haberme escuchado. Lo veo pararse frente a la puerta del cuarto de los gemelos.
Me doy cuenta de que suda profusamente cuando se pasa la mano por la cara en un gesto de agobio. Pero entonces sonríe y entra en la habitación con el hacha en alto.
Corro hasta él, aunque llego justo a tiempo para ver cómo descarga el arma sobre el cuerpo de uno de mis hermanos. El golpe es tan brutal que el niño ni siquiera llega a gritar y la muerte logra llevárselo en sueños. Por desgracia, mi otro hermano se despierta completamente asustado y comienza a llorar al ver a su otra mitad sangrando en la cama de enfrente. Papá no piensa darle tiempo para gritar o salir corriendo.
Con un hachazo directo al cuello, logra mandar la cabeza de su hijo hasta un montón de cochecitos de juguete con los que ya nadie jugará.
No puedo hacer nada para detener a la bestia furiosa en la que se ha convertido mi padre y creo que al interponerme en su camino lo único que consigo es que él me aparte con su cuerpo al avanzar.
—Y ahora, lo mejor para el final —le escucho decir al tiempo que se limpia una mano sobre su camiseta, dejando sus huellas impresas sobre las salpicaduras de sangre de sus hijos.
El monstruo se para frente a su mujer dormida y con delicado gesto, le aparta un mechón de pelo de la frente. Mi madre murmura en sueños y se revuelve en la cama.
—Yo te lo di todo y ahora te lo quito. —La frase ha sido pronunciada en un tono de voz tan alto que mamá entreabre los ojos, confusa por aquel sonido y ni tan siquiera se le vuelven a cerrar los párpados cuando papá entierra la hoja del hacha en su frente. Cuando acaba con su mujer, el monstruo no se molesta en retirar el arma del cuerpo ahora inerte, ya que a partir de ese momento sabe que ya no la va a necesitar.
—¿Pero qué has hecho? —pregunto entre lágrimas mientras le sigo hacia su despacho, que es a donde se dirige con paso seguro. Pero cuando se sienta en su escritorio y extiende la mano para abrir uno de los cajones, ya sé lo que está buscando. Cuando saca la pistola y empieza a cargarla, comienza a llorar de manera desconsolada.
Entonces es cuando las voces de mis hermanos resuenan detrás de mí y al darme la vuelta, allí están, llamándome con sus caritas pálidas que tan solo reflejan sueño y algo de curiosidad. 
—Hemos tenido una pesadilla y ahora no podemos volver a dormirnos.
No puedo parar de llorar y al abrazar sus pequeños cuerpos, los toco una y otra vez para comprobar que no están heridos y es entonces cuando mamá sale de su cuarto y se dirige hacia nosotros con paso cansado.
—¿Qué hacéis despiertos a estas horas? —pregunta frunciendo el ceño —. Mañana hay colegio y si no descansáis ahora, os costará madrugar. —Mamá parece sorprendida al verme llorar —. Pero ¿qué te pasa hija mía, por qué estás así? —me pregunta sin comprender nada.
En lugar de contestarle, me dirijo hacia mi cuarto con la tranquilidad de saber qué es lo que me voy a encontrar una vez allí. Aunque bien es cierto que no puedo evitar sentirme algo extraña al ver mi propio cuerpo tumbado boca abajo sobre la cama. Uno de mis brazos cuelga fuera del colchón mientras la sangre que se desliza por mis dedos gotea poco a poco sobre el suelo ya encharcado.
Papá debió de hacerlo rápidamente, porque no recuerdo nada. Ni miedo, ni dolor... ¿Debería de estarle agradecida por ello?
Mi madre y mis hermanos se han acercado a mí sin que me haya dado cuenta, pero al verlos les impido la entrada a mi cuarto, para evitar que descubran mi cuerpo destrozado.
— ¡No entréis! No vale la pena... —les digo antes de correr de nuevo hacia el despacho donde me encuentro a mi padre encañonándose con su arma.
Le tiembla la mano al poner el dedo en el gatillo, como no le temblaron al blandir y descargar el hacha sobre su pobre familia.
—¡Maldito cobarde, hazlo ya! —le escupo sin que me escuche.
Finalmente, la detonación resuena por toda la casa y los sesos de papá pasan a formar parte de la decoración junto con los muchos cuadros y diplomas que cuelgan de la pared, y de los que tanto se enorgullece. Ya no me queda más que tener paciencia y esperar.
Tan solo un momento más tarde, puedo disfrutar viendo cómo el miedo se apodera de él al ver su cuerpo convertido en despojo sangrante, tirado sobre el sillón donde se acaba de quitar la vida.
Pero lo mejor empieza para mí cuando se da la vuelta y me descubre sonriendo frente a él.
—Bienvenido, papá, te estábamos esperando.



Se admiten devoluciones
Cuando mamá me lleva por la noche a la cama, lo que más me gusta es hundir la cara entre sus rizos oscuros. Porque el pelo de mamá huele a galletas de coco y no hay nada mejor en el universo entero que quedarme dormido mientras lo huelo.
Así que desde que me trajeron aquí es una de las cosas que más echo de menos, aunque la verdad, tan solo el hecho de estar lejos de mi madre es ya un sufrimiento de por sí. Papá, a ti también te encuentro a faltar... Jugar sin ti es aburrido y mis ojos se llenan de lágrimas cuando por las mañanas me doy cuenta de que no estás a mi lado para peinarme la raya del pelo exactamente como la tuya.
Llorar es algo que ya no hago tan a menudo, por lo menos no tanto como al principio. Aunque cuando todo cambió era algo que ocupaba casi todas mis horas.
Tampoco puedo decir que la gente que hay aquí no es buena conmigo. Me dan juguetes, lápices para hacer bonitos dibujos y aunque me hacen a veces muchas preguntas, siempre me sonríen al hacerlas. Me sonríen por la mañana, a la hora de comer y nunca dejan de hacerlo antes de apagar las luces por la noche para ir a dormir. Pero la verdad es que yo solo quiero saber una cosa y es por qué estoy aquí... No sé cuántas veces les habré preguntado el motivo de mi estancia en este lugar, pero ellos nunca me responden. Cuando mamá hizo mi equipaje para traerme hasta aquí, metió en la maleta a Sip. Ella sabe que nunca me separo de él y pese a enviarme lejos de casa, sé que mi madre ha pensado que Sip debía de permanecer conmigo, para hacerme compañía. Sip sigue oliendo a mi casa y su sobado cuerpo de perro de peluche es el consuelo que necesito cuando me siento muy triste. Además, a menudo prefiero hablar con él antes que con las personas tan sonrientes que me rodean. Sip sabe escucharme e incluso a veces me puede contestar, así que alguna vez le pregunto a él también si sabe por qué mis padres me han mandado a este sitio, pero él tampoco parece conocer el motivo por lo que tan solo se limita a menear su cabeza de algodón sin decir nada. Recuerdo que mamá me contó una vez que se había convertido en mi madre tras muchos años deseando tenerme y el día en que mamá me explicó que yo no había crecido en su vientre, aprendí una palabra nueva, «adopción». Papá y ella me habían adoptado y desde entonces, según me dijeron antes de cubrirme de besos y abrazos, yo me había convertido en lo mejor de sus vidas.
Hoy abro los ojos, al despertar pero no salgo de mi cama, me limito a darme la vuelta para levantar una de las grandes y colgantes orejas de Sip para hablarle en susurros.
— Me han devuelto, Sip. Ya sé por qué estoy aquí. Estoy seguro de que estamos en el lugar donde me encontraron hace años y decidieron adoptarme. Ahora se han cansado de mí y me han traído de vuelta.
¿Y tú, Sip, crees que papá y mamá me han podido dejar tirado de esta forma, como si fuese una cosa de la que se han hartado?
Abrazo a Sip muy fuerte mientras le prometo que yo jamás le haría algo así. De una cosa estoy seguro, y es que yo sería incapaz de librarme de él como lo han hecho mis padres conmigo.
Y es entonces cuando Sip comienza a llorar bajito. Sus ojos de plástico negro siguen igual de estáticos y vacíos, pero de sus entrañas ha surgido un llanto que ahora parece ir en aumento.
—¡No llores por favor! Te prometo que nadie te va a separar de mí.
No tengas miedo, Sip, pero no sigas llorando te lo ruego.
Acaricio y beso a mi pequeño peluche, intentando acallar su dolor pero mis mimos no parecen servir de nada y sus lloros ahora son tan altos que mi corazón se acelera al oírlo, así que agarro a Sip y lo sacudo despacio.
— ¡Venga Sip, deja de llorar! No pasa nada, estoy aquí contigo — le repito con premura. Pero la criatura parece cada vez más nerviosa y llora desconsoladamente sin que parezca que vaya a dejar de hacerlo alguna vez. Mis manos agarran su cuerpecillo y lo sacuden con más fuerza esta vez —. ¿Pero qué te pasa? Deja de llorar, ¡no grites de esa manera!
El cuerpo de tela que ahora sostengo se convierte de repente en una suave piel rosada entre mis dedos y su cabeza es ahora la de un bebé que deja escapar unos gritos desgarradores de entre sus encías desdentadas. Vuelvo a sacudir al crío con desesperación. Tan solo quiero que se calle de una vez. Mamá ha salido un momento a la farmacia y yo soy el encargado de cuidar de mi hermanito.
Un hermano que sí ha crecido dentro de ella y no entre cuatro paredes como otro montón de mocosos desechados como yo.
— ¡Cállate! ¡Si sigues así, mamá pensará que es por mi culpa y me volverá a gritar, acusándome de no saber cuidarte, enano llorón! Desde que llegaste ya no me quiere como antes, lo sé. Antes de ti todo era diferente, todo era mejor...
Pese a seguir sacudiéndolo, el niño no deja de llorar y ahora el sonido que sale de su garganta ya no me deja pensar. Camino despacio con el bebé colgando de mis brazos extendidos. Veo cómo su cuerpecillo se arquea al sentir el contacto de las paredes frías y lisas del lavamanos y sus chillidos se vuelven aún más agudos al sentirse allí abandonado.
Abro el grifo y el molesto sonido se convierte entonces en gorgoteos desesperados hasta que, poco a poco, esos sonidos ininteligibles también se van apagando.
No tengo ni idea de cuánto tiempo puede haber pasado cuando de repente escucho gritar a mamá detrás de mí. Es su reflejo el que veo en el espejo del baño pero al darme la vuelta despacio, los que están allí de pie hablándome con suavidad son un par de personas de esas con la cara siempre sonriente.
Se acercan a mí pero al querer tocarme, yo me asusto y doy un paso hacia atrás chocando con el lavamanos. Sin darme cuenta suelto a Sip cuyo cuerpo cae de entre mis manos para ir a estrellarse contra el suelo convertido en una bola deforme de pelo mojado.



Bienvenidos a casa Mirtha
Nico miró al cielo con el ceño fruncido, al tiempo que la idea de la caída inminente de la noche se le antojaba particularmente preocupante en las circunstancias en la que su novia y él se encontraban.
— Empieza a hacer frío de verdad y tengo hambre. Déjame tu móvil de nuevo a ver si ahora hay cobertura... —Tras echar un rápido vistazo al teléfono Ana volvió la vista atrás. Árboles y más árboles. Debían de llevar un par de horas caminando desde que la pequeña moto de Nico exhalase su último suspiro transformándoles a la fuerza en viandantes extraviados.
Ana intentó controlar la oleada de pánico que le invadía por momentos al pensar que nadie sabía dónde se encontraban en ese momento. Ahora que la noche caía sobre ellos, le parecía que habían pasado siglos desde que por la mañana ella y Nico partiesen de sus respectivas casas sin avisar a nadie, pues sabían que nunca hubiesen contado con el permiso parental para verse. El sol empezaba a despuntar cuando Ana, sintiéndose como una apasionada Julieta dejaba una nota en el recibidor de su casa avisando a sus padres de su regreso hacia las ocho. Ana y Nico se amaban y ante tal panorama ni los padres más autoritarios del mundo, ni la sociedad más férrea, ni tan siquiera los mismísimos dioses pueden interponerse entre dos almas consumidas por el irracional amor adolescente.
— ¡Mira Ana! ¿Ves aquellas luces? Debe de ser un pueblo... ¡Joder! Menos mal. Nico cogió la mano de la chica con fuerza y los dos comenzaron a acelerar el paso.
— No te preocupes más —dijo, arrastrándola tras de sí—. Podremos llamar a casa y nos vendrán a buscar. Lo único que pasará es que nos echarán una buena bronca y ya está.
Casi sin darse cuenta, y dejándose invadir por el alivio y la alegría que las cada vez más cercanas luces les proporcionaban, echaron a correr mientras que en sus oídos resonaban sus desbocados alientos y el crujir de las hojas bajo sus pies.
Al fin llegaron frente a lo que alguna vez parecía haber sido una posada. Un gran letrero colgado sobre la deslucida fachada anunciaba triunfalmente: Casa Mirtha. Comidas y buen licor.
Frente a la puerta dos enormes barriles de vino amenazaban con reducirse a serrín en cualquier momento. Tan solo a unos pocos metros tres casas casi derruidas y grises parecían observarlos como grandes búhos tuertos.
— Aquí no hay nadie Nico. —susurró Ana a punto de romper a llorar de puro cansancio
Entonces escucharon una voz que parecía provenir de la posada. Alentados por el sonido de aquella voz, los chicos rodearon el vetusto edificio y ante ellos apareció un gran ventanal iluminado. Las voces llegaron ahora perfectamente claras.
— ¡Cállate ya! —ordenó alguien desde algún lugar de la casa.
Sin pensarlo dos veces Nico empezó a aporrear una gran puerta de madera casi podrida, clavándose varias astillas en la mano. Apenas medio minuto después, la puerta se abrió descubriendo a una mujer de pelo oscuro y piel tan pálida que en la penumbra parecía casi incandescente. La señora, en un principio ceñuda, les sonrió de repente como si en su puerta hubiesen caído dos querubines del mismísimo cielo. Sin hacer preguntas hizo pasar a los chicos de la manera más acogedora. Mientras les conducía por un estrecho pasillo que llevaba hacia un salón débilmente iluminado, la mujer escuchaba las explicaciones que Nico le daba sobre las circunstancias que les traían a ese lugar y a esas horas. La matrona emitía breves sonidos de comprensión maternal:
— Ajá... Así que os habéis perdido... Pobrecitos míos. Pero es que vosotros los jóvenes sois demasiado alocados. Pero bueno, supongo que querréis llamar a vuestras casas. Ahí mismo tenéis el teléfono, pero antes os presentaré a mi familia
Una serie de rostros observaban ahora con curiosidad a los chicos.
La señora se presentó primero
— Me llamo Mirtha y estos son mi hijo Antón y su mujer Déborah —dijo señalando a una pareja sentada frente a una gran chimenea de Piedra. La mujer sostenía a un niño de unos tres años que parecía dormir plácidamente en su regazo.
Ana no sabía por qué, pero la sonrisa que la tal Deborah le dirigió al hacer su suegra las presentaciones hizo que se sintiera incómoda, y aunque esta pretendía ser agradable, había algo en esa chica que la inquietaba... Ana pensó entonces que tantas emociones juntas hacían aflorar la paranoia en ella y se rio de sí misma sintiéndose un tanto infantil.
Mientras tanto, Mirtha continuó con las presentaciones, con el aire satisfecho de una gallina ponedora incubando sus preciosos huevos.
— Esta es mi otra hija, Violeta — dijo cogiendo por los hombros a una chica de unos catorce años que parecía padecer algún tipo de discapacidad, pues sus pobres ojillos eran incapaces de fijarse en un solo punto, y sus delgadas y extraordinariamente blancas manos reposaban sobre sus piernas como dos pajarillos fulminados en pleno vuelo.
Finalmente, señaló una mecedora en la que se encontraba un anciano calvo y lampiño cuya cara estaba cubierta de pequeñas cicatrices, las marcas nacaradas relucían a causa de la luz de la chimenea. Nico tuvo que obligarse a apartar la vista de ellas, mientras Mirtha anunciaba con voz melosa:
— ¡Este es papá! En realidad es el padre de mi difunto marido Klaus que nos dejó hace más de diez años. —Con un gesto que a Ana se le antojó algo teatral, Mirtha señaló la enorme foto de un señor con barba pelirroja y aire campechano que reposaba sobre una mesa camilla cubierta de polvo, en la que también se encontraba un viejo teléfono, que Ana empezó a mirar con ansiedad deseando poder al fin llamar. En ese momento
Mirtha pareció darse cuenta de su interés, y tras soltar un sonoro «¡Mi pobre Klaus!», descolgó el aparato invitando a los chicos a usarlo —, ¡Adelante niños, llamad! Vuestros padres deben de estar muy preocupados,
— Llama tú primero —le dijo Ana a su novio, pasándole el auricular, Mientras Nico marcaba el número, ella no pudo evitar observar mejor a aquella familia que ahora clavaba sus ojos en ella, envueltos en un extraño silencio.
— No funciona —La voz de Nico le llegó como a través de un lejano túnel.
— ¿Cómo que no funciona? Inténtalo de nuevo, por favor —le pidió.
— Muy bien, aunque no creo que sirva de nada... —dijo marcando otra vez, pero obteniendo el mismo e inútil resultado, hasta que finalmente afirmó con voz neutra:
— Solo se escuchan crujidos, este teléfono está muerto...
Mirtha pareció disgustada y con un mohín de descontento
en los labios se acercó a los chicos,
— Pues qué extraño... No lo entiendo, Hasta esta misma tarde funcionaba sin problemas, ¡Qué fastidio!
— ¿Qué vamos a hacer ahora, Nico? Estarán todos preocupados por nosotros... Mis padres se van a enfadar muchísimo conmigo, Después de esto no me van a dejar salir hasta dentro de veinte años, por lo menos.
— Bueno, ya verás como no es para tanto —dijo Nico intentando tranquilizarla, Se volvió hacia Mirtha y tras preguntarle si había algún pueblo cercano al que pudiesen llegar andando, la mujer le contestó un tanto alarmad.
— Sí, cariño, hay un pueblo a unos dos kilómetros de aquí pero, ¡no podéis andar por el bosque en plena oscuridad! Se está haciendo muy tarde, Os pido que os quedéis a dormir y en cuanto amanezca mi hijo Antón os acompañará hasta allí y así podréis llamar por teléfono a vuestras familias, Siento no poder prestaros un móvil ya que en esta casa no los usamos, pero por lo menos puedo ofreceros una buena cama para que descanséis, No puedo permitir que dos criaturas como vosotros salgan de mi casa a estas horas para andar solos por estos parajes, además no sé si sabéis que por aquí merodean lobos y otras alimañas.
— No sé, Nico... —susurró una angustiada Ana
Pero antes de que la chica pudiese añadir algo más, Mirtha ya estaba yendo a buscar un par de sillas para ellos y, casi sin darse cuenta, los chicos se encontraron formando parte de aquella pequeña reunión familiar.
—Bueno, niños, ahora que os quedáis será mejor que empiece a cocinar algo. —La señora se frotó las manos y recorriendo con la mirada a los allí presentes preguntó sonriendo —. ¿Qué os parece, familia?
Todos sonrieron encantados con la idea pues al parecer no habían cenado todavía y hasta la pequeña minusválida llamada Violeta emitió pequeños grititos que parecían expresar alegría, alterándose de tal manera que un hilillo de saliva le resbaló por el mentón. Su madre acudió rápidamente a su lado para tranquilizarla. Sacó un pañuelo y mientras le limpiaba la cara se disculpó con los chicos, que observaban la escena algo incómodos.
—Tendréis que disculpar a mi hija, la pobre se emociona con cosas que para otros resultan sencillas. En realidad siempre he pensado que es un ángel caído del cielo, su corazón es bueno y su alma pura —y señalando el pobre cuerpecillo de su hija añadió —. Tan solo tiene las alas un poco rotas... Este mundo es tan duro a veces, que se le debieron de romper al llegar.
Fue Déborah quien interrumpió a su suegra ofreciéndole ayuda con la cena.
—Mamá Mirtha, será mejor que nos demos un poco de prisa. No te preocupes, yo te ayudaré a prepararlo todo, así iremos más rápido.
— ¡Excelente idea, hija mía! Aunque nuestros invitados deben saber que para mí no representa molestia alguna cocinar para más comensales, ya que cuando mi adorado Klaus vivía, era yo quien cocinaba para los numerosos viajeros que acudían a nuestra posada en busca de descanso y buena comida. ¡Qué buenos tiempos aquellos! Aunque no lo creáis por aquí solía pasar mucha gente, jovencitos —Tras decir esa última frase, el rostro de la señora pareció tornarse ceniciento —. 
En realidad, todo se fue al garete cuando unos extranjeros con mucho dinero compraron unos terrenos no muy lejos de aquí para construir un hotel con pistas de esquí y una zona comercial. Al poco nuestro pequeño negocio se fue a pique. Simplemente no podíamos competir con ellos. —Torturada por sus recuerdos, la mujer cogió la foto de su marido y siguió hablando sin apartar la vista de ella.
— En pocos meses nos fuimos a la ruina. Además, cuando mi Klaus intentó buscar trabajo y solo encontró puertas cerradas, no tuvo más remedio que ir a pedirles un empleo a los sinvergüenzas culpables de nuestra desgracia. Después de todo pensamos que necesitarían mucha gente para trabajar en su hotel o en sus otros negocios y mi Klaus estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por su familia, incluso trabajar para los que tanto dolor nos habían causado. Le dijeron que no. Se burlaron de él y de su posada. No les importó haber destrozado su vida y la de su familia. Le echaron de allí como a un perro, esa es la verdad. —Mirtha besó la foto de su esposo y empezó a limpiar el portarretratos con la manga de su camisa al tiempo que seguía contando —. Tres días después de haber ido a hablar con esa gentuza, el corazón tan grande y bondadoso de mi Klaus dejó de latir. Murió mientras dormía. El médico dijo que fue un infarto cerebral, pero en realidad yo sé que lo mataron ellos con su dinero y sus desprecios. —Mirtha pareció entonces sumida en una especie de trance del que la sacó la voz de su hijo Antón.
— Mamá, ya está bien. Estás aburriendo a los chicos con nuestras historias familiares, y a estas alturas seguro que están muertos de hambre —dijo el hombre con una sonrisa.
—No se preocupe por nosotros, estamos bien, no queremos causar ninguna molestia —dijo Nico rápidamente.
— Mi hijo tiene razón —contestó sonriendo la mujer —. A veces me pierdo en el pasado, pero es que al irse mi marido me quedé muy sola y creo que nunca lo he llegado a superar. Tener que sacar adelante a mis dos hijos no ha sido nada fácil. Pero queridos míos, ¡una madre es capaz de todo por sus pequeños! Así que hice todo lo necesario por traer dinero a casa y una cosa os puedo decir, nunca nos faltó un plato sobre la mesa. ¿Verdad, hijos míos?
—Sí, mamá, nunca hemos pasado hambre en esta casa — dijo Antón, cogiéndole la mano y apretándosela con cariño.
— Sí, chicos, lo cierto es que hasta aprendí a cazar para que no nos faltase de nada. —La mujer se rio y continuó. — Por los alrededores hay mucho venado y tan solo tuve que aprender a usar la escopeta de caza y los cepos que utilizaba Klaus, que en paz descanse. No os creáis que me resultó fácil al principio, tardé mucho en atrapar al primer animalillo, y es que a las criaturas de Dios no les gusta acabar en la cazuela de nadie —tras decir eso se rio con ganas—, pero con el tiempo acabé considerando la caza como un arte. Tuve que aprender a utilizar trucos, estrategias y, sobre todo, mucha paciencia. Ser paciente es la regla numero uno a la hora de atrapar una presa. Y bueno, la verdad es que aunque a veces escaseen las buenas piezas, la suerte quiere que de vez en cuando por aquí merodee algún buen ejemplar y cuando esto ocurre, tenemos provisiones para una buena temporada.
Ana tenía sueño. Los párpados le pesaban cada vez más y el calor que reinaba en aquel salón, así como el tono monocorde de Mirtha al hablar, parecían envolverla como una manta caliente. Se sobresaltó al escuchar la voz del anciano que Mirtha les había presentado como papá y que ahora parecía murmurar algo que Ana no lograba comprender. La chica se acercó un poco al anciano preguntando:
— ¿Se encuentra bien? ¿Puedo ayudarle en algo, señor? Entonces Ana entendió lo que el anciano decía y no pudo por menos que retroceder cuando este clavó sus ojillos en ella diciendo:
— Las pantorrillas, sí, las pantorrillas... Ay, las pantorrillas...
Ana le dirigió una mirada a Nico pero este no pareció darse
cuenta de nada. Entonces, la sorpresa que sintió en un primer momento se transformó en horror al notar la huesuda mano del anciano manoseándole las piernas mientras seguía recitando su particular salmo cada vez más alto:
— Sí, las pantorrillas, me gustan las pantorrillas. Chica ven, ¡acércate! Las pantorrillas...
De un brinco Ana se colocó al lado de Nico y Mirtha quien, al escucharlo, reprendió al anciano como una madre reprende a un hijo pillado en la misma falta por enésima vez:
— ¡Papá! Por favor, ¡deja a nuestra invitada tranquila! — Acercándose a Ana se deshizo en disculpas —. Perdona hija, es que es muy mayor, a veces no sabe lo que dice, ni lo que hace... Envejecer es tan difícil...
¡DONG!
De pronto un sonido inesperado resonó en algún lado de la casa y al ver la cara de intriga de los chicos, Mirtha no pudo por menos que explicarles su origen.
— Es una vieja costumbre familiar. Cuando cocinaba para los clientes de nuestro pequeño hostal, solía ir avisándoles de la marcha de las comidas con el tañido de una pequeña campana. La gente sabía que al décimo golpe todo estaba dispuesto para sentarse a la mesa. Deborah acaba de dar el primer aviso, así que ya habrá empezado a prepararlo todo para la cena —y llevándose la mano al pecho en señal de sorpresa exclamó — : ¡Oh! Pero ¡qué poco atenta he sido! No he parado de hablar y vosotros parecéis agotados después de vuestra pequeña aventura. Arriba están las antiguas habitaciones para los huéspedes del hostal, incluso las camas están hechas en un par de ellas. Podríais subir y descansar un poco hasta que la cena esté lista. ¿Qué os parece?
Los chicos se miraron sin saber qué decir. Fue Nico el que decidió aceptar la proposición, los dos necesitaban reposo y la verdad es que él se moría de ganas de estar a solas con Ana.
— Nos parece muy buena idea señora Mirtha, muchas gracias.
— Pero no me llames señora. —Sonrió la mujer.
— Bueno... Muchas gracias, Mirtha —repitió Nico, con algo de pudor.
— ¡No hay de qué! Y ahora será mejor que subáis a descansar, os acompañaré a vuestro cuarto y si no os quedáis dormidos escucharéis la campana y acordaos que al décimo tañido la comida estará lista. Ahora, seguidme por favor.
Mirtha les condujo por un largo pasillo poco iluminado, para luego subir una estrecha escalera de madera que llevaba al segundo piso donde una serie de puertas pintadas de blanco y cada una luciendo un número, conformaba la quincena de habitaciones del antiguo hostal.
La mujer se paró frente a una de ellas, la número quince, pero al posar su mano sobre el pomo pareció dudar y no la llegó a abrir.
— No. Creo que esta habitación no es la adecuada para vosotros. Seguidme por favor.
Los chicos se miraron intrigados pero Mirtha ya estaba abriendo otra habitación, y tras extender el brazo en señal de bienvenida, les invitó a entrar.
—¡Vaya! Poneos cómodos por favor. Yo tengo que dejaros, mi nuera me necesita en la cocina. No puedo dejar que lo haga todo ella sola ¿verdad? —Sonrió —. Recordad que a la décima campanada la cena estará lista. Descansad, pequeños.
En cuanto Nico y Ana se quedaron solos, se fundieron en un abrazo.
—Joder, qué gente más rara —rio Nico.
—¡Calla! No hables tan alto, te va a oír esa mujer —le regañó Ana —. Pues a mí, en el fondo me da pena... Todo lo que nos ha contado sobre su vida es muy triste.
—Ah, ¿sí? Y el abuelo también te da pena —se burló Nico.
—¡Oye! No te rías. El viejo verde me ha hecho pasar un mal rato —protestó ella.
—Bueno, hay que reconocer que el abuelo tiene buen gusto — dijo mientras comenzaba a besarla en el cuello.
—¡Idiota! —susurró débilmente Ana mientras dejaba que Nico la arrastrase hacia la cama.
La manta estaba fría y despedía un ligero olor a humedad, pero los chicos encontraron el calor que buscaban en sus respectivos cuerpos cuando se acurrucaron el uno contra el otro. ¡DONG!
— ¡Vaya! Poneos cómodos por favor. Yo tengo que dejaros, mi nuera me necesita en la cocina. No puedo dejar que lo haga todo ella sola ¿verdad? —Sonrió —. Recordad que a la décima campanada la cena estará lista. Descansad, pequeños.
En cuanto Nico y Ana se quedaron solos, se fundieron en un abrazo.
—Joder, qué gente más rara —rio Nico.
—¡Calla! No hables tan alto, te va a oír esa mujer —le regañó Ana —. Pues a mí, en el fondo me da pena... Todo lo que nos ha contado sobre su vida es muy triste.
—Ah, ¿sí? Y el abuelo también te da pena —se burló Nico.
— ¡Oye! No te rías. El viejo verde me ha hecho pasar un mal rato protestó ella.
—Bueno, hay que reconocer que el abuelo tiene buen gusto —dijo mientras comenzaba a besarla en el cuello.
—¡Idiota! —susurró débilmente Ana mientras dejaba que Nico la arrastrase hacia la cama.
La manta estaba fría y despedía un ligero olor a humedad, pero los chicos encontraron el calor que buscaban en sus respectivos cuerpos cuando se acurrucaron el uno contra el otro.
¡DONG!
Sin apenas darse cuenta el sueño los transportó lejos de esa casa, de ese bosque, de esa extraña familia y de esa campana. Fue Nico el que se despertó de golpe al escuchar que alguien llamaba insistentemente a la puerta.
— ¡Ana! ¡Ana! ¡Despierta! ¡Nos hemos quedado dormidos! Creo que nos vienen a buscar para la cena —Nico salió de la cama mientras Ana seguía desperezándose.
Todavía un tanto aturdido por el sueño, avanzó con cautela a oscuras por la habitación y al abrir la puerta se encontró con una sonriente Mirtha.
—¡Hola, chicos! Veo que no habéis escuchado la última campanada. ¡Hora de cenar!
Ana se incorporó sobre la cama y empezó a palpar la pared en busca del interruptor, cuando un golpe extraño la hizo sobresaltarse. Silencio. Eso es todo lo que siguió. ¿Por qué nadie hablaba? La puerta entreabierta de la habitación y la poca iluminación proveniente del pasillo no le dejaba ver nada y el miedo le mordió las entrañas mientras seguía buscando desesperadamente el maldito interruptor.
— ¿Nico? ¿Nico? ¿Señora Mirtha? —Su propia voz le sonó tan extraña que prefirió callarse. En ese momento a Ana le pareció escuchar otro ruido y aguzó el oído. Algo parecía rascar el suelo... Pensó en ratas y el miedo se convirtió en una mano helada recorriéndole la espalda. Sintió náuseas mientras caminaba hacia la puerta.
— ¿Nico? ¿Qué pasa?¿Por qué no habla nadie? —volvió a preguntar cada vez más alto.
De pronto la habitación se llenó de luz y al descubrir el origen del ruido, Ana deseó que esta no se hubiese encendido nunca. Nico yacía en el suelo. Sus ojos abiertos miraban ciegamente al techo mientras ríos de sangre manaban de su cabeza, ríos que ahora venían a morir a los pies de Ana. La pierna de Nico, en un último reflejo nervioso, rascaba la pared produciendo un siniestro ruidito.
Mirtha sonreía con sus ojillos fijos sobre el cuerpo del chico y, soltando una tremenda carcajada, le dijo a Ana:
— ¡Os dije que a veces merodeaban buenos ejemplares por aquí! Con vosotros dos aguantaremos buena parte del invierno.
Ana lloraba, incapaz de moverse por el shock, y antes de que Mirtha estrellase sobre su cabeza el enorme martillo que ahora levantaba en el aire, pudo ver al abuelo detrás de la monstruosa mujer gritando como un niño:
—¡Las pantorrillas, hija, yo quiero las pantorrillas! ¡Son tan tiernas...!



Desde los huesos
La piel de hipopótamo flotaba, enorme y gelatinosa, en la pequeña piscina del taller. Anabel calculó que debería de dejarla en remojo al menos un día más, antes de seguir con el proceso que permitiría dejarla perfectamente curtida y lista para trabajar con ella. Necesitaría algo de ayuda por parte de los chicos, con los que solía contar para ese tipo de trabajos de fuerza; ellos le ayudarían a colgar y descolgar la piel de los ganchos y cadenas que colgaban de las vigas del techo. Pero ella se encargaría de todo lo demás. Esculpir, coser y adornar eran cosa suya. Anabel era la artista que se encargaría de devolver al despojo que ahora flotaba en diversos productos químicos, el aspecto que una vez tuvo en vida. Con los brazos en jarra, aspiró profundamente y con satisfacción, sin que pareciesen molestarle los vapores que subían desde el mejunje que tenía frente a ella. Anabel adoraba todo aquello.
Contaba con apenas ocho años cuando comenzó a acompañar a su padre al taller. Le encantaba verle trabajar y le hacía mil preguntas que él contestaba una a una con la mayor de las paciencias. A la niña que era entonces, nunca le molestó la visión de las vísceras y músculos que quedaban al descubierto tras despellejar al animal que se pretendía disecar. En cambio, siempre quedaba maravillada al ver el resultado de tan peculiar trabajo. Para Anabel, su papá era una especie de mago que lograba alejar a la muerte. Era simplemente maravilloso ver cómo aquellas criaturas, en principio, condenadas a la putrefacción, recobraban su aspecto original tras morir para alcanzar una belleza casi eterna, quedando expuesta ante los ojos curiosos y admirados de muchos curiosos en algún museo o en el cuarto de estar de algún cazador fanfarrón. Su padre era la persona que rescataba de los brazos de la nada a esos animales de compañía a los que sus dueños se negaban a dejar marchar del todo. Al llegar a la adolescencia, Anabel demostró llevar la sangre de los Casanovas en las venas, al convertirse definitivamente en una experta taxidermista y su orgulloso padre no dudaba en decirles a sus mejores clientes que su hija y alumna lograría superarlo algún día. Ramón Casanovas podía al fin dormir tranquilo por las noches, sabiendo que su amado taller tendría una digna heredera, pese a no ser el varón que él siempre había deseado. Ramón contaba además con la secreta satisfacción de que Anabel fuese realmente fea. La taxidermia era un negocio eminentemente masculino y si el hecho de ser mujer ya era suficiente inconveniente para llevar aquel negocio, hubiese sido del todo impensable si su hija fuese una belleza. Quince años después de tener a su hija Anabel, Montserrat Casanovas, la adorada esposa de Ramón, dio a luz a la que sería la segunda decepción de su entregado marido. La pequeña se llamaría Irma y acabaría definitivamente con las esperanzas de Ramón de tener un hijo que fuese su fiel reflejo, con genitales masculinos incluidos. Además, aquel bebé era para él como un pelo en la sopa, ya que después de todo, su Montsina y él ya no eran ningunos jovencitos y aquella criatura del todo inesperada había conseguido hacer tambalear el orden y el equilibrio familiar que habían conseguido alcanzar a lo largo de todos esos años. De cualquier forma, los dolores de cabeza que aquella nueva paternidad causaron en Ramón no duraron demasiado ya que apenas un par de años después de que Irma naciese, su padre murió de un infarto fulminante estando solo en su taller. Llevaba ya un par de días sumergido en la misma piscina donde ahora marinaba la piel de hipopótamo que su primogénita acababa de supervisar, cuando lo encontraron. Anabel fijó la vista en el monstruoso reloj que adornaba la desconchada pared que tenía frente a ella y pensó en marcharse a casa. Una bola peluda y ciega, de color marrón, llamó su atención desde su mesa de trabajo y sonriendo, Anabel, se dirigió hacia ella.
— ¡Hola Xiquet! No podía irme sin dejarte guapo —le dijo al pequeño perrito disecado, antes de abrir un cajón repleto de ojos artificiales de todos los tamaños y colores —. Veamos, por aquí tengo unos ojitos perfectos para ti. —Anabel cogió un ojo de vidrio con la pupila negra y lo colocó frente a una foto del perrito que su dueña, la señora Pellicer, le había proporcionado a Anabel al traer a su Pomerania fallecido.
— Sí, definitivamente son idénticos a los que tenías antes, amiguito.
— Tras introducir aquellos ojos artificiales en las cuencas del animal,
Anabel lo observó con atención y quedó satisfecha con el resultado. En todos esos años como taxidermista Anabel consideraba aquel gesto como algo litúrgico. Los ojos eran para ella extremadamente importantes a la hora de devolver su aspecto original al animal con el que había trabajado. Aunque fuesen de cristal o resina eran el espejo de aquella alma que un día había habitado aquel cuerpo, ahora reseco y sin vida. Y Anabel, que ponía el máximo cuidado a la hora de su elección definitiva, siempre los colocaba con respeto y cariño. Dando por terminado su deber, se levantó de la silla y se estiró para desperezarse un poco. El reloj marcaba ahora las nueve y media de la noche y tras las paredes del taller, el cielo parecía querer caer sobre Barcelona. Un rayo iluminó la estancia y Anabel cerró los ojos para perderse en el sonido de la lluvia que repiqueteaba con fuerza contra los cristales.
Las hermanas Casanovas no habían conocido otro hogar que su viejo piso del centro de Barcelona. Su padre Ramón lo había comprado para su Montsina, a modo de regalo de boda, cuando el edificio de estilo gótico todavía estaba habitado por familias de clase media alta. Allí habían seguido viviendo madre e hijas después de la muerte de Ramón, hasta que fue Montserrat la que murió unos años más tarde, justo a tiempo para no ver cómo el edificio se iba degradando poco a poco hasta convertirse en lo que era hoy en día: un inmueble descuidado y viejo, habitado por gente extraña y al que incluso algunos repartidores se negaban a ir, tras sufrir más de una mala experiencia con varios de los inquilinos. Pero ni la plaga de ratas de hacía ya unos años, ni el gran incendio iniciado en la portería de hacía tan solo unos meses, habían logrado hacerlas marchar. Ese era su hogar y lo seguiría siendo pese a todo.
De pie, en el pasillo de entrada y con los ojos clavados en la puerta, Irma esperaba a su hermana. Anabel solía llegar todos los días a la misma hora pero aquella noche tardaba en aparecer. Pensó que la monstruosa tormenta que barría la ciudad seguramente tendría la culpa de aquel retraso, así que volvió a apostarse detrás de uno de los enormes ventanales que daban a la calle para vigilar la llegada de la furgoneta blanca del taller que conducía Anabel. Pensativa, volvió a meterse en la boca el pequeño hueso de pollo que llevaba ya largo rato chupando y siguió dándole vueltas con la lengua, como si fuese una piruleta, hasta que ya cansada de saborearlo lo tiró al suelo con descuido. El ruido de la llave en la cerradura anunció, al fin, la llegada de Anabel e Irma fue a recibirla.
— Hola, Ani, llegas tarde —saludó Irma sin sonreír—, empezaba a estar preocupada.
Anabel dejó su bolso encima de la mesita del recibidor, sobre la que descansaba uno de los mejores trabajos de papá. Era una ardilla canadiense, rellena de algodón, silenciosa testigo de las entradas y salidas de la casa desde hacía años.
—¡Estoy chorreando, hermanita! —exclamó Anabel mientras secaba sus gafas de gruesos cristales, completamente empañadas—, tráeme algo para secarme por favor.
Anabel ya había puesto la cafetera en el fuego cuando su hermana le entregó una toalla y, tras enrollársela en la cabeza, las dos se sentaron en la mesa de la cocina. Al ver cómo Irma le daba un mordisco a un muslo de pollo grande y aceitoso, Anabel hizo una mueca de asco.
—No entiendo cómo puedes alimentarte tan solo de pollo. Un día enfermarás si no cambias tu dieta, hermanita.
Desde el otro lado de la mesa Irma sonrió con la boca llena y con un expresivo gesto se pasó la mano por el estómago antes de contestar.
— Pues estoy en plena forma y la demás comida me da náuseas, ya lo sabes —Irma se levantó para ir a abrir la nevera y sacar una botella de cristal—. Además, no te olvides de que también bebo leche. ¿Y no se supone que la leche es de lo más sano que hay? —Irma bebió de la botella con la misma avidez con la que lo hubiese hecho un recién nacido del pecho de su madre.
Anabel observó a su hermana pequeña allí de pie, vestida tan solo con unas braguitas blancas y una fina camiseta de tirantes, y frunció el ceño.
— La verdad es que no sé cómo puedes estar tan delgada comiendo toda esa grasa...
Era innegable que Irma era una chica preciosa. Sus grandes ojos, tan negros como su pelo, destacaban de forma peculiar sobre su piel extremadamente pálida. Llevaba el pelo corto, como solo lo pueden llevar las mujeres hermosas sin llegar a perder un ápice de su feminidad. Anabel, a pesar de su físico poco agraciado, nunca había envidiado a su hermana por su belleza. Ella adoraba a Irma y el carácter de animal indómito de la chica causaba en ella más admiración incluso que su belleza física.
En realidad, Irma era para Anabel más que una hermana. La sentía como su hija y además de quererla, la mimaba y consentía como a la peor de las niñas malcriadas.
Los ojos de Anabel se fijaron de repente en uno de los muslos de su hermana, allí donde un enorme cardenal destacaba de forma brutal sobre su blanca piel.
— Pero, ¿cómo te has hecho eso? —le preguntó, señalando el golpe con el dedo.
Irma sonrió y se limpió con el dorso de la mano la leche y la grasa de pollo que ensuciaban su barbilla.
—Esto, Ani, es solo el recuerdo de una noche de diversión.
Anabel no ignoraba el gusto de su hermana por los placeres extremos. Sabía que Irma llevaba tiempo saliendo por las noches para traer a casa compañeros de cama ocasionales cuyos gritos y golpes la habían despertado en más de una ocasión.
—Irma, precisamente quería hablar contigo de las juergas que te montas con esos chicos —le dijo mientras le indicaba con un gesto que se sentara frente a ella.
— Muy bien Ani, te prometo que me portaré mejor a partir de ahora —contestó Irma levantando los ojos al cielo en un gesto algo teatral, como lo hubiese hecho una niña pillada en falta.
— Sé que te gusta hacer ciertas cosas con ellos y que tu concepto del dolor no es digamos... el mismo que el mío, pero hay ciertas cosas que pueden resultar peligrosas, Irma.
—No deberías preocuparte tanto, Ani —contestó Irma quitándole importancia a lo que acababa de decir Anabel —. Sé perfectamente lo que hago con esos chicos. En realidad, soy yo la que manda en todo momento y ellos tan solo se limitan a obedecer. Cuando llegan a golpearme es tan solo porque yo se lo pido y aun así la mayoría se asusta tanto cuando les pido que sean duros conmigo en la cama que muchos, hasta se quedan cortos en su dureza. —Irma soltó un bufido seguido de una carcajada, antes de darle otro trago a la botella de leche.
Anabel chasqueó la lengua con disgusto.
—Ya sé que ya eres mayorcita para saber lo que te traes entre manos, pero tan solo te aviso que esos jueguecitos con desconocidos son muy peligrosos y que te puedes llevar una mala sorpresa algún día.
Irma apoyó su pie descalzó sobre el borde de la mesa para comenzar a balancearse sobre su silla.
— Ani, ¿sabes que es lo mejor de mí? —preguntó arqueando una ceja y sin dejar de chupar otro hueso de pollo descarnado.
— Pues no sé... Tienes muchas cosas buenas, así que elegir cuál es la mejor puede resultar algo difícil —le contestó Anabel con tranquilidad.
Irma estalló en una sonora carcajada y dejó de balancearse para mirar a su hermana directamente a los ojos.
—Lo mejor de mí eres tú, Ani. Me quieres demasiado para ver lo que realmente soy, pero te aseguro que esos chicos que me traigo a casa son los que tienen que temerme y no al revés. — Irma volvió a sonreír —. A veces te miro y me pregunto cómo se verá el mundo a través de los ojos de una buena persona, porque yo desde luego no lo sé. La gente me da asco y odio al mundo en general y a mí en particular, por formar parte de él. Saber odiar como lo hago yo es todo un arte, aunque alguien con tan buen corazón como tú no lo podrá llegar a entender nunca... —Con gesto descuidado, Irma volvió a tirar el hueso de pollo al suelo de la cocina, como siempre hacía. ¿Qué importaba después de todo? Si sabía que lo acabaría recogiendo Anabel.
De pie, sobre una enorme duna dorada, podía sentir cómo dominaba el paisaje. Las calientes y aterciopeladas montañas de arena rubia se extendían por un lado para morir a los pies de unas rocas volcánicas de color azabache. Al girarse, Anabel vio el mar. Tranquilo y añil. Sus suaves y pequeñas olas lamían la fina arena blanca, como queriendo acariciarla. Anabel sonrió de puro placer, hundiendo sus pies en el cálido manto arenoso para sentir los diminutos gránulos colarse entre los dedos descalzos. Levantó su rostro hacia el sol, cerrando los ojos y respirando despacio, esperando que al inspirar, toda aquella paz que la rodeaba pudiese instalarse también dentro de ella.
Tras la primera sacudida, Anabel pensó que era el suelo el que temblaba bajo ella, hasta que se dio cuenta de que era su cuerpo el que sufría unas violentas sacudidas. Entonces todo a su alrededor comenzó a deformarse, hasta acabar desapareciendo.
—¡Despierta, despierta, Ani, por favor!
Anabel abrió los ojos e instintivamente alargó el brazo hacia la mesita de noche para ponerse sus gafas, ya que sin ellas el mundo a su alrededor se reducía a una espesa niebla de diferentes tonalidades. Al colocarlas sobre su nariz, pudo ver al fin con claridad a su hermana frente a ella.
— Pero ¿qué es lo que te ha pasado? —le preguntó horrorizada al verla desnuda y cubierta de una sangre que casi parecía negra, bajo la mortecina luz de la habitación.
—¡Ani, no ha sido culpa mía! ¡El muy cabrón iba a acabar conmigo! Le pedí que parase y él comenzó a asfixiarme. Entonces le di una patada y me lo pude quitar de encima, pero no recuerdo muy bien lo que pasó después. Pero, ¡Ani, levántate! ¡Ven conmigo y verás lo que he hecho! ¡Yo no quería matarlo pero era un jodido psicópata, te lo juro hermana!
Irma agarró a una Anabel todavía aturdida por el sueño y la sorpresa, y la arrastró hacia su habitación. Lo cierto es que al entrar, a Anabel no le pareció ver nada anormal, hasta que se fijó en un par de pies que asomaban por encima de la cama revuelta.
— Está por el otro lado, Ani. El muy idiota cayó al suelo cuando todo acabó.
Lentamente las dos mujeres rodearon la cama y Anabel se llevó las manos a la boca para no gritar del susto al ver el cuerpo de aquel desgraciado tumbado sobre el parqué. El cadáver pálido y desnudo yacía en una posición algo ridícula, con las piernas levantadas sobre la cama y la espalda apoyada sobre suelo. Sus manos, ahora flácidas, parecían haber intentado agarrar lo que sobresalía de una de sus cuencas oculares y que Anabel reconoció al instante como el enorme cuervo que ella misma había disecado como regalo para Irma la Navidad pasada.
El cuerpo cubierto de plumas negras parecía haberse quedado petrificado en una especie de parodia de aterrizaje contra la cabeza de aquel tipo, dejando su largo pico alojado en su esponjoso cerebro. Anabel se sobresaltó ligeramente al escuchar una risilla a sus espaldas.
— Perdona Ani, pero viendo a este idiota así, no puedo evitar pensar en aquel dicho que mamá solía repetir a menudo: «cría cuervos y te sacarán los ojos». Era ese el viejo refrán ¿verdad? —Una risa descontrolada impidió a Irma seguir hablando y tan solo pudo calmarse cuando Anabel le ordenó que parase. —¡Cállate! ¿Pero es que no ves en qué lío te has metido? ¿O es que te vas a reír igual cuando te vaya a visitar a prisión? —¡Pero fue él quien me atacó! —Intentó defenderse Irma con una actitud casi infantil que consiguió irritar todavía más a su hermana mayor. —¡Irma! ¡Este tipo tiene un cuervo clavado en un ojo y lo has matado en tu propia casa! Si te digo la verdad, yo no confiaría demasiado en que las autoridades te tomasen por una inocente víctima. Y ahora lo que hay que hacer es pensar en cómo nos vamos a deshacer del cuerpo. —Anabel miró a su hermana de arriba a abajo antes de continuar —. Es importante que nos manchemos lo menos posible, así que será mejor que yo también me desnude. Necesitamos unas sábanas para taponar la herida, porque en cuanto le saquemos el pájaro del ojo, comenzará a sangrar de lo lindo... Luego lo envolveremos entero junto al cuervo, sin olvidarnos de la ropa que llevaba puesta y a la que habrá que quitarle todas las piezas metálicas que tenga, como botones o hebillas... Voy a necesitar unas tijeras para eso, así que cógelas de mi caja de costura. Pero lo más importante ahora mismo es pensar en cómo lo vamos a sacar de aquí. —La cabeza de Anabel iba a mil por hora mientras pensaba en la mejor manera de trasladar el cadáver al taller, donde sabía que podría hacerlo desaparecer sin demasiados problemas.
Cuando acabó de quitarse el camisón que llevaba puesto y que antiguamente había pertenecido a su difunta madre, sus ojos se clavaron en Irma, quien sentada sobre la cama, se examinaba las uñas con una mueca de disgusto al verlas manchadas de sangre seca.
—¿Me estás escuchando, Irma? —La chica se sobresaltó al escuchar su nombre.
—¡Pues claro que sí, Ani! —contestó rápidamente.
—Es muy importante que actuemos deprisa, ya que no sabemos si el chico le dijo a alguien a dónde iba y con quién. Además ya está amaneciendo y estamos en el centro de Barcelona, en un ratito las calles estarán llenas de gente y eso lo hará todo más complicado. —Anabel se arrodilló frente al cadáver para analizar la mejor manera de sacar al cuervo de su involuntario escondite —. ¡Trae ya las sábanas del arcón!
— Anabel hizo una pausa y tras pensar durante un par de segundos, se dio una palmada en la frente —. ¡Pues claro! Ya lo tengo! Ya sé dónde lo vamos a meter para llevarlo hasta el taller sin levantar sospechas!
Pero ahora, ¡date prisa y ve a buscar lo que te he pedido!
La pasión por los abrigos de piel de Montserrat Casanovas la llevó a pedir que la envolviesen con su estola de zorro polar preferida después de su muerte. Por supuesto, su hija mayor se encargó de que se cumpliese ese último deseo, así como de conservar la impresionante colección de peletería de su madre. Para que las delicadas pieles no se deteriorasen lo más mínimo, Anabel realizó un pedido de cuatro baúles de aluminio completamente herméticos que le fueron enviados directamente desde Argentina, donde al parecer se encontraba la mejor fábrica especializada en este tipo de contenedores. Pese a que mamá estuviese ahora reposando en el panteón familiar a un par de metros bajo tierra, Anabel nunca había dejado de querer lo mejor y más exclusivo para ella.
La claridad del día se filtraba ya por los grandes ventanales del piso de las hermanas Casanovas, cuando tras vaciar uno de aquellos baúles metálicos, repletos de pieles, introducían el cadáver del muchacho, junto al cuervo disecado con el que Irma le había dado muerte.
— Ahora bajaremos el baúl hasta la portería y tú me esperarás hasta que traiga la furgoneta frente a la puerta. Si alguien preguntase, tan solo tendríamos que decir que transportamos pieles para el taller —le explicó Anabel a su hermana mientras se limpiaba las gafas empañadas de sudor con su camiseta. El esfuerzo que tuvieron que hacer para levantar el cuerpo e introducirlo en aquella caja resultó agotador. Pero por suerte aquel contenedor contaba con unas pequeñas ruedas para poder deslizarlo con facilidad, lo que evitó que las dos mujeres tuviesen que cargar con él. Salieron en silencio de su piso y sin hacer apenas ruido empujaron el baúl metálico hasta el ascensor, sin cruzarse con ningún vecino inoportuno, y Anabel apenas tardó unos cinco minutos en llevar la gran furgoneta blanca rotulada con grandes letras rojas frente al edificio. Anabel condujo con sumo cuidado por las calles poco transitadas a esas horas tempranas de la mañana y llegaron sin ningún contratiempo al taller de taxidermia, situado casi en las afueras de la ciudad.
La verdad es que todo resultó bastante fácil, muy fácil, demasiado fácil. Justo como le gustaban la cosas a Irma.
El taller estaba desierto a esas horas tan tempranas y Anabel no esperaba que viniesen sus ayudantes hasta después de comer para ayudarle a sacar la piel de hipopótamo de la piscina.
— ¿Cómo lo vas a hacer? Me refiero a deshacerte de... eso —dijo
Irma señalando el baúl metálico, todavía sin abrir.
—Habrá que cortarlo en pedazos —soltó Anabel acercándose a una mesa equipada con un pequeño motor y una hoja circular —. La descarnadora sirve para separar la piel del resto del cuerpo, pero en este caso podría servirme para seccionar algún miembro, si este no es demasiado grueso, eso sí... Aunque... No, no... Esto no es lo que necesitamos... —Se acarició la barbilla mientras seguía buscando con la mirada a su alrededor.
— Lo que sí es seguro es que entre todas estas herramientas ¡acabarás encontrando algo que sirva para cortar al cerdo en pedacitos!
— Irma paseó sus finos dedos sobre una cornamenta de gacela colgada
de la pared, sin darse cuenta de la mirada de reprobatoria que su hermana le dirigió al escuchar aquello.
Seccionaron el cuerpo con la ayuda de una sierra diseñada para cortar cráneos pero que resultó lo suficientemente eficaz como para seccionar los músculos y huesos del cuerpo de un hombre adulto.
Aunque Anabel tuvo que cambiar la hoja de la sierra al menos en dos ocasiones ya que estas se partían al serrar los huesos más resistentes, la pequeña sierra cumplió finalmente con su cometido y las dos mujeres acabaron con el gran plástico que habían desplegado para aislar el suelo, cubierto por un buen montón de vísceras y miembros minuciosamente cortados y amontonados.
Hacía un par de años que Anabel había hecho instalar un horno en la parte trasera del taller para deshacerse de los restos de los animales con los que trabajaba. La gran mole incineradora quedaba oculta de las miradas del exterior por unas altas paredes de uralita, lo que les permitió arrastrar el plástico y su contenido frente al horno sin peligro de ser vistas por nadie. Medio desnudas y cubiertas de sangre y sudor de arriba a abajo, se pararon a observar el grotesco y caótico montículo de carne humana que había resultado de aquel arrastre. Las plumas, pico y garras del cuervo que había sido en realidad el arma del crimen, se entremezclaban ahora con el cuerpo desmenuzado de su víctima, formando una suerte de escultura extraña y surrealista, digna de cualquier museo de arte moderno.
— No me da ninguna pena —soltó Irma de repente antes de hundir la mano en el montón de carne para agarrar un par de trozos seccionados y tirarlos al horno con la misma parsimonia conque lo hubiese hecho una anciana al dar de comer a las palomas —. Es curioso, pero tampoco me da asco todo esto, si te digo la verdad —siguió diciendo mientras levantaba las dos manos a la altura de su cara y comenzaba a observarlas con cierta fascinación. Los guantes de látex que las cubrían y que su hermana había tenido cuidado en ponerle, brillaban, cubiertos de distintos fluidos. Una mezcla de intensos olores orgánicos se desprendía de ellos, lo que extrañamente acabó provocando un gruñido en las tripas de la chica —. Tengo hambre, Ani.
Anabel se giró bruscamente para mirar a su hermana con gesto serio y tras escuchar aquello decidió reprenderla. —¡Escúchame bien, Irma! ¡Esto que ha pasado no está nada bien!
¡Aunque fuese en defensa propia, has matado a un hombre!
No quiero volver a hablar a la ligera de lo que estamos haciendo, y mucho menos bromear con ello, ¿me has entendido?
Por toda respuesta, Irma levantó los hombros en un gesto de resignación y volvió a hundir la mano en el amasijo de carne, mientras intentaba no sonreír.
Cuando unas cuantas horas más tarde, Anabel decidió remover las cenizas restantes y todavía calientes del horno para comprobar que no quedaba rastro de lo que habían quemado Irma y ella, se sintió algo mareada al darse cuenta de lo fácil que resultaba hacer desaparecer a una persona. Un horno bien caliente y unas cuantas horas bastaban para destruir un cuerpo entero, pero aun así su estómago dio un vuelco cuando entre todo aquel polvillo gris encontró un par de trozos de metal ennegrecido por el calor. Con sumo cuidado, los recogió y tras observarlos durante un momento dedujo con cierto horror que debían de tratarse de los restos de algún tipo de prótesis. Sin duda alguna, pertenecían al agresor de su hermana y Anabel supo que tenía que deshacerse de aquello inmediatamente, así que introdujo aquellos pedazos metálicos dentro de la misma bolsa en la que había metido las piezas metálicas que había extraído de la ropa y calzado del chico antes de traerlo hasta allí y rebuscó entre las cenizas hasta encontrar algún pequeño fragmento de hueso carbonizado que hubiese resistido a la quema para también hacerlo desaparecer. En cuanto cayó la noche, condujo su furgoneta hacia las afueras de la ciudad. Cuando a su alrededor no hubo más que árboles, oscuridad, rocas y silencio, Anabel se bajó de su vehículo y comenzó a caminar con cuidado, alumbrada tan solo por la débil luz de los faros. Se fue alejando de la carretera de tierra por donde había venido y cuando consideró que ya se encontraba a una distancia considerable, se detuvo para meter la mano dentro de la bolsa de plástico y comenzar a tirar uno a uno los restos carbonizados, lanzándolos bien lejos y diseminados entre sí.
Había esperado sentir alivio al deshacerse de todo aquello. Después de todo, esos fragmentos de huesos y metal podrían haber enviado a prisión a su hermana pequeña e incluso a ella misma, pero el ligero descanso que esperaba venir en su ayuda, no llegó. Tan solo un enorme vacío hizo acto de presencia y Anabel se frotó los brazos al sentir un escalofrío. Una vez detrás del volante de su furgoneta, encendió la calefacción para intentar ahuyentar un frío que tan solo le venía desde dentro y cuando sintió que las lágrimas comenzaban a caer solas, no hizo nada por detenerlas. Al final, Anabel tuvo piedad de sí misma y se permitió derrumbarse.
Unos meses más tarde llegó el calor, tan de repente que la primavera quedó en una simple anécdota. El frío invernal dejó pasó al calor más tórrido y el mes de junio se presentó sofocante y vaporoso. Fue una mañana de esas en las que el sol castigaba los ventanales del piso de las hermanas Casanovas cuando una Anabel ocupada en prepararse su primer café del día oyó unas risas provenientes de la habitación de Irma. Anabel era una persona de costumbres y pocas cosas podían evitar que siguiese su ritual de los domingos, o sea, prepararse un cafecito al rojo vivo, incluso con los cuarenta grados que amenazaban con freírla viva, y leer su periódico dominical enterrada en su viejo y destartalado sillón marrón. Así que tras tender el oído y no escuchar nada más, se perdió, encantada, entre el olor a tinta y los sorbitos que le iba dando a su café con leche. Fue otra risotada y un fuerte golpe lo que empujó a Anabel a averiguar qué era lo que pasaba en el cuarto de su hermana.
— Irma, ¿estás bien? —preguntó, entreabriendo la puerta sin esperar respuesta. Pero al ver a su hermana sentada sobre
la cama, junto a un hombre que descansaba a su lado, Anabel cerró de nuevo, algo sobresaltada —. Perdona, no sabía que tuvieses compañía-dijo desde detrás de la puerta.
— No te preocupes Ani, puedes entrar si quieres. —Algo en la voz de Irma hizo que a Anabel se le pusiesen los pelos de punta y sin pensarlo más volvió a abrir la puerta, esta vez de par en par. Con las rodillas replegadas bajo su barbilla, Irma la miró con una sonrisa de niña culpable, dibujada en su carita blanca —. De todas formas, a él ya no le va a importar si armamos jaleo o si lo ves en pelotas... —¿Qué has hecho esta vez? — preguntó Anabel mientras se aproximaba al hombre tumbado sobre la cama y cuyos brazos estaban atados al cabezal de hierro forjado del lecho. Lo destapó bruscamente y un par de ojos de mirada opaca se clavaron en ella. —¡No, no, noooo! Pero ¿por qué? ¿Por qué has hecho esto, Irma?
— Anabel se mordió los puños para no seguir gritando. Cuando sintió sus piernas flojear, tuvo que sentarse sobre la cama, sin dejar de mirar con horror al muerto que tenía al lado.
— Lo siento, Ani... Pero se lo merecía...
— Pero ¿qué te hizo este desgraciado para que lo matases? ¿Ahora me dirás que también intentó matarte como el otro?
— No lo hizo, pero sé que hubiese sido capaz. ¡Era un capullo, Ani!
No paraba de hablar de su mujer, burlándose de ella e insultándola mientras me manoseaba. ¡Este tío era un gilipollas y merecía ser eliminado! El mundo no ha perdido nada importante con su muerte, créeme, hermana. —Ni un solo músculo se movió en el rostro de Irma al soltar aquello.
— Pero ¿tú te has escuchado hablar? ¿Quién eres tú? ¿Acaso eres Dios para decidir sobre la vida y la muerte de las personas? Irma, pero ¿qué te está pasando? —Anabel agarró a su hermana por los hombros y la sacudió de forma violenta —. ¡No puedes seguir haciendo esto, Irma! Y ahora, ¿qué vamos a hacer? ¿Pero qué esperas de mí?
Pese a las sacudidas, Irma no varió un ápice la expresión de su cara, ni tan siquiera cuando Anabel dejó de menearla y ella le preguntó con lágrimas en los ojos: —¿Es que no me vas a ayudar esta vez, Ani?
La bofetada que Anabel le propinó entonces fue tan violenta que le giró la cara de forma brutal, haciendo que su cuello crujiese. Irma volvió la cara lentamente, de nuevo hacia su hermana, con un gesto de sorpresa dibujado en el rostro, y a al abrir la boca ligeramente un hilillo de sangre se deslizó por su barbilla de muñeca.
— ¿Cómo puedes tan siquiera dudar de mí? —contestó una Anabel con desprecio —. Y ahora, sal de la cama y ayúdame con esto. Ya conoces todo el trabajo que tenemos por delante para dejarlo todo en orden. Aunque esta vez no veo sangre por ningún lado y eso nos facilitará las cosas —acabó diciendo Anabel, mientras analizaba con la mirada el cadáver y las sábanas.
— Lo asfixié — dijo Irma, sin haber sido preguntada—. Fue fácil.
Cuando se ponen calientes estos cerdos, pierden el miedo
y se dejan colocar unas esposas, hasta por cualquier furcia que acaban de conocer esa misma noche. Una vez atado a la cama, solo tuve que colocar mi almohada sobre su asquerosa cara y sentarme encima hasta que dejase de retorcerse.
— ¡No quiero saber nada más! —le cortó Anabel—. ¡Tienes que parar esto, Irma! ¡No puedes seguir eliminando a todo el que no te parezca digno de seguir viviendo!
— ¿Y por qué no?
— Nadie tiene derecho a decidir quién puede vivir y quién no. Eso no está bien. ¿Es que no lo entiendes? —dijo Anabel, tan consternada, que notaba que le faltaba el aire.
—Esas son tus reglas Ani, no las mías. Si alguien se hubiese sentado con una almohada sobre la cara de aquel hijo de puta que puso la bomba en el centro comercial el año pasado, muchas vidas se hubiesen salvado. —¡Eso que dices es pura demagogia! No puedes simplificarlo todo de esa manera. Al fin y al cabo, si matas a un asesino, no eres mucho mejor que él.
— Pero es que yo no pretendo ser ninguna justiciera, Ani. No te mentí cuando te dije que el tío del cuervo quiso hacerme daño... Yo no planeé matarlo, pero al hacerlo se abrió un camino hasta ese momento desconocido para mí. Ahora, al asfixiar a este puerco, hasta me lo he pasado bien. Y te repito, que no me arrepiento en absoluto del favor que le he hecho al mundo al librarlo de un poco de la escoria que lo puebla. — ¡Escúchame!
¡Esto no puede volver a repetirse, Irma! Es una completa locura que solo nos puede llevar al desastre. No puedes seguir haciendo esto, no debes seguir pensando así. Ahora, mírame y prométeme que no volverás a matar a nadie.
Irma se acercó a su hermana mayor para abrazarla con fuerza.
— Te quiero, Ani —le dijo con la misma intensidad con la que un niño le pide a su madre que no le abandone.
—Y yo a ti, hermanita. Más que a mi vida, te lo juro, pero ahora tienes que portarte bien. —Y Anabel volvió a sentir esa punzada en su interior tan familiar y dolorosa. ¡Dios! ¡Cómo adoraba a aquella chiquilla! Le repugnaba lo que había hecho Irma, pero la protegería hasta el final, de eso no tenía ninguna duda.
Anabel tuvo que dejar la cesta de pícnic en el suelo antes de saltar la pequeña verja que rodeaba el panteón familiar. Al llegar frente a la puerta, introdujo la llave en la cerradura y soltó un suspiro antes de entrar. El olor a tierra de cementerio se introdujo por su nariz para penetrar directamente en su interior. Depositó la cesta sobre el altar de mármol y se persignó antes de saludar a quien de verdad venía a visitar. —¡Hola, mamá, hola papá! ¡Aquí estoy de nuevo! Hace un día precioso fuera pero aquí dentro me siento aún mejor. Aquí con vosotros y sin que nadie nos vea, es un poco como si no os hubieseis ido del todo, ¿verdad? Además, necesitaba hablaros y aunque lo hago casi a diario en casa o en el taller, cuando vengo a veros me salen mejor las palabras...
Supongo que soy una sentimental y saber que vuestros cuerpos están más cerca de mí me da cierta seguridad. — Mientras hablaba, Anabel ya había cubierto el altar con un pequeño mantel rojo y al sacar una botella de vino de la cesta para colocarla sobre él, meneó la cabeza con pesar —. La gente ya no habla con sus muertos hoy en día... Las buenas costumbres se están perdiendo. Deberíais haber visto la cara de una pareja de jovencitos que me vieron entrar en el cementerio con mi cesta de merienda. Me miraron horrorizados, los muy tontos.
Aunque seguro que esos dos acabarán separándose a la mínima de cambio, como la mayoría de parejas, sin intentar resolver sus problemas, sin tan siquiera comprender las diferencias del otro... Esta juventud de ahora se cree muy moderna, cuando en realidad van derechos a la perdición. —Anabel movió la mano en el aire como si quisiera borrar todo lo dicho—. ¡Pero bueno! Yo no he venido hasta aquí para hablaros de cómo funciona el mundo, sino para charlar sobre vuestra hija pequeña. Sabéis de sobra que Irma siempre fue algo especial, pero hace ya un par de años que ha entrado en una espiral que la domina...
Y yo me siento tan culpable por ello que noto que me estoy volviendo loca. —Anabel se dejó caer al suelo para sentarse sobre los escalones de la pequeña escalera que ascendía hacía el altar —. Tengo que pediros perdón, padrecitos míos. Perdón porque no puedo controlar a la criatura en la que se ha convertido mi hermana. En todo este tiempo ha matado a unas cuantas personas. Peones que, según ella, ya no pintaban nada en el juego. He intentado razonar con ella tantas veces que casi he perdido la cuenta de las conversaciones que hemos mantenido al respecto de su... «adicción». He decidido llamar así a su afición por el asesinato porque parece no poder controlar sus impulsos. Cuando mata, parece sentirse en paz consigo misma, como un heroinómano después de recorrer el camino que la gota de veneno le va marcando sobre el papel. Irma parece matar a sus demonios internos destruyendo vidas humanas, pero con ello también consigue despertar a los míos. Y os aseguro que estos se entretienen, no dejándome dormir por las noches. Irma no conoce la culpabilidad porque soy yo la que carga con ese sentimiento lacerante. — Anabel se estiró sobre el suelo, en un intento de entrar en contacto con sus progenitores muertos. Presionó la frente sobre la fría piedra con las tibias lágrimas que caían de sus ojos cansados —. Mamá querida, la vergüenza es otro sentimiento que me ahoga. Ayúdame, por favor, a no sentirme como un monstruo. Mi hermana no tan solo mata a gente que considera indigna, también destruye familias y hace sufrir a amigos y seres queridos. Pero tan solo a vosotros puedo confesar que no es el padecimiento de esa pobre gente el que me hace sufrir. Lo cierto es que mi única preocupación resulta ser ella. Me despierto sobresaltada a menudo, pensando que la policía tira abajo nuestra puerta para llevarla a rastras a la cárcel. Sé que si la descubren, yo también acabaré igual, ya que soy la que la ayuda a deshacerse de todo lo que deja atrás cuando mata, pero mi destino no me preocupa, tan solo padezco por ella. Mi pobre ángel negro... No quiero que acabe sus días entre rejas, como cualquier criminal. Ella es distinta a cualquiera de esos animales y... ¿quién sabe? Tal vez un día deje de matar... Puede que al final acabe aburriéndose con este nuevo juego, como se fue cansando de tantos otros...
Tras vaciar su mente de aquellos pensamientos tanto tiempo retenidos, Anabel siguió llorando como no lo había hecho en años. Se retorció y arrastró por el suelo, arañando las heladas baldosas de pura desesperación. Hubiese dado lo imposible por poder alcanzar los cuerpos de sus padres y abrazar sus restos polvorientos, tan solo en busca de un poco de consuelo. Finalmente se acabó quedando dormida poco a poco casi sin darse cuenta y en aquel panteón familiar los demonios parecieron ser conjurados tan solo durante unas horas, porque Anabel no despertó hasta que cayó la noche. Cuando al fin abrió los ojos, lo hizo despacio, reconociendo el sitio donde se encontraba. Se incorporó lentamente, sorprendida por haberse quedado dormida y aún más por sentirse ahora tan descansada. Era increíble que hubiese dormido tan cómodamente sobre aquel suelo duro y frío, pero lo cierto era que su colchón no le había proporcionado tanto descanso en mucho tiempo. Se sentía tan relajada que incluso comenzó a tener hambre, así que echó mano de la cesta de mimbre que había traído consigo.
— Queridos padres, os doy las gracias —se metió en la boca un buen puñado de galletitas saladas y las masticó con ganas. Agarró la botella de vino y antes de llevársela a los labios la levantó en un elocuente brindis —: ¡Por vosotros! Vine aquí para hablar con vuestros restos y homenajear vuestra memoria y ahora me siento más viva que antes. Sigo sin saber qué hacer con vuestra hija pequeña pero mi mente se encuentra suficientemente despejada como para empezar a pensar en algo. —La carcajada que salió de su boca le pareció extraña. Como si proviniese de la garganta de otra mujer. Anabel se sentó y se dejó caer hacia atrás para quedar de nuevo recostada sobre el suelo.
Se volvió a llenar la boca con el calor del vino, que bajó por su estómago e invadió su sangre que, agradecida, lo absorbió, mezclándose con él.
Anabel sonrió y ni tan siquiera dejó de hacerlo cuando el vino salió por su nariz, haciéndola toser. Cuando la última gota cayó sobre su lengua al sacudir la botella, Anabel deseó cerrar los ojos de nuevo para volver a dormir, pero pensó en su hermana y supo que tenía que regresar a casa. No le molestaba que la noche estuviese cayendo y que las puertas del cementerio fuesen a quedar cerradas hasta el amanecer. Anabel se sentía a gusto en el panteón, aquel pequeño espacio resultaba reconfortante de muchas maneras. Sus padres estaban allí y, después de todo, el mundo entero ignoraba aquel lugar. La mayoría de los vivos no piensan en los cementerios, se alejan de ellos por instinto.
Un cementerio de alguna manera es la tierra de nadie, habitada por los que no caminan, ni hablan, y mucho menos protestan. Un lugar que no existe en medio de la vida que transcurre, rápida e incesante. Y eso era lo que deseaba, lo que de verdad necesitaba Anabel. Alejarse, volverse invisible, olvidar y ser olvidada.
La verdad es que no se dio cuenta de lo borracha que estaba hasta que tuvo que volver a saltar la verja del panteón. Pese a que esta no era muy alta y tan solo tenía que levantar una pierna para pasar por encima, el pequeño salto casi le cuesta caerse de morros contra el suelo, al quedar su vestido de flores enganchado entre el hierro forjado de la verja. ¿Puedo ayudarla en algo, señora?
Anabel soltó un gritito de sorpresa al escuchar aquella voz masculina justo detrás de ella, y al darse la vuelta se topó con el guarda del cementerio que la miraba con los brazos cruzados sobre el pecho y con aire de sospecha en la cara.
— No, gracias, estoy bien. Es usted muy amable, tan solo he venido a limpiar un poco ya poner unas flores, pero se me ha hecho un poco tarde. No se preocupe, yo ya me voy...
Aquel hombre la hacía sentir como una niña pillada en una falta y entre las prisas por perderlo de vista y los efectos del vino, volcó la cesta de mimbre al ir a recogerla.
La botella de cristal completamente vacía y el resto de galletitas saladas fueron a parar al suelo por lo que tuvo que agacharse para recogerlo todo bajo la mirada del cada vez más asombrado guarda, que comenzó a refunfuñar antes de tenderle una mano para ayudarla a incorporarse.
— ¿Se encuentra usted bien? La noto algo... mareada... ¿Quiere usted que la acompañe hasta la salida? —preguntó el hombre, mirándola de arriba a abajo.
— ¡No, no! Es usted muy amable pero no hace falta que venga conmigo. Gracias de todas formas —contestó Anabel mientras se iba alejando con paso ligero, aunque algo zigzagueante.
Cuando finalmente llegó frente a su furgoneta, se dio cuenta de que no se encontraba en condiciones de conducir. Así que después de acabar vomitando en el parking del cementerio, decidió llamar a un taxi para volver al hogar.
Tras comprobar que se encontraba sola en casa, Irma se decidió por abrir su armario y experimentar un rato con su nueva adquisición.
Se había despertado de su siesta con ganas de juego, así que estaba dispuesta a pasárselo bien durante un rato. Hacía ya un par de días que la tenía escondida allí, tapada con un par de edredones, y supo que pronto tendría que confesarle a Anabel lo que había hecho de nuevo, ya que el olor dulzón y nauseabundo que desprendía la carne muerta comenzaba a colarse incluso a través de toda aquella tela y plumón.
Aquella había sido la primera vez que Irma mataba a una mujer. Había tenido que hilar muy fino para traerla a casa, acostarse con ella y acabar asfixiándola, todo ello sin que su hermana se diese cuenta de nada.
Aunque la verdad es que Irma suponía que el hecho de la cada mayor afición a las bebidas espirituosas de su hermana había sido de gran ayuda a la hora de que esta tuviese el sueño particularmente profundo esa noche...
Al retirar los edredones, Irma comprobó de inmediato que la muerte había tornado la antes bronceada piel de su víctima en un gris ceniciento de lo más deprimente. Con una mueca de disgusto, Irma comenzó a manipular los pezones de la chica y al comprobar cómo estos quedaban flácidos y fríos bajo sus dedos impacientes, el aburrimiento le sobrevino de golpe, tapándola de nuevo en un gesto brusco y lleno de desprecio. En realidad, los cadáveres siempre le habían parecido aburridos... Pero esperaba algo más de emoción ante un cuerpo femenino, sobre todo por la novedad en las formas y hasta en los olores. ¡Los hombres y las mujeres eran distintos hasta en la muerte! Pero ni en el frío tacto de la piel femenina había encontrado una emoción distinta de la que sentía al manipular el cuerpo muerto de un varón. Irma era una depredadora nata y ocuparse de la carroña no era lo suyo. Ella se excitaba seduciendo a su presa. Las miradas, las palabras, atraerles hacia su casa... Todo aquel ritual era lo que la hacía sentirse viva, como una gata jugando con el ratón que está a punto de destrozar con sus zarpas... Saber que tenía a aquellos seres entre sus manos, hasta el punto de acostarse con ellos, viéndoles disfrutar con sus caricias y dispuestos a ser usados. Eso era lo que aceleraba la sangre en sus venas. Sus compañeros de aquel último baile compartido se acababan corriendo tan solo para permitir que ella alcanzase un tremendo orgasmo al arrebatarles la vida. Irma sentía que los amaba en el preciso instante en que sentía toda esa sangre fluir fuera de sus cuerpos manchando sus sábanas y de paso su cuerpo entregado al placer. Esos últimos estertores eran para ella unos «te quiero» susurrados con más pasión que cualquier palabra de amor pronunciada nunca antes por ningún amante. Se había vuelto adicta al último aire caliente que salía de la boca de esos cuerpos justo antes de que ella los condujese hacia la nada. Pero definitivamente lo que quedaba tras todo aquello, esas carcasas vacías de vida y tan solo repletas de órganos pronto putrefactos, no conseguía divertirla.
Lo que sí había resultado ser toda una novedad era la chica del armario. Entre todos los tíos que se podría haber llevado a casa aquella noche, apareció aquella criatura morena y sensual. Tras unas horas de miradas y sonrisas, Irma se había acercado y habían comenzado a charlar. La chica era extranjera y llevaba tan solo un par de meses en España.
Esa noche había acabado en aquel local con unas amigas que se habían acabado marchando en buena compañía. Un par de copas más tarde la muchacha la había seguido sonriendo y cogida de su mano.
Acostada ahora en su cama, Irma cerró los ojos, volviendo a disfrutar del momento en que comenzó a estrangular aquel cuello fino y perfumado. Matar una mujer. En verdad había algo realmente distinto en ello. Su mirada sorprendida, su cuerpo intentando rebelarse ante lo ya inevitable y esas manos arañando el aire antes de caer inertes sobre su cuerpo todavía empapado en sudor por el placer del sexo. Irma soltó un bufido de pura excitación al rememorar todo aquello. Su carne comenzó despertarse ante la idea de volver a tener otra mujer entre sus brazos y, casi sin darse cuenta, sus manos volaron bajo las sábanas para comenzar a quitarse la ropa interior.
— ¿Qué tienes ahí escondido?
Anabel había entrado en la habitación sin hacer ruido y el sonido de su voz cargada de reproches hizo que Irma se sobresaltase. Con paso decidido su hermana se dirigió hacia el armario y levantando el edredón, dejó al descubierto lo que ya se imaginaba que acabaría encontrando. —¿Una mujer? —preguntó en voz alta, aunque sin esperar respuesta—. Te pedí que no volvieses a hacerlo, Irma... En realidad ya he perdido la cuenta de las veces que he llegado a rogarte que dejases de comportarte así... — ¡Lo sé Ani y lo siento mucho! —Irma saltó de la cama en un intento por tranquilizar a su hermana —. ¡Voy a parar! Aunque no lo haré por ellos sino por ti, porque sé que estás cansada de tener que limpiar la porquería que voy dejando cuando lo hago, además tú no te mereces que me porte tan mal. Eres demasiado buena conmigo. —Irma abrazó a Anabel, hundiendo la cara en su cuello para acurrucarse contra ella en busca de consuelo
— ¿Me perdonas Ani? Di que me perdonas, por favor...
—Bueno pequeña, será mejor que me encargue de deshacernos de nuestra invitada —contestó Anabel apartando suavemente a Irma —. 
Pero antes creo que necesito un trago.
Anabel salió de la habitación con destino al mueble bar del salón e Irma comenzó a maquinar la manera de seguir divirtiéndose sin contrariar a su hermana mayor. Lo único que tendría que hacer sería buscarse la vida en la calle... Irma acababa de decidir que no volvería atraer ningún invitado a casa. Definitivamente había llegado la hora de dejar a su hermana fuera de todo aquello.
Anabel bailoteaba por la cocina aquella mañana al ritmo del CD que acababa de poner a todo volumen, mientras disfrutaba del olor a café recién hecho y acababa de untar mantequilla sobre una tostada todavía caliente.
Via, via, vieni via con me...
niente piu ti lega a questi luoghi
neanche questi fiori azzurri,
Via, via...
Cuando acabó de colocar el último vaso sobre la bandeja se dio cuenta de que le temblaba un poco el pulso. Enseguida lo achacó a la falta de alcohol ya que después de todo llevaba unos cuantos días sin probar una sola gota y su cuerpo, antes acostumbrado a recibir su dosis diaria, parecía rebelarse, reclamando lo que creía merecer.
It's wonderful, it's wonderful
Good luck my baby
It's wonderful, it's wonderful
It's wonderful I dream of you
Lo cierto es que Anabel se sentía exultante. De hecho se sentía tan bien que no le hubiese importado echar mano del licor de melocotón que andaba por casa, último superviviente de la limpieza de botellas que se había decidido a hacer cuando al fin la tan esperada luz había aparecido al final del túnel. Se moría de ganas de sentir el fuego del alcohol bajar por su garganta hasta abrasar su estómago pero no, no pensaba volver a beber. Eso se había terminado. La bebida formaba parte de toda la suciedad del pasado y Anabel estaba decidida a tirarlo todo al fondo del cajón más profundo de su memoria para comenzar de nuevo. Ahora estaba haciendo las cosas correctamente y no pensaba desviarse del buen camino. Se lo debía a Irma y a ella misma. Y de pronto, sin previo aviso, en su mente se coló la imagen de la chica rubia. De hecho, aquella cara ocupaba casi toda la pantalla del televisor cuando la presentadora del telediario relató cómo su cuerpo había sido encontrado en los lavabos de una discoteca de ambiente de Barcelona, literalmente cosido a puñaladas. Al parecer el ensañamiento de su agresor había sido tal, que su cara había quedado irreconocible por el gran número de cortes infringidos tanto en el cuello como en el rostro.
Irma y Anabel se encontraban viendo los informativos cuando dieron la noticia.
— Tuve que apuñalarle la cara porque me mordió la mano al taparle la boca cuando intentó gritar. —Irma había soltado aquella frase con la misma neutralidad conque hubiese pedido la cuenta en un restaurante.
Por su parte, Anabel recibió aquella confesión inesperada como una bofetada que la dejó sin aire durante unos segundos.
— Así que esto también es obra tuya... —constató, meneando la cabeza en un gesto desolado.
—Tú lo has dicho. Cosa mía. Me prometí a mí misma que no volvería a enredarte en mis asuntos trayendo amiguitos a casa, por lo que decidí buscarme la vida fuera de estas paredes. Tú no tienes nada que ver con esto, así que no te preocupes más por el tema —contestó al tiempo que señalaba con la barbilla la pantalla de la televisión.
Anabel no salía de su asombro ante la aparente pasividad de su hermana. —¡La noticia acaba de salir en el telediario! Pero ¿es que no te das cuenta de que acabarán por descubrirte?— soltó Anabel a punto de quedarse sin aliento.
—Tranquila, puse mucho cuidado en que nadie nos viese juntas, Ani. Puedo ser una puta psicópata pero no estoy loca — sonrió maliciosamente —. Además, esto de matar es como el sexo con desconocidos, siempre hay que tomar precauciones.
— Estás enferma, pequeña —Anabel tragó saliva —. Dices que no estás loca, pero te has convertido en algo parecido a esos drogadictos que solo viven para conseguir su dosis. Tú estás enganchada a asesinar y ya no sabes vivir de otra manera...
Anabel lloraba ahora sin darse cuenta. Ni aspavientos, ni sollozos acompañaron sus palabras, tan solo unas lágrimas silenciosas corrieron por sus mejillas enrojecidas por la tensión.
— Pero Ani...
— ¡No! ¡Esto se ha terminado! —gritó Anabel liberando todos los nervios acumulados en aquel chillido que dejó helada a su hermana, quien no pudo hacer otra cosa que mirarla en silencio —. ¿Cómo he podido estar tan equivocada? Yo solo quería ayudarte... pero no he hecho más que empeorarlo todo. —Anabel se había ido acercando a Irma mientras hablaba hasta llegar a abrazarla. Suavemente le agarró la cabeza para apoyarla sobre su pecho y acariciarle el pelo despacio, mientras su voz se convertía en un mantra tranquilizador y casi hipnótico —. Perdóname, pequeña, por no haberme dado cuenta antes.
— Pero ¿de qué estás hablando? ¡Tú siempre has estado ahí para ayudarme! —dijo Irma precipitadamente, irguiéndose de golpe —. Ani, tú eres lo único que tengo, la única persona en quien confiaría jamás, no hables más de esa manera, por favor —Anabel la cayó volviendo a empujar su cabeza de nuevo sobre su pecho para comenzar a mecerla con suavidad.
— ¡Shhhhh! No te preocupes más, pequeña, ahora vamos a hacer las cosas bien. Deja que me encargue yo de todo otra vez y prometo no volver a decepcionarte más.
Las dos mujeres permanecieron abrazadas durante largo rato sin darse cuenta del tiempo que transcurría a su alrededor ni de los cambios que estaban por llegar.
It's wonderful, it's wonderful It's wonderful, i dream of you...
La voz de Paolo Conte y el tintineo de la vajilla sobre la bandeja devolvieron a Anabel a la realidad.
—¿Ya estás despierta? —preguntó antes de abrir con el codo la puerta del cuarto de Irma en una suerte de coreografía equilibrista —.
¡Uf! ¡Cómo pesa esto! —soltó de buen humor antes de colocarla sobre la mesita de noche, justo al lado de la cama.
Irma intentó abrir los ojos y volvió a sentir que los tenía llenos de arena, tan secos y granulosos como su garganta cuando quiso contestar. No sabía cuántos días llevaba así, la verdad es que había perdido la cuenta de las veces que perdía y recobraba la consciencia y en esas condiciones el movimiento de las agujas del reloj se volvía pura utopía.
Un gruñido y luego un carraspeo fueron los únicos sonidos que logró emitir Irma al intentar hablar.
— ¡Hola pequeña! Veo que ya te estás espabilando un poco. No te preocupes, ahora comenzarás a sentirte cada vez más despierta. Ayer dejé de inyectarte los calmantes que te tienen postrada en la cama desde hace unos días. Hoy empieza la segunda fase de tu recuperación, cariño. Siento haber tenido que drogarte de esta forma pero era, ¿cómo decirlo...? Necesario para conseguir la limpieza que vamos a llevar a cabo. Porque esto es cosa de dos, hermanita. Vas a tener que poner de tu parte para conseguir empezar de cero.
Una sola palabra logró atravesar las entrañas de Irma hasta abrirse paso por su garganta y salir como un gemido por su boca.
— Sed...
—¡Pues claro! ¡Aquí traigo una jarra de agua fresquita para ti! —
Anabel incorporó a su hermana, acomodándola sobre un par de almohadones para luego acercarle un vaso de agua a los labios. Irma bebió con avidez pero, tras saciar su sed, su boca se torció en una mueca.
—Hubiese preferido beber leche. —Fue su primera frase después de despertar, pronunciada de forma clara pero con una voz algo rasposa todavía.
—Me temo que eso no va a poder ser cariño. Tu dieta de leche y pollo también ha pasado a la historia. A partir de ahora me voy a encargar de que sigas una dieta sana y variada. He leído por ahí que una dieta a base de demasiada grasa animal puede producir incluso neurosis... Qué cosas, ¿eh? No creas que he desperdiciado el tiempo mientras descansabas. He aprovechado para recabar información que nos será de mucha utilidad a la hora de cambiar ciertos hábitos que resultan nocivos para ti.
— Pero ¿de qué coño estás hablando, Ani? —Irma comenzaba a sentir la sangre alborotarse en su interior y junto con la vuelta a la consciencia sentía surgir en ella una rabia que estaba empezando a tener dificultades en controlar —. ¡Explícame de qué va todo esto de las limpiezas, dietas y comienzos desde cero! ¿Cuándo demonios conseguiste drogarme para tenerme aquí tirada como un puto vegetal durante tanto tiempo?
— Controla ese lenguaje, pequeña. Yo...
— ¿Que controle mi lenguaje? ¿Pero es que te has vuelto loca? —escupió Irma perdiendo por completo la poca tranquilidad que conservaba gracias a los somníferos que viajaban cada vez en menor cantidad por su organismo —. ¡Contéstame, Ani! ¿Cuándo me dejaste KO?
— Bueno... Digamos que la primera vez utilicé la jeringuilla con el pollo que te comiste para cenar y no contigo directamente... —contestó Anabel con aire distraído —. Pero esa no es la cuestión ahora, preciosa. Eso ya está hecho y lo que necesito saber en este momento es tu predisposición para ser curada.
— ¿Curada de qué exactamente, Ani? —preguntó Irma mordiendo las palabras.
—¡De tus ganas de matar, por supuesto! —contestó Anabel casi ofendida por lo obvio de la respuesta —. Así que dime si estás dispuesta a colaborar conmigo en esto, Irma. Tienes que saber que lo voy a intentar con o sin tu ayuda. Si no pones de tu parte ahora, haré lo necesario para que acabes aceptando que tienes un problema, una enfermedad que debe y puede ser curada.
—Yo no estoy enferma, Ani. Tan solo soy así. Me gusta matar y no pienso dejar de hacerlo porque no pienso renunciar a quién soy y a lo que me proporciona placer. Soy lo que llaman una hedonista y no quiero dejar de serlo. Seguiré vertiendo sangre porque me proporciona subidones como nada más ha logrado hacerlo nunca en mi, antes triste, vida. ¿Estás segura de querer escuchar lo feliz que soy cuando aniquilo vidas? No creo que quieras hacerlo, hermana. Pero ahora mismo, mientras hablo contigo y pienso en acuchillar a algunos de esos perros o furcias que no merecen respirar, se me humedecen las bragas. — ¡Basta ya! —Anabel se tapó los oídos pero volvió a la carga de forma vehemente —. Irma Casanovas, te vuelvo a repetir la pregunta.
¿Estás dispuesta a ser curada? —¡Olvídame! —Fue la airada respuesta que recibió de una Irma con actitud desafiante.
Anabel comenzó a llorar. Un ligero quejido primero que se fue convirtiendo en llanto desesperado.
— Pero ¿cómo puedes ser tan cruel conmigo? —Lloraba tapándose la cara y sus hombros comenzaron a moverse al ritmo de su respiración agitada.
— Ani, no me hagas esto. Para de llorar ahora mismo. Pero ¿por qué intentas cambiar lo que no tiene remedio? —Irma odiaba verla así.
No era empatía lo que sentía, sino simple malestar al verla tan fuera de sus casillas. Aquella no era una actitud propia de su hermana.
— Muy bien —contestó Anabel sin dejar de taparse el rostro —.
Tan solo necesito tiempo para asimilarlo y bueno... que me des un abrazo.
Irma pensó que sería capaz de cubrir de besos a su hermana, no por cariño, sino por las ganas de que esta se calmase y que todo volviese a la normalidad. Le perdonaría incluso lo de haberla drogado si con eso lograban recuperar su vida anterior. Después de todo, Ani solo había organizado todo aquello pensando en ayudarla.
«Maldita sea su ayuda y sus buenas intenciones, ahora lo único que quiero es un buen trago de leche y comer pollo hasta reventar». Eso pensaba mientras abría los brazos para acoger a su hermana entre ellos. Una Anabel balbuceante y llorosa se aferró a ella pidiéndole de nuevo perdón por haber vuelto a meter la pata al intentar ayudarla. Irma puso los ojos en blanco y haciendo acopio de toda su escasa paciencia, comenzó a consolar a su temblorosa hermana mayor.
Y entonces oyó el clic... Y fue al intentar bajar el brazo izquierdo cuando se dio cuenta de que su movimiento se veía limitado por algún tipo de fuerza que lo mantenía pegado al cabezal de la cama.
— Pero qué coño has... — Antes de que pudiese hacer nada por impedirlo, Anabel se alejó de ella precipitadamente, dando un pequeño brinco para situarse así fuera del alcance de una Irma ahora furibunda, al darse cuenta de la jugarreta de la que acababa de ser víctima. Pero fue al ver la sonrisa de triunfo que lucía Anabel en la cara cuando comenzó a rechinar los dientes. Como un animal salvaje acabado de enjaular, ni siquiera pensó en las consecuencias cuando echó todo el peso de su cuerpo hacia delante en un intento vano por agarrar a Anabel. Con aquel salto de pantera tan solo consiguió hacerse daño en el hombro y rasgar la piel de su muñeca con el metal de las esposas que la tenían atada a la cama.
— ¡Suéltame ahora mismo, Ani! —gritó liberando un alarido de pura frustración.
— Eso no va a ser posible, pequeña... Te dije que estaba dispuesta a llegar hasta el final con tu colaboración o sin ella. Pero ¿por qué no me das una oportunidad para demostrarte que puedes cambiar? —Anabel le enseñó las llaves de las esposas antes de guardarlas en el bolsillo de su falda pantalón—. Creo que lo mejor será dejarte a solas hasta que te serenes y aceptes tu nueva situación. Créeme, en unos días empezarás a notar que todo esto no es en balde. Te quiero, hermanita, y no pienso dejarte salir de este cuarto hasta que esté segura de que no volverás a herir a nadie. Ahora me marcho pero te recuerdo que en nuestra situación no nos conviene llamar la atención, así que yo que tú no armaría mucho jaleo por si a algunos de nuestros encantadores vecinos se les ocurriese llamar a la policía. Atraer la atención de las autoridades no es mi intención y si te portas bien y sigues adelante con lo que tengo previsto, tu encierro no durará demasiado y el final será como esos de los cuentos en los que viven felices y comen perdices. Y hablando de aves... puede que hasta te deje comer algo de pollo si me prometes comerte toda la ensalada que tienes en la bandeja antes de que vuelva a visitarte en un ratito. —Anabel le lanzó un beso por el aire con la mano a Irma y tuvo el tiempo justo para cerrar la puerta y escuchar cómo el plato ya vacío de ensalada se estrellaba contra la madera, llenando la habitación de esquirlas de porcelana de la buena. Detrás de la puerta, Anabel levantó los ojos al cielo y murmuró al tiempo que se alejaba por el pasillo —. ¡Ay! Qué rebelde es esta criatura... —Parándose frente a un retrato pintado a carboncillo de su difunta madre, pasó la mano por el cristal y con una sonrisilla cómplice le aseguró que todo estaba en orden —. No te preocupes, madre, ya sabes que tu hija pequeña está en buenas manos. Te prometo que a este potrillo lo vamos a acabar domando.
Irma tardó unas doscientas quince ensaladas verdes, cuatrocientos panes integrales con pipas de girasol y unos novecientos vasos de agua de manantial en decidir intentar asesinar a su hermana. Por su parte, Anabel tan solo necesitó sentir la hoja del cuchillo que su hermana le puso sobre la garganta para al fin entender que Irma no cambiaría nunca.
Llegó a comprender más cosas durante los instantes que tuvo a su hermana encaramada sobre ella para asesinarla que en toda una vida de vivencias, sueños y pensamientos.
Anabel tuvo encerrada a Irma durante casi tres meses en un intento de matar al animal salvaje que llevaba dentro a base de libros de todo tipo, sermones interminables que acababan casi siempre en lágrimas, gritos de desesperación por ambas partes y una dieta completamente distinta a la que la chica había estado llevando durante tantos años. La lógica de Anabel le dictaba que todo aquello tan solo podía ser beneficioso para una criatura cuya bondad natural se había visto empañada por no hacer las cosas bien. Anabel sabía que su hermana pequeña era como una de esas teteras de plata que su madre sacaba cuando tenían visita y cuyo brillante metal, si no se cuidaba como era debido, se cubría con un velo negro que ocultaba su verdadero valor. Había que mimar y bruñir ese preciado metal con ganas para que volviese a lucir y Anabel puso todo su empeño en hacerlo para acabar descubriendo que la herrumbre se había apoderado de Irma, corroyendo su superficie hasta llegar a destrozar el tuétano. Irma estaba perdida y ella ya no podía hacer nada por ayudarla... Anabel se limitó a cerrar los ojos para morir a manos de su hermana. Después de todo, la muerte no podía ser peor que todo aquello. Mantuvo la respiración a la espera de que Irma le cercenase el cuello de una vez por todas pero el tajo nunca llegó. Fue el tintineo del cuchillo de Irma cuando esta lo dejó caer al suelo lo que le hizo abrir los ojos.
—Vete Ani, antes de que te haga daño de verdad. —Fue lo único que dijo la chica antes de dejarse caer sobre el colchón de su cama deshecha, como si fuese una muñeca de trapo.
Anabel se incorporó lentamente y se levantó como pudo del suelo donde había quedado tirada cuando Irma se había abalanzado sobre ella para acuchillarla. Mientras se recomponía la ropa con gestos mecánicos, sentía como su cuerpo, todavía tembloroso tras el inesperado ataque, seguía tiritando sin poder hacer nada por evitarlo. Anabel quería hablar pero fue sencillamente incapaz de pronunciar una sola palabra. Una parte de ella quería sonreír y asegurarle a su hermana que no pasaba nada, que la perdonaba por aquello. Después de todo, en todas las rehabilitaciones existían recaídas, ¿verdad?
A Anabel le hubiese encantado oírse decir todo aquello pero no lo hizo. Ya no. Salió del cuarto y volvió a cerrar la puerta con llave, algo que ya no hacía desde que Irma había empezado a colaborar y a parecer querer curarse. Se sentó en su viejo sillón y se quedó tan quieta que las únicas que se movieron por el salón durante las horas siguientes fueron las sombras que lo fueron invadiendo a medida que se hacía de noche. Cuando al fin decidió ponerse en pie fue para caminar por la casa como lo hubiese hecho un pez abisal entre las tinieblas de las profundidades marinas. No necesitaba luz, conocía aquellas estancias de memoria y sabía perfectamente lo que quería encontrar y dónde ir para buscarlo. Se dirigió hacia la antigua habitación de sus padres y con cuidado abrió un enorme armario que olía a naftalina y a recuerdos. Abrió una caja de madera y agarró lo que necesitaba. No pensaba en nada cuando introdujo la llave en la cerradura para abrir, muy despacio y sin hacer ruido, la puerta del cuarto de su hermana. Lentamente caminó hacia la cama y al pararse frente a Irma, sus ligeros ronquidos, parecidos al ronroneo de un gato, le pusieron la piel de gallina a Anabel. La chica dormía con la misma confianza y tan profundamente como lo hubiese hecho una niña en la cama de su madre. Y a través de la penumbra de la habitación, Anabel pudo distinguir una pequeña sonrisa dibujada en su rostro de porcelana; su cuerpo relajado y expuesto parecía preparado para lo que iba a pasar a continuación. Anabel levantó los brazos por encima de su cabeza en un gesto casi ritual y dejó caer unas lágrimas sobre el pecho de Irma antes de enterrar en él las que habían sido durante largos años las tijeras de costurera de Montserrat Casanovas. La descarga del golpe fue tan brutal que sintió cómo las hojas de las pesadas tijeras chocaban contra el hueso de la columna vertebral de su hermana al atravesar sus intestinos, con la misma facilidad con que lo hubiese hecho si estos hubiesen sido pura mantequilla. Irma abrió los ojos de golpe y sus manitas se movieron en el aire en un gesto defensivo que tan solo logró aumentar el dolor que sintió al moverse. Anabel arrancó las tijeras de las entrañas de la chica para volver a levantar los brazos y dejarlos caer con una furia que tan solo buscaba que aquello acabase lo antes posible.
— ¡Duérmete ya! ¡Duérmete ya! —repetía como un mantra mientras seguía apuñalando a su hermana. Su mente se tornó aún más oscura que las manchas de sangre que iban tiñéndolo todo a su alrededor y pronto no quedaron más que dos carcasas vacías en aquel cuarto. El cadáver de Irma, que ya comenzaba a enfriarse poco a poco, y el cuerpo de Anabel, drenado ya de toda razón y sentimiento.
It's wonderful, it's wonderful
Good luck my baby
I dream of you
El gran sobre marrón llegó desde Alemania tan solo tres días después de haber realizado el pedido y Anabel sonrío satisfecha cuando el cartero se lo entregó en mano mientras trabajaba a solas en el taller. Le dio las gracias al hombre con una gran sonrisa y una buena propina. Aquella no era la primera vez que solicitaba los servicios de aquellos profesionales de Lauscha, pero nunca se habían dado tanta prisa en enviarle su pedido. Le temblaron las manos al abrir la cajita que contenía el sobre forrado con papel de burbujas y cerró los ojos antes de comprobar que lo que sujetaba entre las manos era absolutamente perfecto. Es cierto que había pasado muchas horas visionando fotos para encontrar el color exacto, pero sabía por experiencia propia que las piezas a veces variaban ostensiblemente de la realidad virtual al visionado en directo. Pero estas eran justo lo que necesitaba y no podían ser más parecidas al modelo original. Tras dejar las delicadas piezas sobre su mesa de trabajo, se presionó las sienes en un intento de retrasar la inminente jaqueca que sentía que estaba por venir. Llevaba toda la noche y gran parte de la mañana trabajando y ahora que todo ese laborioso esfuerzo se había visto coronado por la llegada de aquellas joyas, no quería que un inoportuno dolor de cabeza le estropease lo que le quedaba por hacer.
Via, via... Veni via con me
niente piu ti lega a questi luoghi
neanche questi fiori azzurri
via, via...
No. Nada ni nadie perturbaría la paz que experimentaba en aquel momento. Sacó un cepillo de pelo suave de su bolso. Era el cepillo de Irma, su preferido. Acarició el rostro de porcelana todavía ciego y agarrándolo suavemente por la barbilla, comenzó a peinar su melena corta y brillante. Usando la punta de los dedos intentó domar un pequeño mechón rebelde que se empeñaba en no quedarse donde debía, y cuando al fin logró alisarlo, sonrió satisfecha.
— Qué guapa estás, pequeña... —Anabel se echó para atrás con la mirada brillante de orgullo —. Y ahora el toque final.
Los ojos eran negros, oscuros como la noche, del mismo color de humo que los que lucía Irma antes de... bueno, antes de cerrarlos aquel día.
Anabel colocó cada pieza de polimetilmetacrilato en su cuenca correspondiente y las tapó con las palmas de las manos para no ver el resultado final.
—Y ahora despierta, hermanita. Vuelve a mí —dijo antes de apartar lentamente las manos para descubrir el rostro Irma perfecto y ligeramente sonriente, mirándola con aquella expresión que siempre le había gustado tanto a Anabel. Aquella sonrisilla de niña traviesa que servía para ablandarle el corazón a su hermana mayor después de haber hecho alguna jugarreta.
— Perdóname, Ani —solía decir después de sonreírle de aquella manera, consiguiendo así que su hermana mayor la quisiese más aún.
Y esa era la expresión que Anabel había querido inmortalizar en su rostro para siempre.
— Bueno, pequeña, es hora de volver a casa. Te he echado mucho de menos, sabes? — Anabel comenzó a envolver el cuerpo disecado en papel de seda con la misma delicadeza con la que se envuelve a una geisha en su traje ceremonial.
Niente piu ti lega a questi luoghi
neanche questo tempo grigio
pleno di musiche
e di uomini che ti son piacuti
Anabel apagó las luces una a una y al salir enderezó el cartel de «cerrado por vacaciones» que colgaba bajo el gran letrero con el nombre del taller. Arrancó la furgoneta despacio mientras la música seguía sonando en su cabeza.
Via, via... Vieni via con me Chips, chips dubidú bidú
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